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N los primeros días de Agosto del año 
pasado (1907) visité la villa de Fonz, 
situada en la vertiente de un altozano 
formado por una de las últimas rami- 
ficaciones del Pirineo altoar agones. 
Grandes masas de piedra caliza forman el cimiento del 
antiguo caserío edificado en gran parte con sillares de la 
misma; alzándose en lo más alto la iglesia parroquial: 
hermosa construcción también de piedra que no parece 
remontarse más allá del siglo xvi. 

La antigua nobleza alto aragonesa conserva todavía 
en Fonz conspicua representación en varias familias de 
solar ilustre qué, en diferentes épocas, dieron á la villa 
fama, riqueza y cultura. 

Entre ellas, sobresalía á fines del siglo xviii, la casa 
llamada del Fiscal; á la que dio su nombre el limo. Sefior 
D. José de Cisttié y Coll (Jue después de haber servido los 
empleos de oidot' en el Perú y en Méjico, fué fiscal de 
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Su Majestad en el Supremo Consejo y Cámara de 
Indias. Había heredado la Baronía de la Menglana de 
su hermano mayor D. Pedro, Noble de Aragón y 
primer barón de dicho título, quien educado en la corte de 
Carlos III, desempeñó en ella los cargos de Caballerizo 
de Campo, y Tesorero de espolios y vacantes, siendo á 
la vez Caballero de número en la Orden del mismo Rey. 

Igualmente lo fué D. José cuya mujer, D.^ María 
Josefa Martínez de Ximen Pérez y Manrique de Lara, 
era damade la reina D.^ María Luisa por los años 1788. 

Descollaba también entre las de Fonz la casa de Bar- 
dají, en posesión, hasta hace poco, del conocido escri- 
tor D. Joaquín Manuel de Moner, que se gloriaba con 
la herencia de D. Pedro Cerbuna, fundador de la 
Universidad ^de Zaragoza. 

La Casa de Ric era otra de las más elevadas por 
su alcurnia social. Poseía la Baronía de Valdeolivos, 
la Carlanía de Aguilar y el señorío de varios otros 
lugares. D. Pascual Antonio Ric y Exea había sido 
además Caballero visitador de la Orden de Calatrava 
y Gobernador de la plaza de Alcañiz; D. Miguel Este- 
ban Ric y Pueyo era Caballero profeso de la Orden 
de Montesa. 

D. Pedro M.* Ric fué Rector de la Universidad de 
Huesca y después Gobernador de la Sala del Crimen, 
Oidor y Regente de la Audiencia de Aragón. D. Anto- 
nio Ric, su hermano menor, pertenecía á la Orden de 
San Juan de Jerusalén; y vino á España cuando los 
Caballeros Hospitalarios fueron arrojados de Malta por 
Napoleón Bonaparte. 

Todos ellos fueron personajes de gran cuenta, y 
dejaron memorias y escritos que denotan siempre un 
elevado patriotismo y no escasa cultura. 
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Habitaban los Ríe un hermoso edificio de no muy 
antigua construcción; sin que faltara, en el centro de 
la fachada, la hermosa piedra armera que indicase la 
prosapia ilustre de la familia que allí se albergaba. 

El espíritu familiar estaba tan desarrollado en el 
Alto -Aragón por aquellos tiempos, que cada una de 
estas casas era un pequeño reino con su historia, su 
archivo, sus estados y su fisonomía particular. 

Alrededor de estas grandes familias, giraba com- 
pacta la masa del pueblo agricultor, inspirando en 
ellas su amor á la patria y á la tradición; y apoyada 
por ellas en las aspiraciones y dificultades de la vida. 

A fines del siglo xviii, estas casas eran además 
pequeños museos llenos de preciosidades artísticas: 
muebles primorosos en los cuales sobresalían los bron- 
ces y la concha, cuadros y pinturas que denotaban 
excelente gusto, retratos que conservaban las tradi- 
ciones familiares, relicarios, bandejas y objetos de 
plata repujada, joyas y tapices y tisús y damascos 
de grandísimo precio. 

Se recuerdan todavía con admiración las joyas de 
la Fiscala y Baronesa D.* Josefa, sus maravillosas 
tabaqueras, sus piedras preciosas, que valían un imperio. 

Era aquel el tiempo de las onzas de oro, de las 
casacas y chalecos bordados en seda y oro y abrocha- 
dos con botones de brillantes; de los primorosos bro- 
cateles, de los tisús exquisitos y de los magníficos 
bordados y portentosos encajes. 

Todo denota que, por aquel tiempo, el Alto Aragón 
gozaba de gran prosperidad, consecuencia del progreso 
á que habían llegado la agricultura y la ganadería. 

El salón de la casa de Cistué colgado de recama- 
dos terciopelos con fondos de tisú de oro, ostentaba 
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ea dos de sus ángulos, unos mararillosos vasos man- 
darines de porcelana de China. 

Alzábanse sobre elegantes taburetes al estilo de 
Luis XV, sobresalían por su altura de la talla de un 
hombre, presentaban sobre su fondo blanco elegantí- 
simos pájaros ex<)tico6 realzados con primorosos esmal- 
tes; y sobre las cubiertas ó tapaderas ornamentadas 
igualmente con dibujos y colores de exquisito gusto, 
aparecía el dragón chinesco, abierta la boca, en esa 
actitud hierática en que parece desafiar los siglos y 
la» potestades. 

Estos soberbios jarrones fueron con el tiempo 
trasladados á Zaragoza, donde continuaron sirviendo 
de principal motivo de ornamentación en los salones 
de la Baronesa viuda D.* Vicenta Navarro. 

En la casa de Ríe, llamaba principalmente la aten- 
ción ima imagen de San Miguel Arcángel, debida á pro- 
digioso cincel: no faltaba quien la atribula al mismo 
Benvenuto. Yo Uegué á verla; parecía brotada de 
una de las concepciones más bellas de Donatello. 
El artista fe había dado tal ligereza, que el Arcán- 
gel no necesitaba alas para hacer ver que volaba. 
Dlcese que las perdió al hundirse un techo y enton- 
ces un devoto se las puso de plata, sin lograr por 
eso ni hacer más hermosa la estatua, ni su contem- 
plación más sugestiva. 

El despacho de la casa de Ric comunicábase por 
medio de una doble puerta forrada de hierro, con tm 
pequ^fip aposento que servía de archivo. AlU, en dife- 
rentes estfanterías aparecían, y aun por fortuna apa- 
recen hoy, distribuidos en multitud de paquetes, los 
do^iíUD,eQto3 de la familia: interesantísimos expedien- 
tes do l4s éppci^ de Felipe III y Carlos U, los 
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procesos contra el Duque de Lerma y contra el famoso 
Padre Nithard, las memorias de D. Miguel Esteban 
Ric, los escritos del comendador de la Orden de 
Malta D. Antonio, infinidad de otros docimientos im- 
portantes no solamente para los fastos familiares, sino 
para la historia de la patria española. Allí, á la vista 
de perdurables ejemplos y de famosas tradiciones, se 
forjaban corazones gigantes llenos de abnegación y 
de patriotismo. 

En aquel recóndito seno, tuve el honor de pene- 
trar en la ocasión arriba mencionada, gracias á la 
bondad de mi excelente amigo, duefto actual de la 
casa de Ric y poseedor de la baronía de Valdeoli- 
vos, D. Francisco de Otal y Valonga. 

Suponía yo que allí se encontrarla la documenta- 
ción de D. Pedro María Ric y Monserrat, Oidor y 
Regente que, según hemos dicho, fué de la Audiencia 
de Aragón durante los famosos asedios de 1808 y 1809; 
presidente de la junta que decidió los destinos de 
Zaragoza en los tristes días de la capitulación, dig- 
nísimo esposo de la famosa Condesa de Bureta. Mis 
esperanzas no salieron fallidas. 

Pronto, entre los paquetes, comenzaron á aparecer 
cartas firmadas por Pepe; entre ellas salieron varias 
de la misma letra con la firma de «Palafox»; otras 
del Marqués de Lazan y muchas que empezaban con 
las palabras Consuelo mió. 

No era necesario más para comprender que había- 
mos dado con el tesoro: tesoro para Aragón, tesoro 
para Zaragoza, tesoro para la historia patria. 

La bondad de mi amigo Paco Otal llegó hasta el 
punto de franquearme toda la documentación, qué 
así he podido estudiar tranquilamente en mi casa y 
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á toda mi satisfacción. Conste ante todo mi gratitud 
hacia el digno biznieto de la Condesa de Bureta. 

Para el análisis conveniente, hice la distribución 
de los papeles en la forma siguiente: 

1.^ Documentación y correspondencia particular 
de D. Pedro M.* Ric y Monserrat. 

2.^ Documentación y correspondencia particular 
de D,* María de la Consolación Azlor y Villaví- 
cencio. 

3,^ Autógrafos de ambos esposos. 

4;* Documentación de la Junta Superior de Ara- 
gón, representante de la autoridad durante todo el 
periodo de la guerra de la Independencia. 

5.* Legajo especial de correspondencia con milita- 
res y guerrilleros (O. 

6.^ Impresos y publicaciones periódicas de aquella 
época. 

La documentación de D. Pedro M,* Ric constaba 
de varios apartados particularmente interesantes: pa- 
peles relacionados con las Cortes de Cádiz, como 
diputado de ellas, que fué; papeles relacionados con la 
Audiencia de Aragón; documentos especialísimos refe- 
rentes á los Sitios de Zaragoza y á las peripecias 
de la guerra; comunicaciones y documentos referen- 
tes á la Junta Superior y á aquellos insignes patri-^ 
cios que la formaron, tan escasamente conocidos 
como dignos de todo encomio por sus constantes 
sacrificios en pro de la patria y de la libertad. 

(1) No hemos torrado detcabrir alrnnot docnineiitot de particular impor- 
tancia que, tecdn el Lacero de la Caaa de Ric, debían existir en el archivo] 
el codicilo de la Condesa, sn testamento de CAdis, la casación de la rinde* 
dad aprobada por la Regencia en 29 de Octubre de 1808, los oficios de Pala- 
fox concediendo los cscndos de disllncidn A la Condesa, la certificación de 
sos serridos firmada por el General, la carta original de Mr. Vaoghaii 
j IM liatas de los defensores <|ue mayor necesidad tedian 4c socorro. 
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La documentación de la Condesa no era de menor 
interés: larga correspondencia con su hermana Dofia 
Pilar y con su cufiado Bustamante, que gobernó el 
reino de Guatemala durante algunos afios; cartas inte- 
resantes procedentes de personas de la familia, her- 
manos y parientes; correspondencia con abogados, 
agentes y administradores del Condado de Bureta; 
documentos de particular interés para la historia de 
los Sitios de Zaragoza. 

Encerrábase en el legajo 5.^ una larga corresponden- 
cia de ambos esposos con D. José de Palafox, con 
el Marqués de Lazan, con el Duque de Villahermosa 
prisionero de los franceses en Nancy, con todos los 
guerrilleros aragoneses: Villacampa, Gayan, Perena, 
Fray Teobaldo, Baget y Lavalle; con generales tan 
ilustres como el inglés Doyle y los espafioles Saint 
Marc, Lothellerie, Obispo, Mina y Eróles; con jefes 
de tanta consideración en el ejército como Ballesteros, 
Blake y el Marqués de Palacio; y aun con historia- 
dores extranjeros como Waughan, Shouthey y otros 
que pedían noticias ó mandaban fondos para socorro 
de los defensores de la capital de Aragón. 

A medida que ante mis ojos iban desarrollándose 
pliegos y pliegos, de letra clara ú oscura, gruesa ó 
diminuta, legible ó indescifrable, iba alzándose en mi 
imaginación una figura en extremo simpática, de sin- 
gular atractivo, sencilla en ocasiones y modesta, terri- 
ble en otras é iracunda, amante hasta la locura de 
su Dios, de su Rey y de su Patria, capaz de todo 
género de sacrificios por la defensa de sus ideales; 
de una mujer en quien lo grande era natural; lo 
heroico, ordinario y familiar. De una mujer, refugio y 
Consuelo de toda su familia, Consuelo y refugio de 
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pobres y de ricos, de amigaos y enemigos: de una 
mujer cuyo consejo buscaban los sabios y cuyos talen- 
tos utilizaban los guerreros. De una mujer á quien 
Palafox envidia las acciones heroicas; á quien el cis- 
tercíense Fray Teobaldo llama «gloria del sexo y 
honor de España»; á quien los franceses apellidan la 
revolucionaria y á quien todos aclaman como heroína. 

Aquella figura se alzó ante mi como el espíritu 
valeroso de una raza guerrera, como el ángel tute- 
lar de un pueblo aherrojado y perseguido. 

Aquella mujer no era la Condesa de Bureta hasta 
hoy ligeramente delineada por nuestros escritores; era 
algo superior; un ser en quien parecía haberse encamado 
la leyenda maravillosa de los Sitios de Zaragoza, el 
poema admirable de la Independencia Aragonesa; una 
Condesa de Bureta inmensamente superior á aquella 
que nos han presentado nuestros artistas y nuestros 
historiadores. 

Concebí desde luego la idea de dar á conocer 
aquella hermosísima figura y presentarla viva y des- 
pierta, con sus virtudes y con sus defectos, en su 
vida íntima y en sus momentos de intensa populan- 
dad; y presentarla como centro de atracción alrede- 
dor del cual giraron nobles y plebeyos, ricos y pobres, 
políticos y guerreros, generales y soldados, toda aquella 
generación de héroes que amó á su Patria hasta 
morir por ella: sacaremos altos ejemplos que conviene 
exponer ante esta nuestra generación indiferente y fría, 
sin carácter, sin energías y sin ideales. 

No son muchos los que se han ocupado en la 
Condesa de Bureta. Fué popularísima en su tiempo; 
su nombre y sus hazaüas corrieron por uno y otro 
mundo; mas después su recuerdo palideció ante lá 
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fama creciente de otras heroínas zaragozanas de origen 
más acomodado con la moderna democracia. 

Alcayde Ibieca la presenta como nna de las personas 
que más contribuyeron á la salvación de la Ciudad el 
día 4 de Agosto. Es honrosísimo el párrafo que le 
dedica: «La Condesa de Bureta, prima del General 
Palafox, poseída de un ardor varonil, reconvenia á los 
que se retiraban sobrecogidos, con las expresiones más 
vivas para que volviesen á sus puntos. Luego que 
supo la aproximación del enemigo á las casas de su 
habitación, hizo cerrar la entrada de la calle, prepa- 
rándose con un fusil, dando ánimo y excitando á los 
demás á que ejecutasen lo mismo. Ocupada con su 
familia, ya en suministrar socorros á los patriotas 
que, desfallecidos, apenas habian tenido lugar para 
tomar algún ligero refresco; ya en dar disposiciones 
para oponer todos los diques y obstáculos posibles al 
enemigo; manifestó bien el empeño que- habia for- 
mado de que los zaragozanos venciesen á toda costa, 
ó perecieran renovando las escenas heroicas de Nu- 
mancia y Sagunto». 

No dice más Alcayde Ibieca de aquella que, más 
que Agustina y más que Manuela y más que Casta, 
sintetizó en su persona el espíritu de la resistencia 
cootra las águilas imperiales; y sin disparar cafiones 
ni luchar cuerpo á cuerpo con los dragones imperia- 
les, hizo más por la defensa de Zaragoza que entre 
todas las heroinas juntas. 

Aquellas terminaron sus memorables bazafias con 
la entrega de Zaragoza; la Condesa de Bureta 
continuó luchando; alentando el espíritu de los 
comiMtientes, dirigiendo á veces desde su casa ver- 
laderas acciones de guerra, sufriendo todo género 
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de persecuciones y desengaños, llevando al combate á 
los huidos ó extraviados, convirtiendo en valientes á 
los cobardes, aguantando nuevos asedios y nuevos 
bombardeos, manifestándose dispuesta á pedir limosna 
mil veces antes que ceder al yugo extranjero, y sacri- 
ficando su propia descendencia y su misma vida en 
el altar de la Patria: pues efecto del apocamiento de 
la naturaleza, destruida á fuerza de privaciones y 
disgustos, debieron ser sus malos partos, consecuen- 
cia de uno de los cuales fué su fallecimiento. 

Y la exaltación de las heroinas, que podríamos 
llamar populares si la Condesa de Bureta en su 
tiempo no hubiera sido la más popular de todas, 
llegó á tal punto que aun hoy dia, al tratarse de 
alzar un moniunento en honor de la mujer zarago- 
zana de 1808, no se ha dudado en personificar la 
apoteosis ^femenil en la persona de Agustina, con 
verdadera injusticia para la Bureta. 

Aquella, en verdad, realizó su hazaña con admi- 
rable arrojo y oportunidad; pero entre el acto de 
Agustina y la conducta enérgica y la acción cons- 
tante, decidida, entusiasta y heroica siempre de Con- 
suelo Azlor mediará siempre la distancia que existe 
entre la acción heroica de un soldado y la directora 
y decisiva de un general: por algo la eligió Pala- 
fox para enardecer al pueblo el dia I.® de Febrero. 
Ya en 1848, D. Basilio Sebastián Castellanos, en el 
Panteón de los Ilustres Asaras^ había trazado una her* 
mosa biografía de la Condesa de Bureta; otros escrito- 
res españoles y extranjeros publicaron ligeros esbozos 
de su vida. El ilustre general y eruditísimo escritor, 
D. Mario de la Sala Valdés, logró reimir los datos 
existentes y con hermoso estilo y atinado concepto, 
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publicó la biografía de la Condesa de Bureta en la 
revista El Pilar y como luego la publicará en su her- 
mosa galería de los héroes defensores de Zaragoza. 

Mas ni Toreno, ni Arteche, los grandes historiado- 
res de la lucha terrible de la Independencia, hicieron 
otra cosa sino poco más que recordar, aunque siempre 
con gran entusiasmo, el nombre de nuestra ínclita 
heroína. 

«La Bureta», dice Arteche, 0) no irá á combatir en 
las márgenes del Ebro como si fueran las del Ther- 
modon ó del Tañáis, ni como sus compatriotas Manuela 
Sancho y Casta Alvarez, se adelantará á las avan- 
zadas del Huerva, espada en mano ó el fusil al hom- 
bro, no; pero sus rasgos de caridad y su valor, al 
prodigarlos en las barricadas y las calles que intenta 
conquistar el enemigo, darán á su iSgura la forma de 
un ángel confortador de tanto infortunio como pre- 
senta, y de una heroína digna de la historia y de la 
epopeya más brillantes. Y no yo, ardiente admirador 
y cronista interesado por las glorías patrias, ni Pala- 
fox su pariente, ni un Duque de Montebello queriendo 
enaltecer el valor de los zaragozanos para así elevar 
más el suyo propio, sino que un inglés, frío como todos 
los de su raza y testigo impasible de aquellos san- 
grientos sucesos, Carlos Ricardo Vaughan en una pala- 
bra, dice de la inmortal Condesa: «Vióse con frecuencia 
á aquella joven ilustre, tan bella y delicada, desem- 
peñar con la mayor sangre fría, en medio de un fuego 
de fusilería y aun de artillería, de los más terribles, 
los deberes que se había impuesto; y desde los pri- 
meros pasos que dio por aquel camino, no dejó ver 
en su semblante la más ligera emoción que pudiera 

(1) Artethe: La mt^éf en la Guerra de la Independencia^ pAg . 18, 



"! 



iO FR¿LOGO 

indicar el temor de tm peligro petsonal ó q^e la 
distrajese ni por tm momento de sus hnzDanitarkys y 
patrióticos projectos^ 

Y ^ de evidente preterícíóñ fué tícf imá la meitíoría 
de la Ck)iidesa, mucho más lo fué j lo sigue siendo 
la memoria de D. Pedro M.* Ric,' de áxiuel ilustre 
patricio que supo sacrificarse eft el iñomeñto del 
supremo peligro, de aquél que salvó los restos áe la 
Ciudad moribunda, de aquél que defendió en Cádiz 
los intereses de Aragón como nadie los ha defendido, 
de aquél que continuó la lucha mientras Continuó la 
guerra y, aún más^ mientras duró su vida;' pues se ióxíá- 
tuvo siempre opuesto al llamado espíritu francés, des- 
tructor de la libertad y de la fe. Hombre modesto 
como pocos, vivió en el rincón de su laboratorio 
judicial, sin apercibirse casi de sw propio valer. Uñ 
día rugió la fiera revolucionaria, y el que había 
aprendido de Palafox á no saber rendirse, prefirió el 
otiufn cum dignitcUe, como le decía Geferino Lagraba, 
á las doradas espinas de la Regencia de Aragón. 

Estamos ya en tiempo de vindicar lo que podría- 
mos llamar injusticias de la historia y aunque me con- 
fieso ayuno de los conocimientos previos que tal misión 
exige. Dios proveerá; después de todo, no voy á pre- 
sentar un trabajo de perfecta erudición; me limitaré á 
decir sencillamente lo que he visto á través de 
papeles y documentos. 

Supremo fin de mi trabajo será manifestar la acción 
divina que, sin perjudicar á la libertad humáiia, lleva 
las cosas por caminos ocultos, para presentar la resis- 
tencia al mal, allí donde se hace necesaria. ¿Quién 
lo dijera? El segundo matrimonio de la Condesa de 
Bureta si unió dos almas nacidas para amarse, salvó los 
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cuerpos de una familia digna de todo encomio, produjo 
para Aragón maravillosas energías, contribuyó á dar 
á España días de ventura que jamás se olvidarán; 
dio gloría á Dios, suprema aspiración de las almas 
justas. 

La bondad de mis compañeros de la Comisión Eje- 
cutiva del Centenario de los Sitios me dio el encargo 
de escribir la Crónica de tan grande solemnidad; ¿qué 
mejor homenaje puedo presentarles hoy que el de una 
gloria más á inscribir en nuestros anales? 

En verdad que la resistencia de la Región Arago- 
nesa á la invasión del Tirano de Europa está por 
escribir. Ni es que trate yo de presentarla; me limi- 
taré á acumular cuantos datos he podido adquirir, á 
tejer los hilos de las cartas y de los documentos, 
mediante la tosca lanzadera de mi pobre imaginación. 

Y lo haré huyendo de las formalidades de la 
historia; acercándome en lo posible á las dulzuras de 
la leyenda sin faltar un ápice á la verdad de los 
hechos; siguiendo así el consejo del gran Torcuato 
Tasso, al recordamos la costumbre de almibarar los 
bordes del vaso, para que el niño trague sin repug- 
nancia el amargor de la medicina. 



Moneen 1.^ de Diciembre de 1907. 



tARTA de la Condesa de Bureta á Palafox at regresar éste de $u 
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CAPITULO I 

Pilar t Bustamantb.— Los Virrbybs db Navarra 
La batalla db Trafalgar 




L 4 de Octubre de 18049 tnvo 
lagar en las costas meridionales 
de la Península española» cerca 
del Cabo de Santa María, nn 
terrible combate entre caatro fragatas espa- 
ñolas y otras caatro inglesas. Venían las pri- 
meras de Montevideo, con cándales del Perú y 
de Baenos Aires, y mandábalas ano de los más 
expertos marinos de la Real Armada española, 
el brigadier D. José Bastamante y Gaerra, qae 
acababa de desempeñar el cargo de Gobernador 
militar y político en la ciadad de Montevideo. 

Era D. José Bastamente y Gaerra personaje 
de gran prestigio dentro de la Armada; sa hoja 
de servicios, ana de las más honrosas; sas haza- 
ñas, las más brillantes qae podía an marino llevar 
á cabo en aqael tiempo. 
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Había recorrido todos los mares y todas 
las latitudes desde qae en 1770, á los once 
años de edad, había sido admitido como guardia 
marina en el apostadero de la Isla de León. 

Era capitán de fragata en 1789 cuando tomó 
parte en una expedición científica, á bordo de la 
Atrevida^ en compañía de otro capitán, D. Ale- 
jandro Malaespina, que mandaba la fragata Des- 
cubierta. Ambos navegantes dieron la vuelta al 
mundo, llevando á cabo notables investigaciones 
y salvando tremendos peligros. No regresaron de 
aquel viaje hasta el Septiembre del año 94, en que 
llegaron á Cádiz escoltando un importantísimo 
convoy. 

Fué ascendido Bustamante á brigadier dos 
años después y honrado con el gobierno militar 
y político de Montevideo, donde dio pruebas de 
gran talento y singular energía. Y de Montevideo 
regresaba en 1804, sin temor á ningún género de 
ataques, por creer á España en paz con todo el 
orando, cuando, á la altura del Cabo susodicho, 
se vio inopinadamente acometido por cuatro 
barcos de la marina británica. 

No era Bustamente hombre que se intimi- 
dara fácilmente. La orden de rendirse que le 
intimó el Almirante inglés hirió el pundonor del 
militar español, quien inmediatamente se dispuso 
á desigual combate contra elementos, por cierto 
muy superiores, y á pesar de los peligros que en la 
lucha iban á correr su mujer y su hija que con 
él regresaban á la Península. 
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Pronto fué volada la fragata Mercedes; la 
Medea^ con sa tripulación enferma, apenas si 
tomó parte en la contienda, y ella y las dos fra- 
gatas que restaban, quedaron apresadas* 

Los mismos enemigos admiraron la conducta 
noble y pundonorosa de Bustamente; permitie- 
ron que su familia tomara tierra en Cádiz, y des- 
pués le distinguieron en Londres de tal maiiera, 
lo mismo en el Almirantazgo que en los ministerios 
y centros de elevada jerarquía, que pronto le per- 
mitieron regresar á España, donde fué declarado 
libre de toda responsabilidad y cargo, por Real 
Orden de 29 de Diciembre de 1805. 

Entretanto, su mujer y su hija habían que- 
dado en la Península con ánimo de descansar en 
Cádiz de un viaje tan accidentado y peligroso. 
Luego tomaron el camino de Madrid y después 
el de Zaragoza, trasladándose por fin á uno de 
los puefrtos del Norte para esperar allí el regreso 
del ilustre prisionero. 

Eú Cádiz tenía Bustamante á sl^^ hermano 
mayor, oritrndo, como él, del pueblo de Ontaneda, 
en las montañas de Santander. En Zaragoza, 
esperaban á la señora de Bustamante los brazos 
cariñosos de su amante fnadre que allí residía, 
y cerca de San Sebastián los de su hermana 
Mercedes, casada en la villa de Zarauz con 
personaje de gran cuenta • 

Llevaba la señora del Brigadier Bustamante 
uno de los apellidos más ilustres de la región 
aragonesa, catando por lo f anto emrparentada con 



32 PILAR Y BÜSTAMAMTB 



los primeros linajes de Aragón y de España; pues 
era D/ María del Pilar Azlor y VillavicenciOi 
prima hermana del Duque de Villahermosa, don 
Juan Pablo de Aragón Azlor, embajador que 
había sido de España en las Cortes de Tnrín y 
París; y prima por lo tanto de la ilustre Duquesa 
D/ María Manuela de Pignatellii cuyas virtudes y 
talentos han sido inmortalizados, en nuestros tiem- 
pos, por escritores tan cultos y eruditos como el 
Rvdo. P. Coloma y D. Vicente Ortí y BruU. 

Padres de la Generala Bustamante eran don 
Manuel de Azlor y Urríes, jefe de la línea menor 
de la Casa de Villahermosa, y D/ Petronila 
Tadea de Villavicencio y Villavicencio, proce- 
dente de una de las familias más ilustres de Jerez 
de la Frontera. D. Manuel había seguido tam- 
bién la carrera de las armas, entrando de cadete 
voluntario, á los 19 años, en el Regimiento de 
Dragones de Sagunto, hacia el año 1727. Había 
asistido como capitán á la toma de Oran en 173a, 
había hecho las campañas de Ñapóles y Sicilia 
como ayudante del famoso Duque de Montemar; 
luego tomó parte en las de Sabo3ra y Lombardía; 
mandó después el regimiento de Dragones de 
Frísia, y por fin, en 17591 fué elevado á la digni- 
dad de Presidente, Gobernador y Capitán Gene- 
ral de la isla de Santo Domingo, donde alcanzó 
la categoría efectiva de teniente general. 

Una carrera tan brillante y las grandes ven- 
tajas que alcanzó el real tesoro durante el Go- 
bierno de D. Manuel Azlor en Santo Domingo, 
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I ^»: í'^'-.r A¿'jr y Viüavicencic, 
.. * . ;; .' -.a ^- * '"'lue Vi \ i.lahermoáa, dea 
;.*''^. V' '.;»» ¡c V.-;»;!' A/i »r, e'Ti';^,jad')r que 
•,-. .'.- í'Mo *í-- íV.r. ;. t í ^1 i .-, Cortí ; jc Tarín y 
V 1 : y ;?it : • ' I j Untu 'le Li i!u :re Dr.qncsa 
¡\ Mjh,^ \;j:»jc í .!c :Mp-,:/^!;.\ c\:y\^ virtudes y 
' ••.:..í. ' - "- ví:..-i.í. :t/Ji:.a-,V;, or. nuestros tienr- 
pvi, ]K . ^v •***• •— í •' ^ "^-c- y cii'ljtos como cl 
]y'lj l\ r^v.^pi.. y D. V ccni-í t""M't{ y Drull. 

1 -I ' • : '■: !a Oíí*t.f:iI."» "^- -i.-v.rr.an-c ercij don 
Ni.. Oi ' /*: \:!'.ry Urries, j*-íc v'c la línea nenor 
.*e la v' i .' -'e Vi.ialiermoi.:^, y D.' Petronila 
'Jjv.Ím •: \' 'iav.cencio y V.:¡¿;nceno:n, {.;rí ., . 
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.t:^:¿ i»'o (' n-j n-'i'a:i á ¡ .^ tocia de Ürán en 173?, 
'u^r.ÍJ. l^.»-': «:o ijs: rarr.nañas de X.irolos y Sir-'-ia 
c: -no a'ud.inte d?i famc : • T'^u<,\ ¿ c'(i Monr^ítri^r; 
lueí7o tiunó p .'•ii- en hs de S^buyi y Loinbaníía; 
n^i-in^ló cespués c'¡ rr^imi-^nto :•- Dragones de 
I li.i. *, y p:.r fin, en iv;q, fr¿ í^K^ -.doá la digni- 
dad u- ?.'i(j.>.i.!entc, Gobí r:- .ior y Capitán Gene- 
mi '!c !.i iola lio Santo l).-v:..v/o. donde alcanzó 
]<i c?r<-^;or'a electiva de ten-' :• e ^/'nera!. 

Una carrera tan brülani'-t' )• »::;s grandes ven- 
tajas qi--^ a ican- ó rl real tft- '•/:• d.^nte el Go- 
l.'. -no (!e D. Manu:! A/ior c:- /. Pt:> Domingo, 
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fueron causa de que el Rey mas tarde le honrase 
con el envidiado empleo de Virrey de Navarra, el 
cual ejerció hasta qne le sorprendió la muerte en 
el real palacio de Pamplona, en el año 1787. 

Militar á la antigua, honrado á carta cabal, 
hombre de honor que llevaba en sus armas el 
hermoso mote de los Virto de Vera, virtus vera 
nobiliíaSf D. Manuel Azlor dejó muchos hijos, 
pero escasas rentas. Y así es como, para la sub- 
sistencia de su familia, á los 58 años de servicios, 
pidió al Rey la encomienda de Castellanos en la 
Orden de Calatrava, con la mitad de sus produc« 
tos en favor de su primer hijo D. Manuel Antonio* 
y la otra mitad en favor de D.^ Petronila: gracia 
que según parece, no tuvo la suerte de alcanzar. 

A la muerte del Virrey, trasladóse la familia á 
Zaragoza, donde la Casa de la Virreina se vio fre- 
cuentada por todo lo más selecto de la Ciudad. 

Habían quedado del matrimonio tres hijos 
y cuatro hijas. 

Los hijos eran todos militares. El mayor, 3ra 
citado, fué capitán de dragones de Pavía en 1789 
y luego, en 1793, ascendió á coronel. Durante las 
guerras del Rosellón cayó prisionero (1793)9 resi- 
diendo con tal motivo por algún tiempo en Alais 
(Gard). Estuvo casado desde el año 96 con doña 
Elena de O'neille, hija probablemente del general 
O'neille, que, con el tiempo, tanto se distinguió 
en los Sitios de Zaragoza. 

Los otros hijos se llamaban D. José Benito, 
caballero profeso de la Orden de San Juan de 
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Jerasalén desde 1770, 7 D. José Luis, que llegó 
á teniente de Dragones de Pavía y manó joven. 

De las hijas, D.* María Josefa, que era la 
mayor, había casado con D. Alberto Pérez de 
Suelves Claramunt y Oriola, señor de los lugares 
de Suelves y Artasona, 'Koble de Aragón, Inten- 
dente General de la ciudad y reino de Toledo, 
Mas por fallecimiento de éste, en Barbastro, 
en 1 79 1, pasó D/ Josefa á segundas nupcias, 
en 1799 (27 Octubre), con D. Pedro Jordán de 
Urríes y Pignatelli, segundo marqués de Ayerbe; 
matrimonio de tan breve duración, que en 5 de 
Noviembre se había ya disuelto por muerte del 
contrayente. 

Otra hija, la segunda, era doña María de las 
Mercedes, casada con D. Fausto de Corral y 
Eguía, señor de las casas solares de Balda 
y Zarauz. 

Habitaba D/ Mercedes en Zarauz el gran 
palacio descrito por Madoz en su Diccionario Geo- 
gráfica: hermoso edificio levantado á la orilla del 
mar y rodegdo de parques y jardines . Ya entonces 
estaba floreciente el jardín inglés, con el cual 
tenía directa comunicación el gabinete de la 
señora. Este se hallaba primorosamente decorado 
con papeles que representaban ruinas, chozas, 
árboles y pescadores. La bellísima gruta, 
edificada á la orilla del mar, estaba ya construida 
por entonces • Un hijo de este matrimonio, don 
Fausto de Corral y Azlor fué, con el tiempo, 
marqués de Narros. 
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Las hijas solteras, á la muerte de D. Manuel 
Azlor, eran doña- María del Pilar Casimira, 
que, nacida en 1768, unió su suerte en el 
año 1790, á la del brigadier Bustamente, 
y les hemos visto regresar á España; ^^ y doña 
María de la Consolación Domitila, nacida 
en Gerona el 12 de Mayo de 1775, bauti- 
zada en la parroquia de la catedral y casada 
en 1794 con D. Juan Crisóstomo López Fernán, 
dez de Heredia y Marín de Resende, Conde 

W Hé aquí la carta en que el Duque de Villahermosa 
D. Juan Pablo, desde Madrid, felicitó ala Virreina por el 
casamiento de doña Pilar Azior. 

«Excma. Sra. 
Tía, y señora de mi mayor estimación, i respeto: Res- 
pondiendo á la postdata que pone V. Ex. en la carta de 
Fausto doi á V. Ex. la norabuena por el efectuado casa- 
miento de Pilar, i no me queda otra cosa que sentir sino 
el considerar quan dolorosa avrá sido para V. Ex. la sepa- 
ración de esta hija querida que se avrá seguido inmedia- 
tamente, pero esto era irremediable, i es menester conso- 
larse con la razón; i sobre todo con la conformidad con la 
voluntad de Dios. 

Reciba V. Ex. obsequios i norabuenas de parte de la 
Duquesa que esta buena, igualmente que los tres chicos 
que ofrezco á los pies de V. Ex. i deseando m.» a.» de 
emplearme en agrado de V. Ex. ruego á Dios que dilate 
su importante vida los m.» a.* que puede, le pido, i 
necesito. 

Madrid y Abril 14 de 1790. 

Ex.™* Sra. 
A. 1. p. de V. Ex. 
su más apasionado sobrino y rendido criado 
Juan Pablo. 
Exc.«» Sra. D.* Petronila Villa vicencio.» 
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y señor de Bureta. A ella es á quien consagramos 
este trabajo. 

Las tradiciones de la familia, sus altas rela- 
ciones y parentescos, el prestigio, que, cual bri- 
llante estela, había dejado el General y Virrey en 
pos de si, las circunstancias personales de la 
Generala Virreina y los atractivos de sus dos hijas 
solteras, habían hecho de la Casa el centro culto 
y distinguido de Zaragoza; y unas por parentesco, 
otras por vanidad 6 por conveniencia, todas las 
personas de alguna distinción rendían pleito 
homenaje en aquella vivienda, que asi ejercía 
poderoso influjo en la localidad. 

La Virreina había educado á sus hijos con el 
mayor esmero, y ellos la miraban con tal respeto 
y con tanta veneración, que son bien de admirar 
la serie de consideraciones que con aquella madre 
tenían. Para no privarla de la comodidad del 
coche y para mantener, de esa manera, el prestí- 
gio de la que en vida de su esposo había ocupado 
tan elevados puestos, contribuían á porfía con 
una parte de sus rentas, siquiera fuese pequeña, 
como la de José Luis, que de su primera paga de 
teniente, treinta duros mensuales, ya descuenta 
seis para el coche de su venerada madre. 

El mismo Bustamente envía á su suegra 
como ofrenda de cariño, todos los meses, veinti- 
cuatro duros. 

Véase, cómo Pilar saludaba á su madre, poco 
tiempo después de su llegada á España: 
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Cáüz 1 de Marzo de 1805. 
«Exma. Sefiorá 

Mi venerada Madre y Señora de mi vida: No crea 
V. E.* que yo me detenga mas que lo mui preciso en la 
Corte, porque deseo descansar en los tiernos brazos de 
V. E.* de tantas fatigas y malos ratos como los que he 
sufrido desde mi salida de Montevideo. Pídaselo V. E.^ á 
Dios y que nos de un feliz viaje. Carmencita 0) á los pies 
de V. E.^ de quien es siempre la mas humilde hija que la 
ama y B. S. P. 

María del Pilar. 

Cádiz 13 de Marzo de 1805. 

«Excma. Sra. 
Mi venerada Madre y Señora de mi vida: por la de mi 
CoQSuelo se impondrá V. E.* de mis vivos deseos de 
verme en los brazos de V. E.^ Estoi mui persuadida del 
gusto que V. E.^ habrá tenido, tanto de la mejoría de mi 
Pepe ^ustamante) como de la devolución de nuestros 
intereses. Ayúdeme V. E.* á dar gracias al Señor por 
tanto como me favorece; como yo le pido me guarde la 
importante vida de V. E.* muchos años. 

Exma. Sra. 
B. L. P. de V. E.* su más 
humilde hija que la ama 
de corazón 

Maria del Pilar. 

El 2 de Agosto (1805) hallábase ya en San 
Sebastián^ de regreso de Inglaterra, el brigadier 
Bnstamante. Al darle libertad, había dispuesto 
el Gobierno Británico que se le entregaran todos 
sos muebles, valores y equipajes: razón tenía 
D/ Pilar Azlor para hablar de la generosidad de 
los señores ingleses en carta dirigida á su madre, y 
para suplicarla después que le ayudase á dar gra* 

(1) XMa CArmen Baitaaiaiite y Aslor, mi hija* 
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gracias á Dios por tanto como la venía favore- 
ciendo. 

Pocos días mas tarde, ella y su hija llegaban á 
San Sebastián, después de haberse detenido bre- 
ves días en Madrid, de haber pasado una larga 
temporada con la Virreina en Zaragoza y de 
haberse detenido en Zarauz á saludar á su her- 
mana Mercedes, ó Merced como la llamaban. 

A primeros de Octubre estaba ya en Madrid 
el matrimonio Bustamante; y allí fijó su residen- 
cia para esperar la decisión que tomaran el Rey 
y su Gobierno respecto al futuro destino, en el 
cual, el denodado marino, debiera continuar sus 
servicios á la Patria y al Rey. 

La situación política no estaba despejada, ni 
mucho menos, por aquel tiempo. 

Puesta España á los pies de Napoleón Bona- 
parte por el desdichado Godoy, la guerra con 
Inglaterra era inevitable; y en efecto, el año 1805 
es el año de la batalla de Trafalgar que señaló 
el comienzo de la hegemonía marítima de aque- 
lla nación. En vano nuestro almirante Gravina 
rayó en lo heroico é hizo atinadísimas observa- 
ciones: la marina española, como una luz que se 
apaga, brilló un momento en aquel memorable 
combate; mas todo fué inútil, la impericia y el 
aturdimiento del almirante francés Villeneuve 
produjo uno de los más grandes desastres que la 
historia de España nos presenta. 

La impresión que el acontecimiento causó en 
Madrid fué terrible; pero aun así resultó inútil 
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aquel aviso providencial. España iba uncida con 
ominoso yago al carro imperial del Tirano de 
Europa y era forzoso que apurase, hasta las 
heces» el amargo cáliz de su destino. 

La lucha formidable» entre las dos naciones 
más poderosas del mundo» iba á tener á España 
por teatro. La situación no podía ser más difícil: 
con Francia» quedaba cerrado para España el 
camino de sus Indias; con Inglaterra» la invasión 
francesa era inminente y la pérdida de la inde- 
pendencia inmediata 

Para hacer frente á circunstancias tan adver- 
sas contaba España» como elementos de resis- 
tencia» con una corte indolente y corrompida y 
un ministro inepto y ambicioso. 

Por fortuna» el corazón del pueblo estaba 
sano. 

¡Oh Providencia! La suerte de Europa se 
decidió en Trafalgar. España sucumbió en aque- 
lla jornada terrible; pero en aquella jornada terri- 
ble se salvó el principio de la independencia de 
de los pueblos. 





CAPITULO II 



CONSUELO 



pi 



OR cual serie de circanstancias» la 
señorita D/ María de la Conso- 
lación Azlor y Villavicencio llegó 
á ser Condesa de Bareta, no es 
cosa fácil de averiguar. Era aquella una época de 
positivismo; los matrimonios se hacían por cálculo 
y por conveniencia, sobre todo entre las clases 
elevadas, y, naturalmente, los resultados no 
siempre correspondían á la presunción de los 
muñidores. 

En el presente caso, tratábase de dos fami- 
lias unidas 3ra de antiguo por vínculos estrechos. 
Hijos de la misma tierra los jefes de ellas y 
compañeros de armas, habían corrido juntos 
muchos lances y no pocos peligros, perdurando 
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entre ellos franca y cordial amistad . De aqui á 
una alianza más intima no había sino un paso 
muy fácil de franquear en aquellos tiempos . 

Sea de ello lo que quiera, resulta de todos 
modos que, á principios del año 1794, el enlace 
del Conde de Bureta con la hija menor de la 
Virreina era cosa convenida entre las respectivas 
familias; y debía ya tener de ello conocimiento 
oficial la Duquesa de Villahermosa, que felicitaba 
con tal motivo, á D.' Petronila Villavicencio, en 
los términos siguientes: 

cExma. Sra. 

Tía mía, Celebro tengas la satisfacción de colocar á 
mí Prima tan á tu satisfacción, y de los Parientes; yo 
deseo que sea muy feliz, y considerando que no se dilatará 
ya el efectuar la Boda, doy orden á mi administrador en 
esa Ciudad, te entregue ima expresión para mi Prima 
que se reduce á mil duros, por parecerme la acomodará 
más en dinero. Quisiera poder hacerlo que su Primo, pero 
los grandes gastos que me han ocurrido este afio y los 
pasados, me han precisado á ceñirme. Deseo tengas bue- 
nas noticias de mis Primos y he sentido la desgracia de 
Manuel, (O pero debe consolarte el que haya sido con 
honor, te estimaré me avises lo que sepas de unos y otros, 
por lo que me intereso. 

Mis chicos quedan á tus P., buenos, á pesar de las 
muchas Viruelas, y abrazando á mi Prima me repito 
tu ñna sobrina que más te estima 

Exma. Sra. 

y te B. L. M. 

La Duquesa de Villahermosa. 

Exma. Sra. D.* Petronila Villa vicencio, mi Tia.» 

(1) Prisionero de los franceses, como dijimos* 
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La boda, pnes, según de esta carta se des- 
prende» iba á celebrarse con gran satisfacción de 
toda la familia; el Conde de Bureta era lo que 
nosotros llamamos hoy un buen partido. 

Los antecedentes de la Casa de Bureta eran 
honrosísimos. Su antigüedad, su alcurnia, la 
extensión de sus estados, todo contribuía á que 
figurasen los Bureta en la primera línea de la 
nobleza aragonesa. 

£1 novio, D. JuanCrisóstomo, era sexto Conde 
y Señor de Bureta, Señor de los lugares de Sali- 
llas, Xésera, Milla, Burjaman, Almalec, Ferré* 
ráela y Araso y de la jurisdicción criminal de 
los de Fragó, Salavert y Canella; Caballero de la 
orden de Malta por breve de i o de Diciembre 
de 1771. 

Su padre había prestado eminentes servicios 
á la patria en la Capitanía General de las Islas 
Canarias, como teniente general efectivo que era 
D. Miguel López Fernández de Heredia, Julbe 
y Antillón, Barón de Salillas. 

£1 título de Conde había sido concedido en 
1678 á D. Antonio Marín de Resende, XII Señor 
de Bureta; y por falta de sucesión directa, había 
pasado en 1784 al citado D. Juan Crisóstomo 
como hijo de una Marín de Resende, Doña 
María Angela; si bien después de un pleito con 
la Casa de Parcent, que no dejó libre la posesión 
hasta el año 1795; un año después de la boda de 
Doña Consuelo Azlor. Comenzó esta pues en 
realidad, por ser Baronesa de Salillas. 



1 
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La Madre» D/ María Angela, tenía en Valen- 
cia deudos de gran consideración por enlace de 
una hermana suya. Doña María Margarita, con 
D. José Milán de Aragón, Marqués de Albaida 
y de San José, con grandeza de España • 

La boda de D. Juan Crísóstomo y D/ María 
de la Consolación, tuvo lugar el 12 de Mayo, el 
mismo día en que la novia cumplía sus diez y 
nueve años ^^K 

(1) Entre los documentos hallados en el archivo de los 
Barones de Valdeolivos, apareció un paquete encabezado 
en la siguiente forma: 

ct Año de 1794. Recivos y cuenta del dote de la Seño- 
rita. Oy mi Señora la Condesa de Bureta». 

Salió allí en primer término la lista de alhajas y su 
valuación hecha en Noviembre de 1793 por D. Patricio 
Castán, «ensayador de estos Reynos y fiel Contraste de la 
presente ciudad de Zaragoza». Las alhajas tasadas por 
Castán alcanzan el importe de 1386 pesos de á 15 rs. vn. 

Sigue la nota de géneros facilitados para el equipaje ó 
trouseau como ahora^ decimos, pa^aoos por D Martin 
de Armendariz, administrador de la Virreina. Entre ellos, 
el importe de dos cómodas cubiertas de marroquí, com- 
pradas en Barcelona y embarcadas hasta Tortosa. 

La confección de trajes fué cuidadosamente repartida 
entre varias costureras y conventos, para proporcionar 
trabajo á todos; y asi, aparecen facturas de León el Sas- 
tre (León Grafulla), de María Dtu-án, de Gregoria 
Lanuza, del Convento de Santa Rosa, del de Recogidas, 
de D.* Catalina León, de D.* Albertana Tirapegui, de' 
Teresa Domínguez y de Sor María Teresa Elcos. Importa 
la cuenta 12,731 reales 2 maravedises. 

Aparte de esto, se tomaron en 19 de Diciembre de 1793 
á D. Antonio Gambet, de Madrid, por Juan Francisco 
Solano, las telas y adornos para el vestido de boda, com- 
puesto de turca y brial, con guarniciones de gasas y 
guirnalda, cintas para ruedos y cinturas, blondas para 
mangas, y pañuelo; descote de gasa y gorro con perlas 
y plumero. 

En la cuenta general fíg[ura, entre otras, una basquina, 
para la cual y para la mantilla, vinieron de Barcelona doce 
y media c^^as de punf(^ y una porción de /o/Zaranca. 
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Inspirados sas padres en las tradiciones de la 
Casa de Villahermosai habían procurado, á la futu- 
ra condesa, educación esmeradísima. Pero ade« 
más en aquella niña se admiraban virtudes y 
talento no comunes, vivacidad maravillosa de 
ingenio y singular belleza. Conocía la música, 
dibujaba con prodigiosa habilidad ^^\ en las artes 
de la mujer era maestra consumada, escribía con 
hermosa y clarísima letra y en su dictado dejaba 

El abanico fué de marfil, con osero, según la última 
moda, 7 costó 410 reales. Los guantes costaron á 8 reales. 
El total déla cuenta de Solano importó 1866 reales vellón. 

Faltaban los zapatos: seis pares, dos de ellos borda- 
dos. Fueron presentados dos días antes de la boda y 
costaron 168 reales vellón. 

Aparte de todo esto, León el sastre confeccionó un 
baquero de tafetán anteado guarnecido^ y otro de gasa: 
mas una cotilla ó corsé azul y dos anniUas, una de ellas 
de musulina y otra de tafetán de color de rosa: al todo 
470 reales vellón, etc., etc. 

En la capitulación matrimonial, otorgada ante el 
notario D. Juan de Campos, se fija el valor de las ropas, 
vestidos y alhajas en 3o.000 reales vellón; el valor del 
aderezo y alhajas de pedrería en 20.790 reales vellón; se 
consigna que la novia lleva además en plata labra- 
da 24.210 reides vellón; en im legado del canónigo Agus- 
tín 30.870 reales vellón y en un legado llamado de 
Urriés 3.774 reaJes 14 maravedises. El excrex ó aumento 
de dote se fija en 37.647 reales. 

(1) Fué muy alabada de los artistas por lo bien gue 
dibujaba, como lo acreditan las láminas de la vida de Cice- 
rón ^ue t>ublicó por entonces D. José Nicolás de Azara, 
dibujadas todas por mano de la Condesa; á lo aue sin 
duda alude la p¿¿ina 108 de las Actas de la Real Acade- 
mia de Artes de S. Luis, de Zaragoza, publicadas en 1801, 
donde en una nota se lee: cLas gracias no son tan agenas 
como comunmente se cree de la profundidad y extensión 
que requieren los conocimientos. En la actuáfidad vemos 
ocupada dignamente á la seftora D.* María de la Conso- 
lación y ^lor, condesa de Bureta.*— -Pa#f/edfi de tos 
Abotos. 
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adivinar que no le eran desconocidas las obras 
de nuestros clásicos. ¿Era poetisa? Pudiéramos 
creerlo por alguna poesía que» escrita de su mano, 
poseemos. 

La afición de Consuelo á la lectura se ve cla- 
ramente en los frecuentes encargos de libros que 
hacía á Madrid y mejor aun se vé en el índice 
que poseemos de su biblioteca ^'\ 

Los diminutivos con que frecuentemente 
se la distinguía (Consuelito 6 Condesita), indican 
que su talla no debía ser tan arrogante como apa- 
rece en la colección de retratos de patriotas publi- 
cada en 181 2 por Gálvez y Branvila; pero eran 
grandes como, dejamos dicho, su viveza de imagi- 
nación, la travesura de su ingenio, la resolución de 
su carácter y la claridad de su talento. En ella se 
juntaban admirablemente esa distinción de mane- 
ras que suele [producir un elevado nacimiento y 
esa sencillez que es producto seguro de la virtud. 

(*) Este índice contiene todas las obras cuyo conoci- 
miento era propio en aquel tiempo de las personas más 
cultas. En poesía: Quevedo, Meléndez, Arriaza, Iriarte y 
Samanie^o; en prosa: Cervantes, sin que faltase la Gala- 
tea^ el Viajé al Parnaso y los Trabajos de Persiles. En 
religión: la Biblia de !Scio, la Introducción á la Vida 
Devota, diversos catecismos y libros de niedad. Como en 
todas las bibliotecas de la época: el Hombre Feliz de 
Almeyda y'el Evangelio en Triunfo, el Bufón y las Vela- 
das de la Quinta, no hay que decir si formaban en pri- 
mer lugar. Libros curiosos, como las Cartas del Papa Cle- 
mente rV (Ganganelli), el Discuso sobre la Educación 
física y moral de las mujeres, escrito por D.* Josefa 
Amar y Bortíón; la Galería de Mujeres Fuertes, del iPadre 
Lemoyne; el descubrimiento de América, de Corradi, 
impreso en 1803: el Tratado de la Hermosura, publicado 
enl807, ¿k, &. * 
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Consuelo era un encanto. En su corazón, 
como en su casa, habia lugar para todos; y asi 
sucedía que todos la hacían su consejera 6 su 
depositaría. Su hermano Pepe Luis, por quien 
ella tenía particular afecto, la nombra su apode- 
rada en una carta y aún la dice ^cuidado con no 
andar derecha porque te quitaré la adminisiracionr^ 
Pepe Benito hace lo mismo, y tiene Consuelo que 
llevar con él otra cuenta para el cobro de las 
pagas y para girarlas según sus órdenes. Pilar 
hace más, le envía todos sus intereses para que 
se los guarde. £1 hermano mayor le envía su hijo 
para que viva con ella, y tiene Consuelo la desgra- 
cia de que se le muera en Zaragoza. La marquesa 
de Ayerbe deposita en su poder cantidades de 
consideración que ha de ir girando, Consuelo, á 
D. Alberto Suelves hijo de aquella; y, por el 
mismo conducto, le envía ropas y auxilios de 
todo género en época en que las relaciones de la 
Madre y el Hijo no son del todo cordiales. ¿Qué 
más? Mercedes le encarga novios para sus hijas 
y, efectivamente, al poco tiempo se lo propor- 
ciona á una de ellas, casándola nada menos que 
con un Idiazquez. Parece que todos tenían el 
derecho de disponer de aquella insigne mujer y 
ella servía á todos y llevaba cuenta con todos 
y se desvivía por complacer á todos . 

Y así era como todos la llenaban de afecto, 
llamándola en todos los tonos «su Consuelo». 

Las cartas familiares son de ésto la mejor 
demostración; pocas veces van encabezadas con 
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la frase «Hermana mía 6 Consolación mía». La 
singular ternura con que la miraban tddoSi hacía 
que al frente de tales epístolas apareciese casi 
siempre la hermosa invocación de «Consuelo mió»: 
así la llaman casi siempre sus hermanos. 

Y consuelo era en efecto para Manuel An- 
tonio que amenazado por un giro de D. Felipe 
San Clemente, resultado de una deuda coútraidaí 
acude á la Condesa para que interponga su 
valimento cerca del dignísimo comerciante y 
futuro héroe de Zaragoza. 

Y consuelo era para su hermano D. José 
Benito que, profeso en la Orden de S. Juan, pre- 
tende salirse de ella y contraer matrimonio. Y 
para alcanzar la anulación de sus votos, exige de 
su Madre nada menos que una declaración de 
haber sido forzado por ella para entrar en lá 
Religión. Y acude á Consuelo, y Consuelo se 
avista con el confesor de la Virreina Mosén 
Jorge Vernet y hace los imposibles para salvaf 
aquellas dificultades casi insuperables. ^^ 

Pero hay más, el atractivo de su persona era 
tan grande que hasta los criados la idolatraban. 

Era administrador general de la casa de 
Bureta un D. José Aguado, criado de completa 

<i) No sabemos como las salró, pero si que entre sus 
papeles apareció la siguiente carta: 

cMi estimado Sr. D. Jorge: El correo pasado me hallé 
con la adjunta á lá que contesté en los términos que mani- 
fiesta ese papelito poco más ó itienos. Es la única noticia 
que be tenido por donde inferir llegó la declaración allá, 
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confianzai hombre provecto, de frase rebuscada, y 
halagadora, pero de dicción elocuente y, sobre 
todo, de letra clarísima. En sus cartas dirigidas 
á la Condesa descubre, á la vez que el respeto á 
la Señora, entrañable veneración y gran entu- 
siasmo hacia los relevantes méritos de la persona. 
Alégrase Aguado, en carta del año 97, de 
que los Marqueses de Albaida profesen hacia 
Consuelo grande estimación, y escribe: 

«Siempre me lo prometí así, conociendo las circuns- 
tancias de V. S. y conociendo que saben apreciar el mé- 
rito. Que V. S. lo tiene relevante es bien conocido de 
cualquiera que tenga medianas luces. Que V. S. tiene 
dones sobrenaturales ^) lo conocerá el entendimiento 
menos ilustrado y que no esté preocupado de pasiones 
que no le dejen ver ni conocer la razón. La tienen mui 
justa esos Señores para querer á V. S. y hacer valer su 
mérito. Si no fuese mi temor por ofender su modestia, 
desahogaría mi corazón en defensa de estas verdades que 
tanto llenan de satisfacción á este su mas reverente 
criado». 

Aquel carácter espansivo y jovial, abierto 
siempre á todos y dispuesto siempre á desvivirse 

pues aunque la mandé bajo de otra cubierta certificada, á 
mi hermano, no ha parecido el sobre certificado aún. 

Deseo esté V. bueno, mis niños y yo lo estamos, que- 
dando de V. su más affma. nieta Q. S. M. B. 

Consuelo. 9 

Aquí la Condesa se llama nieta (espiritual) de D. Jorge 
Vemet por ser éste el confesor ó padre espiritual de la 
Virreina. 

La carta no lleva fecha, pero debe ser de principios 
del año 1807. En el remate de la firma aparece, por 
primera vez, la inicial disimulada de D. Pedro M.* Ric. 

(1) Qoito d«cir Afuado *no comanesn. 
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por todos, tenía mucho adelantado para llegar, 
en caso necesario, á esa intensa popularidad que 
arrastra las masas y tiene con ellas bastante 
predominio para llevarlas á la muerte. 

Escasas noticias tenemos relativas al periodo 
en qtie se desarrolla el primer matrimonio de 
Consuelo. 

Lo que podríamos llamar su vida pública 
comienza después; sobre todo desde el momento 
en que las circunstancias se hacen difíciles y 
perentorias, y obligan al desenvolvimiento perso- 
nal de todas las facultades • 

Entre tanto, conviene decir que el joven 
conde D. Juan Crisóstomo y la joven con- 
desa D«* Consolación hicieron honrada vida 
conyugal durante once años, procreando en 
este tiempo un niño y una niña: Mariano de los 
Dolores, que nació en Zaragoza el 22 de Noviem- 
bre de 1798, y María de los Dolores, bautizada 
en la parroquial de San Felipe el mismo día de 
su nacimiento, 23 de Marzo de 1804 ^\ 

Llama la atención, sin embargo, en este 
matrimonio una circunstancia: los administrado- 
res del Condado dirigen con frecuencia sus comu- 
nicaciones á la Señora, dándola cuenta de la 

(^) Padrinos del niño fueron los Marqueses de Albai- 
da y de San Tose, Grandes de España, Barones de Otos, 
Torralba y Misena, D. José María Milán de Aragón y 
Doña Margarita Marín de Resende, representados por la 
Condesa viuda de Bureta, Doña Angela Marín de Resende, 
que aun vivía, y por D. Joaquín Pérez de Nueros, Mar- 
qués de Fuente Olivar. 

La niña fué apadrinada por la virreina Doña Petronila. 
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marcha de todos los asuntos . ¿Acaso el Conde 
andaba falto de salad? ^^^ 

Ello es que, á fines de Septiembre de 1805, la 
Marquesa de Albaida y á la vez que ella, el Arzo- 
bispo de Valencia, daban á la Condesa el pésame 
por la temprana muerte de su marido. 

En plena juventud, en el lleno de la belleza y 
de la vida, vistió Consuelo desde entonces las 
tocas de la viudez. 

El golpe fué rudo; «por madre se que estás 
siempre entregada á tu pena» la decía su hermana 
Pilar pocos días después. 

Más la naturaleza enérgica de la Condesa 
no tardó en sobreponerse. 

(O Si no un viaje de novios, como ahora se dice, por lo 
menos un viaje largo realizaron los jóvenes esposos á 
Valencia pocos años después de casados, con el fin de 
pasar una temporada con sus deudos los Marqueses de 
Albaida. 

Es curioso, en estos tiempos de ferrocarriles y de telé- 
grafos, seguir paso á paso á los viajeros de otros tiempos 
por ventas y mesones. 

Salieron los Condes de Zaragoza el día 17 de Octubre 
de 1802, en su coche, con cuatro ó cinco criados para el 
servicio y dos miñones para la defensa. Los criados iban 
en la tartana. La Venta de Muel fué elegida para la 
comida de aauel día, cenando después en I^nfi;ares. En 
el segundo día, comieron en la venta de la Ruerva, é 
hicieron noche en Lechón en la casa del Cura, á cuyas 
sobrinas gratificaron, dando á aquél la caridad de una 
misa. Las etapas del tercer día fueron en Monreal y en 
Villafranca; las del cuarto día en la Venta de la Celda y 
en Teruel; las del quinto en Sarrión y en Barracas; las 
del sexto día en Segorbe y en Torres, llegando á Valen- 
cia el día 23 de Octubre, después de seis días y medio de 
camino. 

La estancia en Valencia se prolongó hasta el 14 de 
Febrero de 1803. El regreso fué por Calamocha y Cari- 
ñena, llegando á Zaragoza el día 19. 
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Los mil asuntos del Condado, los pleitos que 
venía sosteniendo la Casa, y, sobre todo la educa- 
ción de los hijos derramaron en aquel hermoso 
corazón algún lenitivo. 

No obstante el cual, sucedía con frecuencia 
que las contradicciones de la vida, la pérdida de 
un pleito ó las dificultades de intereses, impre- 
sionaban cruelmente á la Condesa y la arrastra- 
ban hacia la melancolía, de la cual se lamenta- 
ba con su hermana Pilar, depositaría de todos 
(SUS secretos. 

En ella buscó refugio el corazón herído de 
Consuelo; y no es el menor elemento que á la 
vista tenemos, para fundamentar estos escrítos, 
la asidua correspondencia que, desde el regreso 
de Pilar á la Península, medió entre las dos 
hermanas. 

Pilar conoció pronto el vacío inmenso en 
que había quedado el alma de su Consuelo; y 
cómo en ella iba despertando el ansia de los 
grandes afectos y aumentándose el horror que, 
hacia el vacío del corazón, iba sintiendo: que 
era su imaginación soñadora, su naturaleza 
enérgica ó, como en broma decía su cuñado 
Bustamente, cera grande la sensibilidad de su 
sangre azloAficat. Y así fué cómo, al pasar 
Bustamante por ZdLtSigozB,^ de vuelta de Inglate- 
rra, fresca la herida cruel de la viudez, predijo á 
Consuelo que aún hallaría quien la devolviera en 
este mundo la felicidad que había perdido. 



[ 




CAPITULO III 



La Condesa viuda db Burbta 




ASADA siendo una niña, tal rez no 
habfa sentido aún Consnelo en 
todo su vigor los impulsos de las 
grandes pasiones; y con tal dispo- 
sición, era moy de temer, dadas sobre todo las 
circnnstancias que la rodeaban y dado el singu- 
lar atractivo de toda su persona, que tarde ó 
temprano y más bien temprano que tarde, no 
dejase de aparecer alguien con talento suficiente 
para hacer brillar, ante aquellos ojos traviesos, el 
señuelo de la felicidad. 

Aumentábase el peligro por la misma des- 
preocopación que traía aparejada la moda de 
aquel tiempo en que abundaban las mujeres filo- 
sofas (Consuelo se burlaba de ellas), y las cos- 
tumbres eran fáciles y chispeantes. 
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No podemos formar nosotros idea exacta de 
la alegría que podríamos llamar social de aque- 
llos tiempos. Sí en Madrid reinaban las majas y 
los chisperos, en provincias dominaba el buen 
humor en proporciones increíbles. Todo se tomaba 
á broma; la nota cómica aparecía en toda ocasión 
sin poder remediarlo. 

Con toda seriedad se celebraba, por ejemplo, 
un bautizo; los padres de la criatura mostraban 
su alborozo arrojando monedas por los balcones. 
No faltaba alguien que buscase la nota cómica, 
enrojeciendo al fuego otras monedas y tirándolas 
por el tejado. Los que en la calle recogían el 
dinero lloraban ó reían según la moneda que les 
cabía en suerte, y de aquí mil escenas risibles y 
famosas. 

Entre las. clases bajas de los pueblos arago- 
neses, se representaban famosos cuentos puestos 
en acción por los labradores en sus tertulias 
domingueras, sobresaliendo en ellos siempre el 
chiste que provocaba la hilaridad de los circuns- 
tantes. 

Aun en situaciones graves y tremendas, la vis 
cómica había de aparecer; y testigos de mayor 
excepción en este libro, serán algunas postdatas 
de cartas del mismo caudillo defensor de Zara- 
goza, D. José Palafox y Melci, como iremos 
viendo. 

Claro está que la Condesa de Bureta no había 
de librarse del ambiente social en que vivía: 
ambiente que, después de todo, no revelaba en el 



os BÜRBTA 55 

pueblo español sino ana conciencia llena de hon- 
radez y de tranquilidad. Sabido es cuan alegre 
ha sido siempre la virtud. 

ün día hallaban sus tertulios á la Condesa 
tirada por los suelos, ocupada en la importante 
tarea de cortarse un vestido; otro día aparecía 
con un brazo medio desco3nintado á fuerza de 
juguetear con los niños; otra vez la sorprendían 
arrancándose una muela con la punta de la tijera; 
tenía aquella mujer aún en su segunda juventud, 
algo de niña, de niña juguetona y viva; que fácil- 
mente cambia de la alegría á la tristeza. 
Cuando se hallaba dominada por la melancolía 
deda, con mucha gracia, que estaba «de profundis». 

No eran bastante á distraer á Consuelo las 
labores femeninas, sin embargo de que era pri- 
morosa en ellas, ^^^ según hemos dicho, y cortaba 
vestidos y hacía pantallas y sombreritos de paja, 
cadenas de naipe, sillitas de pluma y mil otras 
zarandajas de este género. 

No bastaban los pájaros á que siempre fué 
aficionada, recibiendo á veces de América impor- 
tantes remesas de loros y yuacamayos, sobre todo 
en las épocas en que su hermana Pilar resi- 
día allí. 

La lectura más bien y sobre todo los grandes 
intereses y negocios confiados á su cuidado, la 

(1) En ia fiesta de la Visitación Qulio de 1806), estre- 
nó la Virgen del Pilar un precioso manto regalo de la 
condesa de Bureta. Era de tisú de plata; y había sido 
bordado en oro con gran realce por su mano. 
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entretenian y ocupaban; pero sin ser bastantes 
á llenar el hondo vacio que cada día más, y sin 
apercibirse tal vez, iba sintiendo. 

Eran asidnos de la casa de Bureta por enton- 
ces varios clérígosi como M."^ Millán VíUarroya 
y M/ Manuel Taravilla, algunos frailes, el médico 
D. Joaquín Larío y varías familias de parientes 
y de vecinos. 

Ni por unos ni por otros era fácil, que viniera 
el peligro; mas pronto fueron apareciendo y 
rodeando al hermoso panal, personajes de mayor 
cuidado. 

Es curioso seguir paso á paso las relaciones 
de la Casa y ver la rivalidad que los afectos 
hacia la Señora despertaban, entre unos y otros 
tertulianos. Mosen Millán Villaroya, beneficiado 
de la Seo, tenía la administración y cuidado de 
los bienes de la familia en Alagóñ; Mosen Manuel 
Taravilla, beneficiado de San Felipe, era la per- 
sona de confianza de la Condesa; el Doctor 
Lario no se avenía ni con el uno ni con el otro. 
Todos eran, antiguas amistades de la Casa de 
Bureta, á la que debían probablemente sus pre- 
bendas, y aún esperaban tal vez del apoyo de 
Consuelo, subir á más ventajosas colocaciones. 
Esta conocía bien el punto flaco de cada uno 
de ellos y no era poco lo que se divertía en exci- 
tar aquellas pequeñas rivalidades. 

El Doctor Lario llamaba al presbítero Millán, 
cMosen Carrasclás» y de Taravilla decía que era 
«grandísimo bribón». «Al despedirse, gracias & 
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Dios y á SU infinita misericordia»^ escribía en otra 
carta D. Joaquín Lario, hablando de M." Carras- 
tláS) «me ha dicho que nos favorecerá anos días 
eon su ausencia pues parte para Alagón el i8 
del corriente; es regular no tenga desgracia en 
su viaje, porque quien ha nacido para mortifica • 
ción de los demás, tarde muere». 

Por su parte M.** Taravilla se insinuaba con 
la Condesa de distinta manera. «En lo que usted 
me dice que me lleno de vanidad, no hay porqué: 
la vanidad que yo tengo es saber que V. E. me 
aborrece y yo lo mismo». 

Le había presentado la Condesa en los centros 
de la buena sociedad zaragozana, y el pobre 
señor, ya anciano, pues estaba á punto de jubi- 
larse con cuarenta años de servicio dentro de la 
misma iglesia y algunos fuera de ella, poco expe- 
dito tal vez en las cortesías y en los cumpli- 
dos, hacía la triste figura y no tenía otro recurso 
que el de apretar mucho los labios sin acertar á 
expresar lo que sentía . 

Era poeta y amenizaba las veladas con sus 
gracias y con sus versos. No habían de pasar 
muchos años sin que al pobre M . "^ Taravilla le 
valiera algunos días de oscuro calabozo, su 
amistad con la Condesa de Bureta • 

Frecuentaban además la tertulia de ésta, sus 
parientes los Marqueses de Fuente Olivar, los 
Vizcondes de Biota, los Intendentes Lario, 
los Sres. de Luzán, el joven Zapata ó Zapatita 
y otras varias personalidades más ó menos distin- 
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gaidas entre la baena sociedad zaragozana. La 
sencillez, la fraternidadi los chistes de buena ley 
y sobre todo la conversación de Consuelo, siempre 
amena, franca y expansiva, reinaban allí durante 
las noches largas del invierno, comentándose, 
naturalmente, las novedades de la localidad, las 
intrigas de la Corte ó la salida de la «escuadra 
combinada! con sus cinco fragatas y sus treinta 
y tres navios de guerra. 

No hay que decir si la tertulia se entusias- 
maba con los atrevimientos del Principe de 
Asturias, y si maldecia del privado Godoy cuyas 
ambiciónese irregulares procedimientos de gobier- 
no iban extendiendo su impopularidad de dia 
en dia. 

Era aquel el tiempo de los ayos, como hoy 
lo es el de las mises; los ayos hadan las bodas, 
los ayos las deshacían, con los ayos se trataban 
los negocios de las grandes familias. 

El Ayo del Principe, el Canónigo Escoiquiz, 
de Zaragoza, estaba al frente de los elementos 
populares del pais, contando en Aragón con nume- 
rosos partidarios; y claro está, que la tertulia emi- 
nentemente aragonesa y patriótica de la Condesa, 
habia de ser en gran manera adicta al partido 
fernandino. La procedencia del Ayo, la juventud 
del Principe y el odio hacia el Valido, justifica- 
ban aquellos entusiasmos; y asi frié cómo la 
Condesa de Bureta, extremada siempre en sus 
afectos, se halló, sin pensarlo, al frente casi del 
partido popular zaragozano. «Todas mis cono- 
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cencías»» la decía Mesen TaravíUa en ana carta, 
tme encargan expresiones para V. E. y desean 
verla; entre estos son Pescador, Torneo, los de 
Estrada y así infinitos de los católicos». Sabido 
es cuál era el partido popular en aquella época. 

Pasó por Zaragoza en el año de 1806 un 
personaje portesano, Gentil-hombre de Cámara 
de S. M.; ostentaba un título con grandeza de 
España. 

El Marqués de M., al igual de Consuelo, 
había enviudado pocos meses hacía. 

Era joven aún; bien apuesto en su figura, 
fácil en su conversación, de buen humor y trato; 
vestía con elegancia: en fin, uno de esos tipos 
destinados á alucinar fácilmente á una mujer y 
subyugarla, por lo menos de primera intención. 
Visitó á Consuelo, y aunque se detuvo pocos días 
en Zaragoza, no salió de la ciudad sin hacer los 
mayores elogios de la joven viuda. 

Habíale ésta encargado una visita para sus 
hermanos Pilar y Bustamante; visita que el 
Marqués cumplió con toda exactitud. 

Establecieron con él estrechas relaciones, y 
al ver sus entusiasmos por Consuelo, cayeron 
pronto los de Madrid en la cuenta de que aquel 
podría ser un buen acomodamiento para ella. 

Había entonces entre las gentes de la buena 
sociedad algo de esa sencillez de expresión, de 
esa falta de disimulo que aún hoy existe entre 
las clases bajas de nuestro pueblo. Caliente 
el lecho del difunto, ya se discuten por los ami- 
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gos, y más aún por las amigas, las condiciones 
de fulano 6 las de zutano para la correspondiente 
sustitución. Y tan adelante fué esto en el pre- 
sente casOí que pronto se recibieron cartas en 
Madrid acerca de un próximo enlace de la Con- 
desa de Bureta. Y era que el Marqués había dicho 
á Antonieta Luzán, amiga de ConsuelOy que ésta 
era huma para mujer propia; la Luzán lo había 
escrito á una prima suya de Madrid, y, claro está, 
la Prima había dado el negocio por concluido y 
la boda por próxima á realizarse. 

Sin embargo, continuaba entretanto para 
Consuelo el período de las melancolías, á las cua* 
les la llevaba, principalmente, aparte de su viu- . 
dez, la situación de la Casa de Bureta, envuelta 
en un sinnúmero de pleitos, algunos incoados de 
muchos años atrás. 

Decir el esfuerzo que debió necesitar aquella 
imaginación ardiente para entrar de lleno en el 
prosaico terreno de los derechos y de los pedi- 
mentos, es tarea superior; mas ¿puede haber algo 
que no venza el corazón de una madre y de una 
madre como Consuelo? 

Era de ver cómo la joven viuda se comuni- 
caba con sus agentes, letrados y procuradores, 
cómo se insinuaba para buscar intermediarios y 
recomendaciones; y de tal manera supo adaptarse 
al lenguaje curialesco, que más parecía ya un 
licenciado por Salamanca que la representante 
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de tantos señoríos y grandezas. Sns cartas al letra- 
do Joven de Naya son modelos en su género. ^^^ 

Sobre la posesión de la Baronía de Garrea 
se había incoado nn pleito con la entonces pode- 
rosa Casa de Parcent; con D. Jaime de Guardia 
mediaba otra importante cuestión sobre el domi- 
nio de la Torre de Embotella; la Baronía del 
Castellar se discutía ante los tribunales con la 
Casa de Villahermosai de acuerdo con la 
Duquesa y sin que por eso se turbasen en lo más 
mínimo las buenas relaciones; y sobre los dere- 

0) Zarag*10ieBnMel807. 

S/ DJ" Josef Ignacio Joven de Salas. 

Mny S.' mío y de mí aprecio. Haviendome escrito mi 
Prima la Duquesa de Vülahermosa q.« deseava decidiese 
la Justicia las pretensiones q.^ ambas tenemos sobre la 
Baronia del Castellar acudi a esta R.^ Audiencia reno- 
vando la Demanda, q.® puso mi amado difunto marido, 
q.« fue admitida, y se libró el correspondiente Despacho 
de Emplazamiento. En 24 de Diciembre me avisó mi 
Agente, q.« todo estava corriente, y solo faltava, q.« mi 
Prima oyese la Notificación p.* lo cual habia pasado ya el 
Escrivano á tomar hora; y cuando esperava yo el Despa- 
, cho, y q.« estuviese hecha dicha Notificación, escrive el 
Ájente q.« no ha podido verificarse, p.' q.« el contador de 
mi Prima manifestó al Escrivano, q.^ se havia pasado 
a V. la copia p.* proceder con su dictamen. En esta supo- 
sición espero q.« tendrá V. la bondad de darlo sin dila- 
ción p." ninguna necesidad havia de dictamen p.^ ser noti- 
ficada de un Emplazamiento consiguiente a lo q.® poco 
antes me havia escrito la misma Prima, Tiempo le queda 
p.* responder a mi Demanda todo quanto la convenga, y 
al fin ese es un negocio q.« como V. save, se Ueva entre 
manos mucho tiempo ha, y en que mi casa nada ha hecho 
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chos del Conde al señorío del lugar de Millas en 
Cataloña» pendía otra caestíón con D. Plácido 
Montolía, de Tarragona. 

Esta últimai sobre todo, presentaba fatal 
aspecto; pero el ingenio de la Condesa se sobre- 
puso á toda dificultad, llegando á una transac- 
ción honrosa con Montoliu. 

No andaban tampoco bien los otros pleitos; 
en vano el Consejo Supremo concedia que la 
vista del de la Baronía de Gurrea tuviera logar 
en presencia de dos Salas de la Audiencia de 

esperando la composición, q.^ me haviera sido de gran 
satisfacción p.^* q.« incomoda litigar con Parientes, y mas 
con una Persona tan de mi aprecio, como lo es mi Prima. 

Deseo dar toda la actividad posible a mis negocios 
pj q.« me veo rodeada de pleitos, a cual mas interesante, 
mi hijo en la corta edad de ocho años, j sin una Persona 
propia q.* mire p."^ el mañana q.* yo falte; cuya conside- 
ración unida á las obligaciones de Madre y Tutora me 
haze desear, y procurar el mas breve curso de todos los 
negocios, y me tiene con la confianza, de q.^ V. me ayu- 
dará a que se verifiquen tan justos deseos, no solo en lo 
respectivo á esa Notifiacion q.® puede hacerse al momen- 
to, sino q.« principalmente en mi defensa en el Pleyto de 
la Baronia de Gurrea, cuyos Autos están ya en camino 
p.^ las mil y quinientas p." salió el comisionado con ellos 
el día 5, y Uegó ya la hora de q.« V. saque toda su habi^- 
lídad p.* conseguir la victoria, q.* me prometo con tan 
buen defensor. 

Poco ha q.« escrivi a V. varios particulares q.« con- 
vendrá tener presentes, y mientras V. los medita deseo 
q.« vea si será del caso pedir en el consejo, q,« se despa- 
che un Compulsorio p.' el testamento de D.» Lope de 
Gurrea 3.** en el qual dejó a su hermano D." Miguel el 
Lugar de Santia, con Vinculo perpetuo de masculinidad 
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Zaragoza. No faé bastante; la vista tuvo lugar 
y los magistrados Cocón, Ríe, Piñuela, Amandi, 
Celada y Sevillano, á una con el Sr. Regente, 
confirmaron el Auto de Vista provisto en 13 de 
Marzo de i8o2i por el que se declaró cno haber 
lagar á lo pretendido por el Conde de Bureta en 
el primer otrosí de su escrito de 4 de Agosto del 
año 1800.Í ^'^ 

Decididamente no era afortunada en pleitos 
la Condesa de Bureta. 

indudable, q.^ correspondió a mí Marido, y sin duda no se 
le ha calificado p."^ q.« el Relator puso en el ajustado una 
Nota manuscrita de q.« el tal testamento no era mas, 
q.« una copia sencilla sin concuerda ni firma del Escri- 
vano, lo q.« parece ocasionó mirarlo con desprecio. 
Si V. conceptúa del caso q.« se coteje dicha copia con el 
original, q.« existe en un Plejrto sobre la Baroniade Anti- 
llon, no necesita sino prevenir a López de Zillas, q.^ me 
avise p.^ tomar la titnlata de este proceso afin de q.« se 
pueda pedir el Compulsorio. 

Siento infinito ocasionar a V. tanta molestia quando 
solo le deseo salud, y toda comodidad. p.<> V. se hará 
cargo de la entidad de estos negocios y de los poderosos 
motivos, q.« me animan p.» instar su vrevedad. Disi- 
mule V. y mande a su segura serv.» 

Q. s. M. B. 
La Condesa de Bureta. 

(O La votación de este pleito duró, dice Casamayor, 
desde las diez de la mañana á las seis y media de la tarde. 
Piñuela habló dos horas en pro de la Condesa; dos minis- 
tros más estuvieron con él. 

El Conde de Parcent gratificó largamente á los subal- 
ternos de la Audiencia. 
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CAPITULO IV 



PASADO, PRESENTE Y FUTURO 




ON gran donaire pintaba Consuelo 

su situación á principios del 

año 1807, por medio de estas 

tres palabras, en carta dirigida á 

su hermana Pilar. 

Del pasado no había ya que hablar; el pre- 
sente aparecía nebuloso; Pilar Azlor no entendía 
á quién podía referirse la palabra futuro. 

En efecto, el Marqués continuaba visitando 
á los Bustamante y hablándoles cada día con 
mayor entusiasmo de la Condesa. Pilar convidaba 
al Marqués á tomar chocolate y roscones; él les 
invitaba á comer, brindándose á los postres por 
Consuelo; y así las relaciones iban estrechándose 
de día en día, sin una intervención directa de la 
interesada que, sin embargo, no veía con des* 
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agrado, ni macho menos, el rumbo que las cosas 
iban tomando: no todos los días aparece un novio 
Grande de España y con i8»ooo ducados de renta. 

En el mes de Febrero habia enviado Con- 
suelo su retrato ^^^ á los Bustamante. Carmen- 
cita conoció á su tía en el momento y la llenó de 
besos. Pilar encontró el retrato muy parecido, 
lamentando sólo que no llevase el peinado de 
moda ^ y sintiendo no haber mandado hacer su 
propio retrato, el de su marido y el de su hija 
cuando estuvieron en Zaragoza. «Tu retratoi, 
dice en carta del i.^ de Marzo, «está mui pare- 
cido apesar de que estás más gorda, pero esto te 
es mui favorable pues estas mejor moza, solo ijue 
estas mui grave. Amiga, se me hacen mas visitas 
porque te tengo y estoi amenazada á que te me 
hurten] yo me resisto, y he dicho que si no me dan 
licencia no lo puedo permitir.. •• 

Por entonces el Marqués se había ya insi- 
nuado á Consuelo; mas ésta, con su buen juicio, 
se iba reservando para dar tiempo á su Hermana 

^) Este retrato de la Condesa era una miniatura hecha 
en Zaragoza, tal vez por el pintor Lalana. 

Pilar tenia otro retrato de sn hermana, retrato en 
miniatura también, y lo envía á Zaragoza, al devolver el 
otro, para que lo retoquen y le pongan el peinado de 
moda, 

^) El peinado de moda, según una carta de Pilar, era 
de esta manera: «El lado derecho, desde encima de la ceja, 
cortado el pelo mui corto que no exceda de la ceja y todo 
lo restante rizado sobre la frente en tirabuchones, dejando 
detras de la oreja izquierda tmo largo de estos que caia 
sobre el pecho, y el pelo de atrás puesto en rodete pero 
X^o muy alto.» 
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de averiguar mejor la verdadera situación y 
demás circunstancias del pretendiente. 

Pero el Pretendiente no se expontaneaba en 
cuanto á intereses; había allí algo oscuro, algo 
que no satisfacía y que Pilar sintetizó en estas 
pocas palabras: tme parece un hombre sin 
fundamento!. 

Hizo la casualidad que por entonces se casara 
una hija del Marqués; y esto sirvió de ocasión 
para ver un poco más claro: el Marqués tenía 
¡siete hijasl, y aunque iban acompañadas de una 
renta cuantiosa y del coche correspondiente á 
dicha renta» no había que hacerse ilusiones» pues 
los intereses constituían un mayorazgo y el 
mayorazgo pertenecía á la hija que se casaba. 

Así es que si el Marqués cno tenía funda- 
mento»» en cambio era un desdichado» pues casi 
todos los intereses de la Casa habían pertenecido 
á la difunta. Y» qué casualidad; después de ave- 
riguar Pilar que el Marqués era pobre» se enteró 
también de que era tonto^ pero tonto de capirote. 
Y es que el oro hace sabios á los ignorantes» 
discretos á los tontos» suple los nacimientos y 
borra las desigualdades de la vida. 

No sabemos si fué casualidad; mas por aque- 
llos días tuvo Consuelo un nuevo ataque de 
melancolía y escribía á su hermana que estaba 
de profundis. Pilar» en cambio» decía que estaba 
alegre ante la idea de haber librado Dios de 
tontos á su Consuelo. Pero en la carta siguiente 
avanzaba más: iNnnca he dudado de tu voca- 
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cion», decía» «ni de la necesidad de casarte; si 
solo no he querido ni quiero que caygas en un 
precipicio como el de que creo haberte salvado 
y en el que me parece hubieras llorado toda tu 
vida sumida en amarguras.! 

£1 Marqués, al verse desairado, armó toda 
una tempestad de recriminaciones contra los 
Bustamante. Mas no hicieron mella alguna en la 
Condesa, que á los pocos días daba expansión á 
su buen humor como si nada hubiera sucedido. 

Y es que allá en el horizonte de su corazón 
iba dibujándose otra esperanza que simpatizaba 
mejor con su carácter y su situación. 

Adelantaba el año de 1807, la cosa pública 
tomaba caracteres alarmantes y la Providencia 
iba disponiendo las cosas y preparando los prota- 
gonistas de la gran tragedia para que, en momen- 
to oportuno, dieran el resultado apetecido. Las 
intrigas de la Corte se pronunciaban y la ceguera 
se había apoderado de nuestros gobernantes; tras 
ella debía venir seguramente la locura. 

Para Consuelo habían desaparecido el preté- 
rito y el presente; hallábase ya á la vista del futuro. 

£1 futuro no era un Grande de £spaña, era 
un montañés; un montañés que tenía sus rentas en 
Aragón, un montañés de juicio, de virtud y de 
talento. 

£sto es cuanto se sabía en Madrid respecto 
al nuevo pretendiente de Consuelo en los prime- 
ros días de Abril del año 7. Iba ella comunicando 
sus nuevos proyectos por dosis homeopáticas. 
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para que así se asimilaran mejor. Luego se supo 
que se trataba de un togado, el cual aspiraba 
nada menos que á la Regencia de Aragón ó 
al cargo de Consejero del Supremo. 

¿Quién era éste y cómo la Condesa y él 
habían simpatizado y se habían conocido? 

D. Pedro María Ric y Monserrat había 
nacido en Fonz (24 Septiembre 1766) y perte- 
necía á una de las primeras familias de la comarca 
ribagorzana. Había cursado humanidades en la 
• Universidad de Huesca, dé la cual fué profesor 
y llegó á desempeñar el rectorado. Era hombre 
de gran talento, de austera virtud, de profundos 
conocimientos y había sabido captarse, con su 
bondad y con sus rectos procederes, el general 
aprecio de las gentes. Quiso ser clérigo en los 
primeros años de su carrera. Hombre esencial- 
mente práctico, pasaba la vida entregado al estu- 
dio ó al trabajo que sus cargos exigían. No era 
un petimetre; vestía á la antigua y con algún 
descuido, como quien atendía, más que á la 
forma, al fondo de las cosas. No era ya un niño, 
pasaba de los cuarenta; era un hombre serio y 
formal; tipo del todo opuesto al anterior preten- 
diente de la Condesa. 

Desde el rectorado de Huesca había pasado 
en 1795 á desempeñar el cargo de Alcalde del 
Crimen en la Audiencia de Aragón, siendo pro- 
movido después, dentro de la misma, á las pla- 
zas de Oidor y de Gobernador de la Sala del 
Crimen. 
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Era el primogénito de su familia y debía 
como tal heredar la Baronia de Valdeolivos, la 
Cartania de Agailar y varios otros títulos y 
señoríos. 

Su padre, D. Miguel Esteban Ric y Pueyo, 
segando Barón de Valdeolivos, Carian de Agui- 
lar, Señor de la Bujeda y de la Torre de Aguilar 
y Noble de Aragón, era Caballero profeso de la 
Orden de Montesa y de San Jorge de Alfama. 

Madre de D. Pedro era la Sra. D.* Ana 
María de Monserrat y Uztaríz, de la noble fami- 
lia de los Marqueses de Tamarit, residentes en 
Tortosa. 

Durante el año 1784 había D. Pedro viajado 
por Italia, visitando la capital del Mundo Cató- 
lico, gobernado á la sazón por el gran pontífice 
Pío VI, el cual después, con ocasión de unas 
! tesis filosóficas brillantemente sostenidas, le nom- 

' bró su Camarero Secreto en 1796. Desde el 92 era 

Caballero de la Orden de Carlos III. 

Tal era el hombre. Llevaba, como hemos 

visto, algunos años de vivir en Zaragoza, y por 

sus cargos y por sus relaciones particulares era 

conocidísimo en la población. 

p Consuelo, rodeada de pleitos, buscó sin duda 

\ amigos entre las clases togadas y tropezó con 

I Ric. ¿Cómo? Dios lo sabe; El es quien conoce los 

secretos de las almas. 
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D. Pedro María Ríe y Monserrat 

BARÓN DE VALDEOLIVOS 
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CAPITULO V 



El prbtbndibntb bn la Cortb.*-Un mudo qub habla 




principios de Septiembre del 
mismo año de 1807, ^^i previa 
la real licencia, se; trasladó á 
Madrid. El viaje era convenido 
sin duda; Consuelo ardía en deseos de que le 
conocieran sus hermanos. Ric, por otra parte, 
llevaba la idea de gestionar y pedir su ascenso á 
Regente de Aragón, plaza que debía quedar 
pronto vacante, á pesar de que acababa de tomar 
posesión de ella D. José Villa y Torre. 

No hay que decir si llegar á Madrid y visitar 
á los Bustamante fué una misma cosa. 

La impresión que causó aquel provinciano 
sencillo y encogido no fué del todo satisfactoria 
en los primeros momentos. 

Pilar se limitó á decir á su hermana que tan 
malo como lo anterior seguramente no sería. 
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pues aquel dichoso Marqués tenía «más miserias 
que el ejército de Faraóm. £1 General callaba: 
ambos creyeron que Consuelo se había preci- 
pitado. 

Era natural; un provinciano serio y grave con 
todas las reminiscencias de la Ribagorza, no 
podía causar» en los primeros momentos, buena 
impresión en la corte de las majas y de los tore- 
ros. £1 traje no era de moda, el pelo era casi el 
de la dehesa, las cortesías que hacía no eran del 
todo cortesanas; y por añadidura, Pilar era ya 
generala; y generala en todo, con aspiraciones 
á la presidencia de Guatemala ó al virreinato 
del Perú. 

Ríe, por otra parte, era un hombre suma- 
mente modesto; modesto y poco á propósito para 
la conversación entretenida y para el discreteo 
de la buena sociedad. 

El primer mérito de Consuelo fué, precisa- 
mente, haber conocido el inmenso valor de aquel 
diamante sin pulir: sin pulir, en el sentido de la 
moda y del culteranismo de la época; el segundo, 
haber adivinado que con sus juegos de niña y 
sus artes mujeriles, sacaría de él inmenso partido 
en beneficio de su familia y de su patria. 

Una de las ideas que más intrigaban á Pilar, 
era la de saber cómo aquel gravísimo togado 
«principiante en amores á los 40 añosi, había 
podido declarar á Consuelo su atrevido pensa- 
miento. En otra carta dice á ésta que entre las 
ocupaciones que Ric ha llevado á la Corte, 
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loscampHdos y el correo no le queda tiempo para 
observar cómo visten los currutacos^ y ésto va á 
ser causa de que después Zapata se burle de él 
cuando regrese á Zaragoza. 

Sin embargo, pocos días después de su lle- 
gada á la Corte, Ríe había cambiado de indu- 
mentaria; la antigua casaca había cedido su 
lugar al moderno frac negro y al centro de raso; 
la golilla había cedido su puesto al corbatín, que 
por cierto llevaba un poco demasiado apretado, 
la coleta y et sombrero de ala alta completaban 
el traje. Aquél parecía otro hombre y hasta 
encontraba Pilar más agradable ya su conversa- 
ción y menos exageradas sus cortesías. 

El General seguía callando, y Consuelo, viva 
de genio como era, comenzaba á impacientarse 
de que su cuñado no diera parecer acerca del 
futuro . 

Entretanto, el trato fué engendrando confian- 
za, los comentarios de Ric con su futura cuñada 
iban siendo sabrosos. Hablábase, no hay que 
decirlo^ siempre de Consuelo; se ponderaba su 
buen genio, icuando» como decía Ric, ese la daba 
gusto en todo*; se murmuraban sus travesuras de 
niña. . . Ric estaba loco por ella, que había sido 
bastante mujer para sacar completamente de 
quicio á un hombre tan serio, tranquilo y formal 
como el ya entonces oidor dignísimo de la Real 
Audiencia de Aragón. 

Mas el General, á todo esto, seguía mudo, y 
Consuelo se desesperaba porque su cuñado no 
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soltaba prenda sobre asanto que tanto la inte- 
resaba. 

La correspondencia entretanto iba menu- 
deando y llamaba ya la atención de los conter- 
tulios de la Condesa: Zapata y el Comendador 
Zamora la bromeaban diciendo que cnada bueno 
debían contener las cartas de Ric cuando no las 
quería enseñar» . 

De pronto el famoso Marqués apareció en 
escena. Volvió á presentarse en Zaragoza, visitó 
á Consuelo, y ésta le convidó á almorzar. 

De la entrevista salió más chiflado que nunca» 
ponderando que había encontrado guapísima á 
la Condesa. Pilar, en cambio, había acabado de 
conocer al pretendiente, y en una postdata decía 
por aquellos días á Consuelo: cno te has esca- 
pado de mala pedrada, mas valía que te hubiese 
aplastado la campana de Toledo». 

Entretanto, Ric se había ido ganando el cora- 
zón de sus futuros cuñados; encontrábanlo ya de 
un carácter sumamente bondadoso y declaraban 
que les hacía muy buena compañía. 

Su honradez, su excelente juicio, su expedi- 
ción para los negocios le valían el aprecio de 
cuantos le trataban. 

El seguía hablando siempre de Consuelo y de 
sus hijos, cporque lo que está en el corazón es lo 
que sale á la lengua», decía Pilar; pero sin 
embargo, el mudo (Bustamante) no acaba de 
expansionarse ni aún con ella misma. 
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Mas de pronto, el mudo habló: 

^Octubre 7 1807. 

Amada Consuelo: Nos has hecho una descripción tan 
exacta de Ric, que podrías excusarme de formarla y era 
como 70 la esperaba, no hallándote (en ella) apasionada: 
no obstante soí formal en mis palabras y voi á cumplirte 
la que te he ofrecido. 

Siendo las buenas calidades del alma y no las formas 
físicas ó accidentes personales las que constituyen el 
aprecio sólido de los sujetos, te diré, que encuentro en 
Ric virtud, juicio, providad, honradez, amabilidad y 
nobleza de sentimientos en un grado tal, que no hallo la 
afectación ni artificio conque la hipocresia oculta á veces 
la falsedad de estas grandes virtudes, cuya reunión es la 
única que proporciona esa felicidad invariable en el estado 
que te propones, y el apoyo y consuelo que reclama justa- 
mente tu situación doméstica, no menos que la sensibili- 
dad de la sangre cuslorifica. 

Para gozar de estas ventajas tranquilamente, conviene 
mucho asegurarse antes de una decorosa subsistencia que 
excluya ahogos, apuros 6 cuidados que atormentan en 
razón del carácter delicado y pundonoroso de las personas 
que como tu le tienen. 

Quisiera tener los mayores aciertos en tu resolución, 
y Dios te los conceda como lo espera tu fino hermano 
que te ama de corazón, 

Pepe.* 

Esta hermosa carta del noble General decidía 
por completo la suerte de Consaelo. Bustamante 
era repntado en la familia como*hombre de exce- 
lente jnicio: su opinión era decisiva • 

Todavía quiso remachar el clavo; y en otra 
carta, fechada pocos días después, escribía la 
siguiente postdata: 
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«Si mí opinión corresponde (como firmamente lo creo) 
á mis esperanzas, se habrá verificado mi vaticino <^>: con- 
viene pues asegurar la misma decente subsistencia por- 
que podran ser crecidas las obligaciones que vengan, y 
creo que todo se combinará para que seas eternamente 
feliz qual lo desea tu hermano.— P€f^«. » 

Veía Bustamante tan encendido el afecto 
mútno de Rio y de Consuelo que aseguraba había 
materia, por lo menos, para diez nenes y de aquí 
el temor á que fueran crecidas las obligaciones 
del futuro matrimonio . 

D. Pedro M / Ric, entretanto, se hallaba en el 
Escorial gestionando su pretensión; allí se encon- 
traban la Corte y el Ministro de Gracia y Justicia 
D. José Antonio Caballero. 

Complicada era en aquellos momentos la 
situación política . El Rey acababa de sorpren- 
der en flagrante delito de rebelión á su hijo el 
príncipe Fernando. En ausencia de Godoy, 
enfermo en Madrid por entonces, había sido 
encargado Caballero de formar el correspon- 
diente proceso. Entre los personajes complicados 
en él, aparecían el canónigo Escoiquiz y el Mar- 
qués de Ayerbe, hijastro de la hermana de 
Consuelo y pariente de ambas. 

La situación era muy grave; el Ministro debía 
estar rodeaiio de dificultades y poco dispuesto, 
seguramente, á escuchar pretensiones de ningún 
género. 

Sin embargo, por un momento, estuvo Ric 

(1) Indicado al Anal del capftalo ^• 
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ÍDdicado para la Regencia de Pamplona. Con- 
sueloy al saberlo, volvió á sas melancolías. 

<No á Pamplona», le escribía su hermana 
•sino á Filipinas iría yo con un hombre tan de 
bien como esei. Ya no encontraba Pilar ridículo 
al Togado; sino qoé^ por el contrarío, admiraba 
en él un caTacter ^bondoso ^ generoso y caba- 
lleroso». 

Llegó el tiempo de regresar Ric á Zaragoza; 
y lamentó Pilar sn ausencia «por la excelente 
compañía que les hacia y porque cada día le 
gustaba más su modo de pensar y en fin • • • 
porque era el hombre mejor del mundo». 




CAPITULO VI 
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[oÑA Maria Josefe de Azlor y Villa- 
vicencioy hermana de nuestra 
Condesa de Bureta, había con- 
traido segundas nupcias , según 
dijimos ]rai con el Marqués de Ayerbe, D. Pedro 
Jordán de UrriésyPignatelIi. Fué un relámpago 
su matrimonio, del cual no quedó sucesión • Mas 
D.* Josefa quedó al frente de la casa como 
viuda usufructuaría, mientras el marqués sucesor 
D. Pedro María Jordán de Urríésy Fombuena, 
unido estrechamente á la Casa Real, tomaba el 
partido de Femando VII; y como su Mayordomo 
Mayor interino, seguía las peripecias de la polí- 
tica hasta verse recluido en el mismo Valen9ey 
con el Real Prisionero, según luego veremos, 

D. Pedro María era 3.^^ Marqués de Ayer- 
be, Marqués de Lierta y conde de S« Clemente* 
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Viudo de una Palafox, habia contraído nueva- 
mente con D/ María Juana Bucarellii hija de los 
marqueses de Vallebermoso, habiendo procreado 
en la primera á D • Pedro Ignacio, sucesor en el 
Marquesado y en la segunda á D. Alberto, cuyo 
retrato posee nuestra Económica Aragonesa, 
como su presidente que con el tiempo llegó á ser. ^^ 

Por su primer marido, D. Alberto Pérez de 
Suelves y Claramunt, ostentaba también Doña 
Josefa la representación de otra de las primeras 
casas de Aragón, la de los Sres. de Artasona, 
con cuantiosos intereses en Zaragoza, Barbastro 
y otros puntos . 

Cuatro hijos la habían quedado de aquel pri- 
mer matrimonio: D. José, que en 1804 alcanzó el 
Marquesado de Artasona; . D. Alberto, que le 
sucedió muy pronto en el título y que después 
de una vida por demás azarosa, fué declarado, 
por sus hazañas militares, cBenemérito de la Pa- 
tria en grado heroicot; D/ Petronila, casada en 
Barcelona con D. Cayetano Planella y Fivaller, 
Conde de Llar; y D/ María de la Purificación 
Manuela,' que casó con su primo hermano Don 
Fausto de Corral y Azlor, 5 .* Marqués de Narros. 

Emparentada así la Marquesa de Ayerbe 
con familias tan ilustres y representando su per- 
sona dos tan principales casas de Aragón, no 
hay que decir si su palacio sería uno de los 
sitios predilectos déla buena sociedad zaragozana. 

(l) IIiJ»raTafa<UaibiéaD.*Vota,proreMealMFec«tM. 
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Y, sucedió que» á mitad de Septiembre del 
año 1807, abrió la Marquesa sus salones con el 
fin de celebrar la reconciliación de los de Llar, 
que habían estado desavenidos algún tiempo. 

En el soberbio comedor, decorado con tapice- 
rías tejidas por Peeman sobre originales de Da- 
vid Teniers, ^^^ ofreció á los concurrentes un 
espléndido refresco > El servicio era de porcelana 
de Sevres. Hizo D/ Josefa, los honores déla casa 
con todo el esplendor de las fiestas que se daban 
en la misma corte de Madrid. Invitada la Con- 
desa por so hermana, se vio en el caso de asistir 
ostentando sus mejores atavíos: estaba verdadera- 
mente hermosa. Viuda 7 en la flor de la vida, tenía 
esa misteriosa atracción que tienen la juventud y 
la desgracia, sobre todo cuando, como en aquel 
caso, pueden ostentar sobre su frente las perlas 
de la diadema de un condado. Fué Consuelo el 
centro de todas las miradas en aquella tarde. 

Pocos días después, la señora de Luzán, 
viuda también como Consuelo y también como 
Consuelo en vísperas de eonvolar nuevamente, 
obsequió á sus amigos con otra magnífica recep- 
ción. D.' María Antonia pretendía pasar por el 
colmo de la distinción y por tener cautivo, para 
ella sola, el señorío de la moda. 

La casa de Lozán tenía grandes estados en 
Aragón, como heredera que era de la antigua 
rica-hombría de los Castillazuelo. 



(I) Reprueotaban el dU, Ia nochei los doce niMCt del afto y iM coatro 
9i^c« del mundo* 



82 FOESTAS 

Entre sus antepasados se recordaban los ta- 
lentos del ilustre escritor D. Ignacio. No habían 
pasado machos meses desde qne otro Lazan, 
D. Joaquín, coronel de ejército y capitán retirado 
de navio, había bajado al sepulcro: tal vez era 
éste el padre 6 suegro de la elegante y hermosa 
María Antonia. 

Dábase la fiesta en obsequio de distinguidas 
damas de la Corte presentes en Zaragoza: la 
marquesa de Castelfuerte, su sobrina la Revilla- 
gigedo, la Condesa de Torresecas, amigas de 
Antonieta, 6 de María Antonieta, como llamaban 
sus amigos á la Luzán. 

Intima suya era Consuelo, que aquella noche 
bailó nada menos que seis contradanzas. Y no era 
extraño esto, pues como la decía su hermana á 
los pocos días: cquien tiene la sangre hirviendo es 
natural que baile no seis sino cien contradanzas». 

No había pasado mucho tiempo desde que 
habían tenido lugar en Zaragoza otra serie de 
saraos magníficos, de fiestas espléndidas • 

El palacio de los Condes de Aranda estaba 
situado en el Coso junto al callizo de Sta. Cata- 
lina. Muerto en 1798 el famoso y funesto Conde 
D . Pedro Pablo, de cuya política volteriana se 
estaban tocando fatales resultados, ostentaba la 
representación de la Casa de Aranda, D. Pedro 
de Alcántara Fadrique Fernández de Híjar, 
Silva, Palafox y Centurión, Duque de Hijar. 

Había éste dispuesto en su palacio del Coso 
un lindo teatro en el cual durante nueve días 
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seguidos, la nobleza aragonesa, celebró el Carna- 
val representando «piezas de verso y música» con 
regocijo nnánimei y numerosísimo concurso de 
damas y galanes • 

Lucieron grandemente su numen los poetas; 
sacaron sus habilidades improvisados actores y 
bellísimas actrices; la orquesta se componía de 
veintitrés músicos los más afamados y diestros; 
la Casa parecía un cieloi colgados los salones con 
«ricos paños de Pandes», pendientes de los sober- 
bios artesonados brillantes luminarias. 

La Esclava de Negroponto^ La Prueba feliz y 
El Si de las Niñas^ alcanzaron éxito magnífico; 
pero sobre todo la famosa ópera La Isabela fué 
maravillosamente interpretada y mereció extra- 
ordinarios aplausos de la distinguida y numerosa 
concurrencia • 

La entrada se hacía mediante billetes de 
invitación que ampliamente repartían los dueños 
de la casa: siempre fué la nobleza de Aragón 
modelo de liberalidad y de esplendidez . 

Y así se divertía y así bailaba aquella socie- 
dad mientras nuestras escuadras se hundían en 
Trafalgar, y se firmaba en Fontainebleau en for- 
ma de estrechísima alianza, la destrucción de 
España; mientras la discordia se había encendido 
entre el propietario del trono y su inmediato 
heredero y mientras se acumulaban los elemen- 
tos de aquella contradanza macabra que había de 
bailar muy pronto toda la nación española y sobre 
toda ella, la ciudad de Zaragoza. 
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Mas aquella sociedad era asi, sin que nos* 
otros, que también bailábamos ei año en que se 
perdieron nuestras colonias, podamos echarla 
nada en cara. Aquella sociedad, reaccionó sin 
embargo maravillosamente: el pueblo tenia sano 
el corazón, la f¿ estrechaba en un sólo vínculo 
todas las conciencias; la malicia no había herido 
aún las fibras íntimas del corazón 

Antes de estar firmado el tratado de Fontai- 
nebleau (27 Octubre 1807) entre el César fran- 
cés 7 el Rey de España, nuestros queridos aliados^ 
los subditos de aquél, habían penetrado ya en 
la Península. 

Entretanto, no era extraño que bailase la 
Condesa de Bureta. 

Desde la llegada de la carta del general Bus- 
tamante aprobando el proyecto de boda con Ric 
habían desaparecido por completo las melanco- 
lías de otro tiempo. Estaba como fuera de sí, 
bailaba y reía, jugaba al volante con los niños 
y al billar con los tertulios, saltaba y brincaba 
como una niña juguetona. 

Pilar la aconsejaba, en broma, que tomase 
agua de nieve y baños fríos; y la decía que sí 
habían de ser felices en el matrimonio proyec- 
tado, era necesario que moderase su viveza. 

cConsuelo y ya no mía (carta de 28 de Octubre): que 
duro es que le quiten á uno de su bien; pero la firme espe- 
ranza de tu felicidad me sirve de consuelo; qué contento 
estará quien después de tantas y tantas dudas é inquietu- 
des se mira ya seguro de lograr una prenda tan inesti- 
mable.» 
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En el mes de Enero de 1808, la boda era ya 
oficial; la Virreina entraba de lleno en el pen- 
samiento y no se trataba sino de dar los pasos 
previos, de lo cual estaba encargado Ríe, que 
dorante su estancia en Madrid los había ya dejado 
preparados. Estos eran la real licencia y la casa- 
ción de la viudedad, ó sea la aprobación de la 
escritura que al efecto se otorgaría con la tutela 
de los menores: ^^^ aprobación que había de obte- 
nerse directamente de la Cámara de S. M. ó del 
Rey mismo. Mediante ella, hacia suya Consuelo 
una renta de 3.000 duros. Ric era partidario de 
dejar que la Luzán abriera el camino, pues tenía 
pedida también la casación de su viudedad. Y, en 
efecto, así se hizo, á pesar de las impaciencias de 
aquella. 

Por la parte del novio, las cosas habían ido 
más adelantadas. Desde el mes de Julio de 1807, 
las cartas de Ric á su padre terminaban, infali- 
blemente, con esta frase: tC. saluda á Vmd.» Lo 
cual demuestra claramente que ya antes de dicha 
fecha había dado cuenta formal á D. Miguel 
Esteban de sus relaciones con la Condesa. 

Cuan cierto es aquello de que el hombre 
propone y Dios dispone: poco tiempo antes de 
comenzarlas, se veía en D. Pedro la decisión de 
retirarse á su casa, de la cual decía que estaba 
separado hacía treinta años. Quería jubilarse y 

íi) Por el testamento del Conde habían sido nombrados 
tutores, además de la Condesa, el Marqués de Fuente 
Olivar y Mosen Millán ViUarroya. 
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pasar tranquilamente el resto de su vida en me- 
dio de las dalzuras del hogar ribagorzano. Dios 
lo tenia dispuesto de otro modo; el amor hacia 
Consuelo habia cambiado todos los planes» des- 
truido todos los propósitos y anulado todos los 
intentos; la Religión y la Patria iban á necesitar 
los esfuerzos de aquellos dos seres que» en los 
momentos actuales» no veían sino por los ojos de 
un inmenso cariño. 

Causa extrañeza» conociendo los caracteres 
tan opuestos de D. Pedro Ric y D/ Consolación 
de Ázlor» que pudieran simpatizar tan profunda- 
mente; pero se habían encontrado dos cora- 
zones igualmente hermosos y coincidían los 
centros» por más que no coincidieran las circun- 
ferencias. 

Y habían llegado 4 compenetrase por com- 
pleto; chasta el punto de no saber cómo aventa- 
jarse el uno al otro para darse gustoi; frase de 
la generala Bustamante . 

Pero hay que reconocer en medio de esto 
que Consuelo ejercía un dominio extraordinario 
sobre su Perico» en las cosas ordinarias de la 
vida» y que él únicamente lo ejercía sobre su 
Consuelo en los graves asuntos y en los negocios 
de importancia en que aquella reconocía grandí- 
sima superioridad . 

Pilar» expresaba esto» diciendo que Consuelo 
haría ir á su futuro» si quería» thasta las puertas 
del infierno». 

Le había hecho vestir á la moda de los 
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currutacos y hacerse fracs y levitas y chalecos, 
todo dentro de la moderna indumentaria; le había 
hecho cortar el pelo en lo más crudo del mes de 
Enero; en fin, con sus bromas y con sus gracias 
de muchacha había logrado convertir en un buen 
Juan al formalísimo magistrado D. Pedro M/ Ric, 
de la Real Audiencia de Aragón. 

Este había mandado hacer ya en Febrero la 
sortija nupcial; dos manos que se cruzaban. 

Entre tanto, el Marqués continuaba, á pesar 
de toda, con sus pretensiones; pero también las 
tenía hacia la Presidencia de las Ordenes Milita- 
res; y decía Pilar Azlor cque así lograría lo uno 
como lo otro». 



0Í\ 
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Dibajo hallado entre los papeles de la Con- 
desa y referente, sin dada, al desaliacio del 
Marqaés. Representa ana dama arrodillada 
ante an sanee, es decir, ante nn sepulcro. 
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O DO andaba viento en popa cuando 
com encaba 1 a pri m avara del año 8. 
Presentado el recurso al Rey 
para la viudedad, paso previo y 
necesario; aplaudido por toda la familia el pro- 
yecto de enlace; conforme, según hemos visto, la 
familia de Ric y hasta conforme también la tía 
carnal del difunto Conde de Bureta, D.' María 
Margarita Marín de Resende, Marquesa de 
Albaida; todo hacía presagiar el más risueño 
porvenir. Las rosas del campo y Consuelo iban 
¿ celebrar casi al mismo tiempo sus desposorios. 
La felicidad parecía sonreír por todos lados. Ric 
podía dar treguas á sus aspiraciones, mediante 
20.00Ü reales de pensión concedidos á su herma- 
no Antonio^ como profeso de la Orden de Malta» 
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Todo iba, repito, viento en popa y la boda se 
habia fijado ya para el mes de Mayo, cuando el 
horizonte político comenzó á turbarse de un 
modo alarmante. 

Desde el tratado de Fontainebleau, y aún 
desde antes de él, la invasión de España por el 
ejército francés se había llevado á cabo de una 
manera solapada é infame, pero continua. Tres 
cuerpos de ejército habían pasado la frontera 
bajo el pretexto de conquistar á Portugal; tres 
cuerpos de ejército mandados por Junot, Dupont 
y Moncey. La entrada de éste fué á principios ya 
del año 1808. 

El pueblo español, alarmado por las noticias 
que llegaban de todos lados, comenzó á ponerse 
en guardia. Nuestros aliados iban apoderándose 
de las principales fortalezas por medio de la 
astucia . 

En carta del 9 de Marzo, decía Pilar á Con- 
suelo: 

«Amiga, muí triste veo las cosas por lo que muchas 
veces hemos hablado de irnos á un rincón y no pocas 
que nos alquiles tu casa de Alagon». 

«Estamos próximos á muchas y grandes nove- 
dades», anadia siete dias despqés; el mismo día 
en que el buen rey D. Carlos IV, en una célebre 
proclama, quería tranquilizar á los españoles, 
diciéndoles que «las tropas de su caro amigo el 
Emperador de los franceses atravesaban el Reino 
con ideas de paz y amistad». 

«Acabamos de saber», dice otra carta, «que 
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los reyes ya no se van como se había creído; 
mañana serán admitidos lo.ooo franceses, pero 
el público está tranquilo». 

Dos días después, aquél público tranquilo^ 
había roto ya las vallas de su excesiva tranquili- 
dad, asaltando la casa de Godoy, á quien se 
hacía culpable de cuanto sucedía y, sobre todo, 
del proyecto de huir los reyes y ponerse en salvo 
lejos de Madrid: ^^^ tal vez el único paso acertado 
que podía haberse dado por entonces. 

cGracias á Dios que nos ha librado de muchos 
males, como sabrás; con lo que estoy llena de 
alegría». Esto decía Pilar con fecha 19 de 
Marzo. 

Con fecha 23, añadía: 

cConsuelo mió: en mi vida he tenido días mas crueles 
que los que ha habido aquí desde el sábado hasta el lunes. 
Es menester verlo para creerlo; lo que es un pueblo sin 
freno, y aunque al principio empezó con orden, luego se 

f*) Apropósito de la salida de los reyes, véase el 
siguiente párrafo de una carta de D. Benito Ric, fechada 
en Cádiz á 29 de Marzo: 

Supongo sabrá V. todo lo que ha pasado en Madrid 

con nuestro Almirante, que por un milagro parece se ha 
descubierto; sino, á la hora de esta seriamos todos los de 
esta Ingleses ó difuntos; pues en el dia de la Asunción, 
debían entrar en esta plaza, i era el proiecto embarcarse 
en San Lucar con los Reies en una fragata i pasar a la 
escuadra enemiga que tenemos á la vista la que debía 
llevarlos á la América; i en recompensa les daban esta 
escwidra, el arsenal y Cddie; considere V. lo que hubie- 
ra habido 
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siguió el desorden como sucede siempre; y aunque nos- 
otros, gracias á Dios, temamos la conciencia tranquila 
pues nada temamos que temer, sin embargo teniamos 
en casa, en el cuarto segundo á un favorito de los que 
estaban en lista para ser destruidos y de consiguiente 
estábamos todos los demás vecinos llenos de sobresalto 
esperándola hora en que nos quemasen la casa... Dile' 
á Ric que me acordaba mucho de lo que decia que siempre 
que habia venido á la corte, le hablan recibido con algún 
suceso de gran marca y que otra vez, si venia, temía 
sobreviniese la fin del mundo.... aun no estoy para nada 
según lo que he padecido y las grandes novedades que 
hemos visto estos dias que parecen un suefio.» 

Las grandes novedades eran nada menos que. 
primero, la caída de Godoy; después la abdica- 
ción de Carlos IV y la proclamación de Fer- 
nando VIL Además, el día 20 habían entrado en 
Madrid los franceses á las órdenes del Gran 
Duque de Berg, el famoso Murat, cuñado de 
Bonaparte. 

De cómo fueron comentados tales aconteci- 
mientos en la tertulia de Consuelo, nos dan idea 
algunos escritos hallados entre sus papeles. 

Una cnoticia de lo acontecido en Barcelona 
con los franceses el día 29, al apoderarse astuta- 
mente deMontuyt. cDiario de los acontecimientos 
de Madrid y Aranjuez en los días 13 á 26 de 
Marzo, i y 2 de Abrili. 

Una carta sobre la caída de Godoy; varías 
poesías, entre ellas un cRomance de Aldeat en 
que, bajo nombres supuestos, aparecen los per- 
sonajes más importantes del drama político des- 
arrollado en aquellos días; varias listas de los 
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millones (?) hallados en poder de Godoy» otra de 
los regalos traídos por Murat á Godoy, ana copia 
de la orden general de Marat en el célebre día 
2 de Mayo y el fragmento de una «Idea suscinta de 
los sucesos de Aragón relativos á Godoy y á la 
perfidia de Napoleón Bonaparte». ^^ 

La impopularidad de Godoy había dadp pábu- 
lo á toda clase de libelos, que volaban de mano 
en mano y de pueblo en pueblo. Grandes habían 
sido sus desaciertos; pero no era Godoy el más 
culpable en la situación que todos lamentaban . 
La mala dirección de la política española arran- 
caba de años atrás. Si Carlos IV andaba agarrado 
á los faldones del revolucionario Bonaparte, no 
hacía en ello sino seguir los fatales ejemplos de 
su augusto padre que, por medio de su ministro 
el volteriano Aranda, había ido del brazo con 
Choisseul y con los Enciclopedistas. La alianza 
con Napoleón tenía como precedente la alianza 
con Voltaire; con Voltaire, él enemigo personal 
de Jesucristo!! I 

La unión con Voltaire tenía forzosamente 
que producir para la católica España, los resul- 
tados que produjo: un mar de vergüenza y un 
mar de sangre. 

El pueblo se cebó en Godoy, porque sobre 
Godoy descargó la tempestad, no porque él la 
hubiera preparado. 



0) Parece eacriu por D . Pedro M.* Bic . HaUateU pedido el Ha rqoée 
de Ayerte en carta dirigida á la Ooadeta. 
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De cómo se cebó, nos darán idea los signientes 



GOZOS QUE SE HAN DE CANTAR 

EN LA PLAZA MATOR DE MADRID 

Á LA VIDA Y MILAGROS DE GODOY 

— — •«/NAAAAAAAAAAAA^^^*— — ' 






A Bspafiá por tu malici» 
Vti deitraitte Godoy; 
A Dios pidámosle hoy 
Qa« perezca U i d justicia. 
1 .— Faé ta iliwtre nacimiento 
Una choza mal formada 
que zirTid para pozada 
á on estúpido JnmentOi 
recofciaz sn escremento 
y vendías la inmundicia. 
A Dios pidsmosle hoy 
qne perezca la injosticia. 
a.-»Bl oficio de platero 
á tn abuelo le serviste 
y de tu madre aprendiste 
el suyo de choricero: 
ta padre te dtd el tintero 
con borrones de injnsticia. 
A Dios pidámosle hoy 
qne perezca la iojastioia. 
S. —Pudiste á empeños lo^ar 
de los Reyes ser soldado 
y luego como adiestrado 
fuiste tu. . . Potro á domar; 
lograste por el montar 
ascensos en la milicia. 



A Dios pidámosle hoy 
qne perezca la injusticia. 
4.— <2uando llegaste á mandar 
á los buenos oprimiste 
y á los malos elegriste 
para todo trastornar 
y asi viniste á formar 
ministerio de malicia. 

▲ Dios pidámosle hoy 
que perezca la injusticia. 
•.— Duro, Espinosa y Soler, 
laqnierdo y otros malvadoa 
fueron siempre tos aliados 
para hacer y deshacer; 
Bspafla se llerd A rer 
clamando por Injusticia. 
A Dios pidámosle hoy 
que perezca la injusticia. 
6.— Fuiste Duque de ambición. 
Marqués de toda maldad, 
Oonde de la UWandad, 
General de usurpación, 
Príncipe de irreligión 
y Almirante de malicia. 

A Dios pidsmosle hoy 
que perezca la injusticia. 



if. Hispoma girmimabU $tftorébH simt lilmmt Meluya. 
9r. Posi morUm Godoy, oMuya. 

OREMUS 
Deus qui oonspicís totam Hispaniam fuisse perditam 
per unum hominem, et post ejus obitum pristinam fcelici- 
tatem et libertatem restaurandam; presta supplicibas 
tuis ut destructis ejus amicis ioiquis hominibus, semper 
tranquila, fidelis et secura inveniatur. Per Domi- 
mum & (0. 



(l) Copiamos estos documentos como muestra de un estado de la opioióo 
pública oue reaccionaba terriblemente contra los que consideraba causantes de 
la desdichada situación de Bspsfta. Por lo demAs, claro es que no admitimos las 
ezayeradas acusaciones que se hacían contra Godoy. 
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Tales escritos ^'^ eran la comidilla general délos 
centros de reunión cooio la tertulia de Consuelo 
ó como la de los labradores de Zaragoza en la 
Puerta Quemada, donde se comentaban larga- 
mente las noticias y los sucesos del día. 

Por entonces eran muy requeridos los núme- 
ros de la Gaceta de Bayona que publicaban la 
vida y milagros de Godoy. Pilar se los pedía á 

(1) La cuenta de los millones de Godoy es curiosí- 
sima: 

<Se ha justificado á Manuel Godo^ tener existentes 
en los parajes que se indican, las cantidades siguientes: 

Realo vellón 

En el Banco de Londres 800 millones. 

En el de Genova 400 » 

En el de París 200 » 

En poder del Inquisidor General ... 30 » 

En el del Tesorero General 66 » 

En poder de Espinosa 6 » 

EneldelaTudó 10 » 

En el Ferrol, para Inglaterra 206 » 

En la Casa del Almirantazgo 3 » 

1.715 » 

Una porción de barras de oro que existen en el 
Ferrol y se ignora su peso. 

162 arrobas de oro, en barras, que se llevaba la Tudó. 

Dos millones de anillos. 

Doce arrobas de oro, en onzas. 

Tres millones, en dos cajas en el Sitio (AranjuezV 

Seis baúles de onzas que tenia en la Huerta ae su 
Palacio. 

Cincuenta mil doblones de otra moneda. 

En el Palacio General, seis baúles de onzas. 

En el subterráneo de la casa de la Madre de Godoy, 
treinta mil duros. 

En casa del Asistente de SeviUa, cuatro cajas de 
onzas de oro. 

El capital que ha resultado de las Ventas Eclesiás- 
ticas, setenta millones de pesetas, y sólo han llegado al 
Rey tres millones.» 
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Consuelo en carta del 6 de Abril. Sin dada llega- 
ban á Zaragoza más fácilmente. 

Cayó el valido; los ánimos se entusiasmaron 
con el nuevo Rey; la juventud es siempre simpá- 
tica; se decía que todos los Fernandos habían sido 
grandes reyes; y el amor constante del pueblo 
español á la monarquía se tradujo en locas demos- 
traciones de amor hacia la persona del monarca. 

Pilar enviaba himnos en honor de Fernando 
y encargaba que no dejara de ostentar su numen 
poético Mosen Taravilla 

Mas, calmáronse los gritos y los entusiasmos, 
y el pueblo se quedó atónito ante un problema 
pavoroso cuyas consecuencias nadie podía apre- 
ciar ni preveer: la invasión de los ejércitos 
írancesesi vencedores de toda Europa. 

«No estoy contenta», decía Pilar en carta de 2 de 
Abril, «basta que se vayan los fr pues estando el pue- 
blo sobre si como está, estamos expuestos á mil disgustos 
como nos sucedió ayer tarde que hubo un encuentro entre 
paisanos y soldados y dicen si hubo algunos muertos; 
pero lo cierto es que todas las gentes estaban conmovi- 
das; la fortuna que hay es que Infantado (el Duque del) 
es amado, y luego que se presentó, calmó todo. Dios nos 
saque con bien de todo como lo espero á vista de tantos 
beneficios como nos ha hecho; y nos deje gozar de un 
tiempo sereno bajo el reinado de nuestro amado Sobe- 
rano.» 

El horizonte se iba enmarañando sin embargo 
más y más cada día; la tormenta política se pre- 
sentaba por momentos amenazadora y terrible. 

Las familias pensaron ya seriamente en poner 
á salvo personas é intereses. Bustamante aún 
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tenia, sin colocar, gran parte de sus economías 
de América. ¿Qué hacer? 

Los Vales Reales estaban á 46; pero aún 
asi ¿qoién podía arriesgarse á la compra de valo- 
res públicos cuando no había seguridad ni en el 
Rey, ni en el trono, ni en el Gobierno, ni en 
nada de lo existente? 

Los tiempos no ofrecían en realidad otros 
recursos para la salvación de intereses que los 
entierros de plata y oro en caños y bodegas. 
Y menos mal que el oro abundaba y sobre todo 
las onzas se prestaban perfectamente á tales 
manipulaciones. 

Los acontecimientos habían sorprendido á los 
Bustamente con más de veinte mil duros en la 
gaveta . Vivían en Madrid y en casa alquilada, 
de la cual podían verse arrojados en el instante 
menos pensado. 

Sólo un corazón magnánimo como el de 
Consuelo podía conjurar aquella dificultad, dis- 
puesta, como lo estaba siempre, á toda clase de 
sacrificios. 

Resulta sumamente interesante seguir paso 
á paso, á través de cien años de fecha, estas 
intimidades de la vida; y ver cómo se salva 
milagrosamente una fortuna; la salvación de la 
de Bustamante fué, en verdad, un prodigio. 

Consuelo aceptó la responsabilidad de guardar 
los veinte mil duros de sus hermanos. 

Pilar comenzó á girar dinero, las dificultades 
para la aceptación de letras sobre Zaragoza eran 
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considerables. Había que acudir á la Administra- 
ción de Correos, á la Tesorería del Ejército, á la 
del Real GirOi al Comercio, á los particulares, 
entre éstos á Goicoechea. 

Las cartas no se podían firmar, ni el asunto 
dejarse translucir. Aveces iban dirigidas á Domi- 
tila ^^^ y firmadas por Casimira ^. Casimira eran 
Pilar ó Bustamante, Domitila era Consuelo. 

Los giros de dinero continuaron durante 
bastantes días. En 1 6 de Abril decía Pilar: 

«Espero tus noticias por el correo inmediato y también 
de que hayas recibido los cien mil reales vellón que te 
libramos, y te avisaré en posdata esta noche lo que se 
pueda librarte más para que me lo guardes en el cafio 
si acaso las cosas toman mal semblante, pues á todo 
podemos estar expuestos» . 

Y, en efecto, las cosas no podían tomar un 

semblante peor. Así es que, encarta del 4 de 

Mayo, dice Pilar i Consuelo: 

c5t tomaras el pico y la asada, dime con la gracia que 
acostumbras, el terreno en que piensas sembrar para que 
podamos comer del fruto, suponiendo que Ric sabrá tam- 
bién, para acompañarnos é instruimos de la cosecha.» 

Posteriormente, en 21 de Mayo, añadía: 

«Siento los cuidados que te doi en mi capricho de que- 
rer meterme á jardinera y en que tu me vayas ayudando 
á ello, preparándome un buen terreno y sembrándome 
algunas semillas de las que te he mandado: bien veo que 
no es ocupación para quien no está acostumbrada á esta 
fatiga y más sí tu te empeñas en querer ser sola; pero 
me consuelo con que Ric es robusto y te prestará sus 
auxilios.» 

(1) Segando nombre de Oonsaelo • 
(9 Segando nombre de Pilar. 



DB ONZAS DS ORO 99 



Insiste, pocos días despuési en lo mismo: 

cConsuelo mió: veo que piensas hacer tu siembra de 
las semillas que te mandé, pero como tu no conoces estas 
plantas de América, es preciso te diga el modo de hacerlo 
para que no se pierdan; y es que pongas las semillas en 
ollas de barro para ponerlas en la tierra y evitar así que 
la demasiada humedad no las pierda.» 



Pasaron muy pocos meses. En un día crudí- 
simo del mes de Diciembre (1808) una dama de 
noble aspecto salía precipitadamente de Madrid. 
Iba con ella su hija, niña todavía; un oficial y 
un criado las acompañaban. Salían sin recursos 
y sin otro equipaje que el que llevaban puesto; 
no habían tenido tiempo sino para salvar las 
personas. Saqueada su vivienda, habían perdido 
cuanto tenían. 

Anduvieron cinco leguas con grandísima pena, 
teniendo que pedir, por el amor de Dios, un pedazo 
de pan para poder alimentarse. Continuaron 
también á pie su viaje al día siguiente. 

Unos buenos soldados las recogieron muertas 
de hambre y de cansancio; y á la grupa de sus 
caballos, las llevaron á Talavera y después á 
Trujillo, donde el Marqués de Malespina las 
acogió bondadosamente. 

Eran la Generala Bustamante y su pre- 
ciosa hija Carmen. 

Los franceses habían querido obligar al 
General á que jurase á Bonaparte. Hombre de 
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honor como era, púsose en salvo como pudo. Sn 
mujer y sn hija vieron asaltada su casa y en 
gravísimo riesgo sus personas. Huyeron también 
y salvaron el honor; pero. • . el honor fué lo único 
que salvaron. 

Y los veinte mil duros providencialmente 
enviados á Zaragoza. 

t...me hago cargo de que hemos padecido un 
naufragioty decía Pilar algún tiempo después, 
c.y que hemos escapado en una tabla; pero, 
gracias á Dios, tenemos honor, que es lo que 
mas nos importan 
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CAPITULO VIII 



El gavilAh sb llevó la prbsa 




A real licencia y el arreglo de la 
viudedad de Consuelo tenían en 
suspenso la boda, con pena para 
todos. 

La novia se comunicaba desde hacía tiempo, 
según ya vimos, con los padres de su futuro: 
t Aprieten ustedes con Dios», les decía en 19 de 
Febrero de 1808 en postdata de una carta de 
Ric, cAprieten ustedes con Dios para que salga 
pronto y bien mi pretensión (la casación de la 
viudedad) y los Frao:seses no desbaraten nuestras 
esperanzas y mi felícidadi pues les temo muoho». 
Es doloroso que no se conserven más cartas 
de la Condesa de Bureta; pues son tan bien sen- 
tidas y tan hermosamente expresadas, que causa 
admiración y revelan talento maravilloso. Las 
hay que parecen arrancadas 4 una página de 
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Santa Teresa. Véase la sigaientei única qae, 
dirigida á Ric antes del matrimonio, se ha podido 
encontrar; va al final de una carta de Pilar en que 
ésta la dá broma sobre la lectura del Tratado de 
la Hermosura-. Dice así: 

«Perico mío: lo que dice ésta relativo al Tratado de la 
Hermosura es por que le dije que en dicho Tratado habia 
un remedio para el pelo. Ya le digo que no le leo para 
volverme hermosa, pues que hai ojos que se enamoran de 
lagañas; y que supuesto te he gustado fea, no quiero expo- 
nerme á que hermosa me aborrezcas; pues lo que quiero 
es que me quieras, y sea como sea. 

{Como se interesan marido y mujer en que se com- 
pongan nuestras cosasl siempre lo crei asi desde que te 
conociesen. 

El correo que no tuve tu carta de tu, no reputé tener 
carta tuya;y por desahogarme, dije á esta (á su hermana), 
que no había tenido carta tuia; y por eso responde así.» 

Qué concisión en el lengoajei qué dicción tan 
elegante y qué afecto tan profundo: porque Ric, 
excesivamente mirado, no la tuteaba en una 
carta, creputó no haber tenido carta suyai. 

Es indudable que la Condesa era aficionadí- 
sima á las letras: los encargos de libros eran 
frecuentes; nada menos que doce tomos, proba- 
blemente de una sola obra, le enviaba Pilar, 
en el mes de Febrero de aquel año, por con- 
ducto del arriero Perales. 

Por entonces la elegante Maria Antonieta, á 
quien también llamaban Madame Luzán, tenía ya 
adelantada la aprobación de su recurso de viude- 
dad. Mas sin esperar la resolución se habia casado 
y dado parte de la boda á todas sus relaciones. 
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El camino para Consuelo estaba casi expe- 
dito. Su recurso al Rey y el borrón de la escri- 
tura que habia de otorgarse con los tutores de 
sus hijos, fueron enviados á Madrid á principios 
del mismo mes. tHemos visto que ambas cosas», 
dice Pilar el 13 de Febrero, chan sido hechas 
por mano magistral (Ric) y con una previsión 
muy juiciosa para evitar pleitos y escrúpulos en 
lo sucesivo, que tanto importa para la tranquili- 
dad de entrambos...; observamos la generosidad 
que usas en dejar la elección de casa á los here- 
deros; y nos parece que, fuera de tu hijo, á nadie 
debias dejar ese derecho». 

Desgraciadamente, la cosa pública andaba 
tan enmarañada, que los expedientes se detenían 
siglos enteros en las oficinas. cCon estas noveda- 
des», decía Ric en 19 de Marzo, «nadie trabaja 
en Madrid». £1 recurso de María Antonia, á 
pesar de las buenas impresiones que había acerca 
de su resolución, no acababa de salir y entretanto 
Ríe no quería presentar el de Consuelo. 

Pilar escribía cada vez más angustiada acerca 
de la situación: 

«Nada se puede decir en el día, pues todas son dudas; 
7 solo la esperanza en el que todo lo puede es lo que nos 
sirve de coasuelo. Pídele, por los ruegos de Nuestra 
Sefiora de los Dolores, nos mire con piedad y saque con 
bien á nuestro soberano.» «Estamos Uenosde inqtiietudes 
y sobresaltos; sólo Dios es el que nos sacará avante como 
debemos esperarlo de su misericordia; pídeselo muy de 
veras.» 



104 K. Oávulxt 



El 20 de Abril escribía, esperanzada: 
«Ya parece que van bajando de tono y que ya han 
desistido (los franceses) de pedir el pájaro (el Rey), pues 
querian sin duda divertirse con él, sin pensar que no 
queríamos nosotros dejarlo pues por raro es digno de 
conservarse hasta que hable*. 

I La carta del 23 de Abril tiene an párrafo tan 

^ expresivo y conciso como fatal: cConsaelo mió: 

|i el gavilán u llevó la presa y no digo más». 

^ Cuatro días después, decía: 

«También yo tengo misas ofrecidas por la felicidad de 
nuestro Femando Vil y espero que el Sefior nos lo libre 
^ tantas contradicciones con que quieren perderle...» 

La carta del 29 es desconsoladora: cConsoelo 
mío: todo se ka perdido.. ,^ 

Y en efecto, se había perdido todo; y esta vez 
se había perdido hasta el honor por parte de 
nuestros gobernante». La discordia entre Car- 
los IV y su hijo Fernando había facilitado 
grandemente los planes inicuos de Bonaparte 
que al encontrar á España sin rey, pues el 
padre había abdicado y él no quería reconocer 
al hijo, pensó ser aquella ocasión la más opor- 
tuna para enseñorearse de la Península . 

Astutos embajadores hicieron creer á la 
Corte española que Napoleón iba á Madrid 
y que era de gran conveniencia para D« Fernan- 
do salir hasta Burgos á recibirle. 

El 10 de Abril salió para Burgos el Rey. 

No hallando allí al Emperador se adelantó 
la Corte hasta Vitoria. Tampoco estaba el 
Emperador en Vitoria. Consejeros leales propu- 
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sieron á Fernando que huyera; el pueblo mismo 
de Vitoria se opuso tenazmente á que la Corte 
continuara su camino; ^in embargo el 19 de Abril 
salía la Corte de Vitoria, el 20 cruzaba el Vida- 
soa... Pronto llegó la noticia á Madrid; bien podía 
transmitir iPilar Azlor á Consuelo el día 29 la 
fatal noticia de que «todo se había perdido». 

Lo que Pilar Azlor veía y con ella todo el 
pueblo español, no lo vieron los desdichados 
ministros de S. M.; no lo vieron sus consejeros y 
acompañantes; no lo vio el canónigo Escoiquiz 
la persona de confianza del Rey; no lo vio el mar- 
qués de Ayerbe D. Pedro María, ^^^ que ejerciendo 
el cargo de Mayordomo Mayor acompañaba á 

(1) Salí de Vitoria, dice el Marqués de Ayerbe en sus 
memorias, con repugnancia fundada no sólo en el odio 
con Que de alanos afios acá miraba á los franceses, sino 
en el presentimiento de los riesgos que amagaban al 
Rey (Femando), poniéndose en manos de un Emperador 
cuyo carácter ambicioso daba sobrado motivo de des- 
confianza. 

Pero el Conde de Orgaz me hizo ver que los mismos 
peligros á que el Rey se exponía nos ligaban más estre- 
chamente á su persona y que nuestro honor exigía pere- 
cer, si necesario fuere, antes que abandonarle. 

Esta consideración nos decidió á todos á pasar el 
Bidasoa y entrar en Bayona á presenciar los desagrada- 
bles sucesos tan notorios ya como llorados de toda la 
Nación. 

Mi dictamen fué que S. M. no debía ni podía hacer 
la renuncia de su corona, que las leyes no le autorizaban 
para disponer de ella de modo algimo y menos para 
acceder al desigual y ridículo cambio del reino de España 
ix)r el de Etruna. 

Todos los demás, á excepción del Duque de Frías, 
fueron de esta opinión, con lo que más fortalecido el 
corazón del Rey, se negó resueltamente á la renimcia. 

En esta situación no quedaba ya á S. M. otro partido 
que la fuga á que, por consejo de todos nosotros, se 
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la Corte en aqaella triste y lamentable expe- 
dición. 

cTodo estaba perdidot: el mismo día de la lle- 
gada de D. Femando á Bayona» había declarado 
Bonaparte que los Borbones no volverían á reinar 
en España. 

Todo hubiera estado perdido, hasta el honor, 
si el pueblo español no se hubiera encargado por 
sí mismo de restaurarlo. 




hubiera indudablemente decidido á pesar de los riesgos 

aue presentaba, si D. Juan Esco^quiz, que, temiendo 
emasiado el poder de Napoleón, jamás pudo figurarse 
la enérgica oposición de los españoles, no se hubiese 
valido de todo su ascendiente sobre el Rey para disuadirle 
de la empresa. 



CAPITULO IX 



Días amargoSp— La Espartana.— Palafox 




JESDE primeros de Mayo» la corres- 
pondencia entre las dos hermanas 
no encierra sino párrafos enigmá- 
ticos ó indiferentes. 
Ya dice Pilar en la del 4 que cno habla de 
novedades por pmdenciaty encarga conformidad 
con lo qne Dios disponga. 

En otra, recuerda los tiempos de los Carta- 
gineses y hace referencia á otro Conde D. Julián 
(Godoy?). 

El 14 de Mayo DJ" Casimira recomienda la 
ilectnra de la Historia Sagrada para contemplar 
los grandes prodigios del Todopoderosos 

£1 i.° de Junio comienzan á faltar los correos; 
ni el de Asturias, ni el de Valencia, ni el de 
Murcia han llegado á Madrid. 

£1 1 1 de Junio falta el correo de Zaragoza. 
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tDios por su infinita misericordia mejorará 
las cosas si así convienet dice Pilar, quedando 
llena de cuidados y angustia. 

Consuelo y Ric entretanto estaban pasando 
días amargos: los trastornos políticos alargaban 
indefinidamente el proyecto de enlace. 

£1 recurso y la escritura, otorgada ya por 
los tutores ^^\ se habían presentado; ¿pero, cuándo 
y por quién se despacharían? 

No había ya que pensar en el ascenso á 
Regente; lejos de eso, era muy de temer que se 
perdiera todo; los buenos patricios que, como Ric, 
no habían de reconocer autoridades ilegítimas, 
tendrian que prescindir de sus destinos; no le que- 
daba otro recurso, según él decía, que subirse ai 
palomar. El palomar era Fonz. 

Perdido el destino, no había ya medio ni de 
pensar en la boda. La tristeza se iba apode- 
rando de aquellos dos corazones nacidos el uno 
para el otro. 

La Condesa estaba sumida en la mayor 
aflicción; ni dormía, ni comía, ni sosegaba. 
cSiento mucho la aflicción en que estást, le decía 
su Hermana, cpero cree que el no dormir, ni 
comer les sucede á muchísimos; y si no obran 
la razón y la religión es cosa de llenarse las 

(i> Se había otorgado la escritura de casacíón^^ ante 
el notario D. Nicolás Bemues, el día 7 de Marzo. Firma- 
ban cüinv) tutores Mosén Millán Villarroya y el marqués de 
Fuente Olivar. Consuelo cedía su viudedad á cambio de 
uto pensión de 3.000 libras jaauesas, una casa y reserva 
de los derechos dótales y legados del diJEunto Conde. 
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jaalas del hospital; tú tienes ambos aozilioSi y 
ta pido los aprovechesf. 

Hermosos consuelos; pero cnan doro some- 
terse á ellos después de haberse considerado á 
punto de alcanzar la felicidad. 

La situación era cruel» y aún estaba á 
punto de serlo mucho más. 

Comenzaban los augurios y las profecías; todo 
el mundo volvía los ojos á lo Alto. Se estaba 
perdiendo toda esperanza de remedio humano- 
Escribía Consuelo que sobre Zaragoza había 
sido vista una nube maravillosa y resplandeciente 
que tenía la forma de una palma y auguraba 
victorias y triunfos ^^K 

Pilar, con su excelente juicio prácticO| opo- 
nía que la palma no siempre era señal de victoria, 
pues también podía serlo de martirio. «De todos 
modos, -añadía I -pidámosle á Dios, por los rue- 
gos de nuestra Fatrona y Abogada, nos dé lo que 
más nos convenga, pues solo £1 puede dárnoslo. 



CD En el manuscrito inédito de D. Faustino Casama- 
yor TBibL de la Universidad de Zaragoza) se da cuenta 
detallada de este suceso^ del cual hacen referencia casi 
todos los cronistas de los Sitios: 

«Día 17 (Maya)<— A cosa de las 12 dadas del día, asegu- 
ran algunas personas que se vio una palma blanca con 
una corona en el Cielo que paró encima de la media 
naranja de la Sta. Capilla de Ñtra. Sra. del Pilar donde 
permaneció inmóvil algunos minutos, con cuya gran y 
estupenda novedad empezaron todos á invocar áfítra.Sra. 
y á gritar á viva rozi milagro, milagro; advirtiendose 
al mismo tiempo otra palma con corona dentro de la 
Santa Capilla donde fué mucho mayor el alborozo y grito 
de las gentes, pidiendo á la Virgen su poderoso patroci- 
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Pídele por nosotros en las visitas á su Santa 
Capilla.» 

Aquellas dos hermanas se completaban: 
Pilar representaba el buen sentir, la vida prác- 
tica, la fe ciega; Consuelo era la fe ilustrada, el 
entusiasmo viril, el sueño heroico; aquélla servía 
para manejar su casa; ésta podía haber manejado 
un reino. 

Entretanto habían tenido ya lugar en Madrid 
los acontecimientos del 2 de Mayo. La noticia 
de los bárbaros fusilamientos de Murat había 
hecho llegar al colmo la indignación de los espa- 
ñoles; un grito unánime de reprobación y de 
protesta habia resonado por toda España. 

D. José Mor de Fuentes, ingeniero de marina 
y eximio poeta aragonés, hombre de gran cultura, 
habia sido testigo presencial de los sucesos, y 
cuenta cómo pudo salir de Madrid para Zaragoza, 
en aquellos mismos días, y cómo fué inflamando 
los ánimos de las gentes de los pueblos durante 
todo el curso de su viaje. Narra Mor de Fuentes» 

nio: esto lo expusieron muchos testigos en forma de jui- 
cio, mediante juramento; y aunque yo no lo vi por no 
hallarme en aquella hora en aquellas inmediaciones, fui 
testigo del concurso tan grande que desde aquella hora 
hasta más de las 11 de la noche inundó la Sta. Capilla, y 
oi las expresiones con que manifestaban su agradecimiento 
á Nuestra Patrona, y además se tuvo por tan cierto que 
no dudaron algunos oradores de predicarlo en sus sermo- 
nes y pláticas como cosa indudable. 

Día 18. — Estuvo iluminada la Sta. Capilla en aa^rade- 
cimiento al estupendo milagro del día anterior, y fué tal 
el concurso que parecía el día 12 de Octubre, especial- 
mente á la noche con los rosarios que cada día se iban 
aumentando con luces y gentes.» 



DÍAS AMARGOS ÍIX 



en su Bosquejillo^ aquel glorioso combate del 
Parque de Artilleriai aquellas terribles escenas 
de la Moncloa y dice: 

«En esto me hallaba yo sumamente comprometido. 
Acababa de publicar una sátira contra Godoy, que les 
suponía poquísimo á los enemigos; pero este disparo fué 
luego seguido por otro contra Bonaparte, y el tal peca- 
dazo era seguramente mucho más nefando para sus saté- 
lites que todos los de Sodoma y Gomorra. Tratamos pues 
tres aragoneses de ponernos inmediatamente en camino 
para Zaragoza. 

»E1 4 (Mayo) hacia medio día, estábamos los tres en lo 
alto de la calle de Alcalá desojándonos por ver si asomaba 
algún medio, y cuando nos considerábamos absolutamente 
desahuciados, se aparece por la Puerta de Alcalá tm 
coche de colleras. A impulsos de nuestra corazonada nos 
abalanzamos á él, y vimos que era de Huesca, y su Mayo- 
ral muy conocido de uno de los compañeros. Parece que 
habia llevado una enferma á Trillo y venia en busca de 
viaje. Le hicimos dar la vuelta alli mismo, dejando el 
ajuste para el camino; y recogiendo un poquillo de equi- 
paje que teníamos en la posada inmediata, nos pusimos 
en marcha. 

»La guardia de la Puerta de Alcalá se abrió en ala 
para dejamos pasar sin pedir pasaporte, ni hacer demos- 
tración algima hostil, y como los franceses no pasaban de 
la Venta del Espíritu Santo, donde tampoco hubo tro- 
piezo, paramos en Canillejas, á una legua de Madrid; 
comió el ganado que estaba ajruno, y nosotros igualmente 
que tampoco andábamos muy hartos; y allí se despotricó 
descerrajadamente contra la gabachina, dando principio 
á la predicación patriota y de alborota-pueblos que no 
cesó en todo el camino. 

» Llegados á Zaragoza, encontramos ya los ánimos 
muy inflamados y los fogueamos mas y mas con la rela- 
ción individual de los hechos, poniendo siempre por 
corona ó ramillete la atrocidad infernal de que á cuatro 
esquiladores aragoneses que sallan del Retiro, solo por- 
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que llevaban sus tijeras, como lo hacen siempre, los 
habían ejecutado, esto es, asesinado en el acto. 

•Hacíamos volar estas especies por Zaragoza, y asi 
iban ya sonando por el gentío las voces de muera Murai^ 
y sus semejantes, con algunas mucho mas sucias y acalo- 
radas. 

»Por fin el 24 de Mayo llegó el correo que traía el 
cohete incendiario ú á la Congrevci quiero decir» el noti- 
ción de las renuncis^ de Bayona, y el nombramiento del 
fugitivo Eneas, del héroe de la Mancha (Murat) para la 
lugartenencia de la Monarquía. 

»Desde muy por la madrugada se fueron agolpando 
corrillos frente al palacio del general Guillelmi (^) que 
estaba cerca de mi casa; y á eso de las diez, habiéndose 
reforzado en gran manera, subieron hasta su vivienda, y 
sin usar rodeos, le pidieron armas para defenderse de los 
franceses. Es de saber que á la sazón no había en la Ciu- 
dad ni en Aragón una sola compafüa de soldados, excepto 
los miñones que, como se sabe, no son tropa de linea y se 
reducían á unos 200 hombres. 

>E1 General contestó que carecía de medios y sobre 
todo de órdenes. Los demandantes replicaron si las espe- 
raba de Murat, actual soberano de la Nación, y que estas 
serían de aherrojarlos á todos. El paradero de la con- 
tienda fué prender al mismo Guillelmi (^ , y cercado de 
gente armada lo vi pasar con bastante serenidad por 
debajo de mi balcón, camino del Castillo de la Aljaf ería, 
donde le dejaron encerrado. 

» Ya se habían descargado del superior que se oponía 
aferradamente á sus miras; pero ¿quien se encargaba del 
mando en circunstancias tan azarosas? Brindaron con el 
á Comel que había sido ministro de la Guerra, al Conde 
de Sá^tago y á otros; todos se estremecieron á semejante 

(1) Actual palacio de la Audiencia. 

(í) Mor de Fneatet escribía e»to en 1687 y debia aadar ya algo traicor- 
dado. D. Jorge Jnan de Gaillelmi no fné llevado preso al OastlUo, sino 
persuadido por los hermanos Torres (D. Antonio y D. Jerónimo), Jefes de 
los fusileros ó mifiones que formaban la guardia de la Capitanía y atemo- 
risado ante la imponente actitud del pueblo. Y es indudable que en aqual 
día salrO la rlda el desdichado general gracias á la InterrenciAn de aque- 
Uos deaodadOB patricioa. 
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propuesta, y se negaron con desesperados extremos á tan 
arriesgado trance. 

»Los desalados vecinos andaban de caUe en calle con 
las armas en la mano, buscando ansiosamente, y sin 
cometer el menor exceso, un oficial aragonés que se dig- 
nase empuñar el bastón. En esto, á la hora de la siesta 
del 25 asomaron en mi casa dos clérigos de la Iglesia 
de San Miguel y me dijeron que se había pensado en mi 
para General; y que si yo aceptaba la propuesta, vendrían 
luego los labradores de su Parroquia armados para acla- 
marme y escoltarme á la Audiencia para solemnizar mi 
nombramiento. Contésteles con las mismas veras que 
me manifestaban, que habiendo presenciado las atroci- 
dades de los ya enemigos en Madrid, estaba pronto á 
sacrificarme por la causa nacional; pero que me cons* 
taba de ciencia cierta haber ido varios mozos de la clase 
media (1) en busca de Palafox, que se hallaba en la torre 
de Alfranca, recien venido de Bayona que, por mi cuenta, 
debía llegar aquella misma noche; y cuando no, la ma- 
ñana siguiente se tomaria el partido que se juzgase mas 
acertado. 

»Vino en efecto aquella noche Palafox, le vi la madru- 
gada inmediata; y dígase cuanto se quiera de la resisten- 
cia que opuso al principio, lo cierto es que admitió el 
mando; y con este arriesgadísimo arrojo, reunió los áni- 
mos, concentró las providencias y las operaciones é hizo 
un servicio señaladísimo á la Patria. 

>£1 entusiasmo general rayaba en frenesí. Se alista- 
ron facilísimamente los batallones; las compañías se 
solían formar por gremios ú oficios, y la de albafüles en 
especial, encerrándose en la Plaza de Toros, rehusaba 
todo género de respiro en larguísimas horas; de modo 
que en el término de una semana se habilitó perfecta- 
mente en el manejo del arma y en los principales movi- 
mientos del ejército.» <*) 



(i) Jor^e Ibort con sus amibos del Arrabal, Bus, Accd y alffnnot otros. 

(2) A ptsar de los errores Keftalados, hemos creído o^ortaiio reproducir 
la narración de Uor de Faentes, como coetánea de los sucesos, poco cono^ 
d^ 7 escrita por ptnona caitísima. 
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Y no eran solamente los hombres: la exalta- 
ción patriótica se había apoderado también de las 
mujeres. La Condesa de Bureta, desde principios 
de MayO| había ya dado á conocer el estado de sa 
ánimo. 

LfOs tertulios de su hermana en Madrid, al 
leer las cartas que ya entonces escribía, la apelli- 
daron la Espartana. cConsuelo mío: y por otro 
nombre la Espartana» le dice Pilar en una de 
ellas, «con este nombre te conocemos entre los 
amigos desde tus primeras cartas del mes de 
Mayo: tal era desde entonces tu amor patrióticot. 

Es un dolor que tales cartas no hayan 
aparecido. 

Había llegado entretanto el día de la Ascen- 
sión (26 de Mayo). Todo era movimiento en Zara- 
goza; los labradores, llevando como distintivo una 
escarapela roja, discurrían armados de un lado á 
otro, yendo por fin é concentrarse en gran núme- 
ro á la plaza de la Seo. Allí, en las casas de la 
Real Audiencia donde en otros tiempos se levan- 
taba el tribunal augusto del Justicia de Aragón, 
se había reunido lo que á la sazón se llamaba el 
Real Acuerdo, junta presidida por el Capitán 
General. Asistía como tal á la sesión D. Carlos 
Morí, segundo comandante de la Plaza y jefe de 
ella en ausencia del General Guillelmi que había 
resignado el mando el día anteríor y á quien no 
se permitía salir de la Aljafería. 

La discusión se alargaba, la masa popular 
comenzaba á impacientarse; de pronto rugió 



con imponentes aclamaciones: era que el briga- 
dier de ejército, D. José de Palafox y Melci 
aparecía en la plaza y se dirigía hacia el Real 
Acuerdo. 

Morí cedió un mando que no podía ya soste- 
ner; el Real Acuerdo aclamó á Palafox y le nom- 
bró Capitán General de Aragón secundando los 
deseos de la multitud; al levantarse la sesión, 
todos los convocados acompañaron al General á 
su casa confundidos con el pueblo ebrio ya de 
entusiasmo. 

Era D. José Rebolledo de Palafox y Melci, 
hijo tercero de D. Juan Rebolledo de Palafox, 
Marqués de Lazan. Como sus dos hermanos 
mayores D. Luis y D. Francisco, había abrazado 
la carrera de la armas, alcanzando el grado de 
brigadier. 

Nacido en Zaragoza (28 Octubre 1775), 
joven con fama de valeroso y entendido en acha- 
ques de guerra y representante de una de las 
primeras casas del reino de Aragón, reunía cir- 
cunstancias excepcionales para concentrar en su 
persona el entusiasmo general • 

Había ido á Bayona comidionado por el 
ministro Marqués de Castelar para informar al 
Rey de lo ocurrido en el negocio de la libertad y 
entrega de Godoy, más pronto huyó de allí, á la 
vista del desastre final del viaje de Fernando VII , 
y por sendas desusadas, regresó á España llevan- 
do instrucciones de éste para procurarle á toda 
costa la libertad. 
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Dios texiía reservado á Palafox para los más 
altop destinos; para acaadiilar al pueblo aragonés 
en su tremenda protesta contra los infames pro- 
cedimientos del Tirano de Europa. 

He aquí como los mismos vecinos del Arra- 
bal que principalmente la hicieron, describen los 
pormenores de la «lección de Palafox, en un doQu- 
mentó de la época: ^^^ 

«Los vecinos del Arrabal se congratulan de haber 
sido unos de los primeros que, desechando todo temor y 
despreciando las amenazas de los agentes del Tirano, 
tomaron las armas y descubrieron la senda que nos ha 
conducido á la felicidad. 

Era preciso un jefe que arreglara las operaciones de 
aquellos aragoneses esforzados, y los que debieron tomar 
á su cuidado tan grande encargo, seducidos de vil interés, 
y prometiéndose otros premios mayores á costa de la 
esclavitud de su patria, reusarcm impiamente servicio tan 
importante. 

Desfallecían los ánimos al ver que no se hallaba un 
jefe, entre los muchos que habla, que tomara á su cargo 
empresa tan ardua: Palafox, oculto en una de las casas 
de campo inmediatas á la ciudad, temeroso de ser victima 
sacrificada á la safia de las intrigas, observaba con 
inquietud estos desastres; veía frustrada su esperanza, y 
deslumbrada la antorcha de la Independencia. Pero los 
vecinos del Arrabal, ayudados de los demás ciudadanos, 
trabajaii iucesautemeute por sostener los rasgos del 
patriotismo, é inspirados en los más nobles sentimientos 
resuelven ir á buscar á este héroe magnánimo, y poner 
á su disposición la defensa de Aragón, á quien se debe 
la libertad de que ahora disfrutamos. Es conducido en 
triunfo á su palacio, el pueblo lo recibe con el mayor 

(1) Bzpotlción de los "honradot labradores de la Parroquia de San 
Pahlo«, reprodacida por los *konrados labradores del Arrabal, en 1814, 
pidiendo al Rey el nombramiento de D. José Palafox para la Capitanía gena- 
ral de Zaragoxa. 
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júbilo, y las aclamaciones repetidas se escuchan por todas 
partes. Le nombra su Gobernador, su Jefe, su Padre, y 
su Protector; y á pesar de la uniformidad de pareceres, 
se excitan mil controversias entre aquellos que debian 
interrenir en el nombramiento; forman mil asambleas 
secretas, donde solo se trata de derr i bar esta columna 
fuerte, y burlar sus justas intenciones. 

Pero el entusiasmo de los Zaragozanos era grande, y 
Talanceando el numero de los que conspiraban á la felici- 
dad, con el que trataba de sepultarnos en el precipicio, no 
podía formar el equilibrio, pues excedian en mucho los 
buenos á los malos. Deliberóse el punto, y después de 
largas sesiones en favor del heroico Palafox, rectificóse 
el nombramiento de Gobernador á gusto de todos los 
zaragozanos^ aunque á disgusto de algunas autoridades.» 

Al día siguiente, el nuevo General convocó é 
todas las autoridades y personas notables de la 
Ciudad á tina reunión^ en la cual se tomaron dos 
acuerdos importaotisimos: el llamamiento á las 
Cortes Aragonesas y la organización militar del 
pais< A esta última respondía el decreto dado 
por Falafox el dia 27. 

Cuatro días después, en un nuevo manifiesto, 
se preparaba la labor de aquéllas. £s importan- 
tísimo su articulado: 

L** Que el Emperador, todos los individuos de su 
familia y^ fbalmente, todo general y oficial francés, son 
personalmente responsables de la seguridad del Rey y de 
sus Hermanos y Tlo- 

2." Que en caso de un atentado contra vidas tan pre- 
ciosas, para que la Espafia no carezca de un Monarca, 
usará la nación de su derecho electivo á favor del Archi- 
duque Carlos, como nieto de Carlos III, siempre que el 
Príncipe de Sicilia y el infante D. Pedro y demás here- 
deros no puedan concurrir. 
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3.^ Que si el Ejército francés hiciese el menor robo, 
saqueo ó muerte, ya sea en Madrid ó en otro pueblo de 
los que ha invadido, se considerará como un delito de 
alta traición, y no se dará cuartel á ningimo. 

4.® Que se repute por ilegal y nulo, como obra de la 
violencia, todo lo actuado hasta ahora en Bayona y en 
Madrid, por la fuerza que domina en ambas partes. 

5.^ Que se tenga igualmente por nulo todo quanto se 
hiciere sucesivamente en Bayona; y por rebeldes á la 
Patria quantos, no habiendo pasado la raya, lo hiciesen 
después de esta publicación. 

6,^ Que se admita en Aragón, y trate con la genero- 
sidad propia del carácter español á todos los desertores 
del exercito francés que se presenten, conduciéndolos 
desarmados á esta Capital, donde se les dará partido 
entre nuestras tropas. 

7.® Que se convide á las demás Provincias, Reynos de 
Espafia no invadidos, á concurrir á Teruel ú otro paraje 
adequado con sus Diputados para nombrar un Lugar- 
Teniente general á quien obedezcan todos los Xef es par- 
ticulares de los Reynos. 

8.* Qijie el manifiesto antecedente se imprima, y 
publique en todo el Reyno de Aragón para su inteligen- 
cia, circulándose ademas á las Capitales y Cabezas de 
Partido de todas las Provincias y Reynos de España. — 
Dado en el Quartel General de Zaragoza á 31 de Mayo 
de 1808. =E1 Gobernador y Capitán General del Reyno 
de Aragón. ssPauup'Ox. 
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ODAS las naciones que hasta en> 

tonces habían peleado contra 

Bonaparte sucumbieron ante el 

genio maravillosamente guerrero 

de aquel coloso. 

E! ejército austríaco había sido hecho pri- 
sionero en Ulm, el austro-niso había sido derro- 
tado en AusterlitZí el prusiano en Jena, el ruso 
en Eylau y en Friedland; consecuencia de cada 
una de estas batallas era siempre la sumisión ó 
la desaparición de un imperio: Bonaparte era 
el arbitro del mundo. 

España se encontraba entregada al enemigo 
sin luchar; pero diferente, en su constitución 
política, de las demás naciones, al desaparecer el 
Gobierno Central, renació en ella el espíritu 
regional de las antiguas nacionalidades; junta- 
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ronse ios afectos á la patria y á la religión; y allí 
donde era ahogada una protesta, se levantaban 
cíen voces altivas y vibrantes á protestar. 

Vientos de libertad cristiana y española saca- 
den la Península; crecuerda Asturias que faé en 
sus breñas donde diez siglos antes se había refu- 
giado la bandera de la Patria; resuenan las talla- 
das hoces de Cantabria con el eco de la trompa 
guerrera que convoca á los concejos y les invita 
á la resistencia como en los días de Augusto; 
Galicia reúne sus parroquias» y con sus curas á 
la cabeza, se une á la Universidad y al Pueblo, 
dando al aire la bandera, terror de los navegan- 
tes extranjeros; Valladolid reivindica su título de 
capital de Castilla y alza pendones por el Rey 
legítimo, á pesar de estar rodeada de ejércitos 
enemigos; León convoca en sus montes escarpa- 
dos á los bravos montañeses, terror un día del 
soberbio Almanzor, y espera allí á los enemigos 
de la Patria; Badajoz grita á los portugueses, al 
través de la frontera, que ha llegado la hora de 
prescindir de seculares odios y unirse en estrecho 
abrazo para salvar la independencia de la Penín 
sula; Valencia lanza á rebato las campanas de su 
Miquelete y convoca á los tostados hijos de su 
huerta á la sombra del Rat Penat, sostenido por 
el Conde de Cervellón; prepara Cataluña sus 
somatenes y los coloca de centinela en las altu- 
ras del Bruch; ^^^ Aragón restaura por entero su 

O) Ortíy BrulL— £>.* María Manuela Pignatelli, 
Puquesa de Villahermosa. (Pág. 211.) 
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personalidad y como en aquellos momentos de 
gravísimo peligro nacional, como en aquellos 
memorables tiempos de la prisión de Alfonso V» 
convoca sus Cortes y rodea al Poder Ejecutivo 
de todo prestigio y de toda autoridad. 

Los espíritus de Zurita y de Blancas debieron 
estremecerse de gozo al ver que se juntaban los 
Cuatro Brazos en asamblea deliberativa extraña 
á toda tendencia volteriana» y ansiosa tan sólo 
de salvar ta Religión y la Patria. 

¡Lástima grande que aquella reunión fuera 
tan sólo como el relámpago de la luz que se 
apaga! 

Pronto veremos cuan otra hubiera sido la 
suerte de los aragoneses, sí la personalidad de 
sus Cortes hubiera subsistido con autoridad pro- 
pia, alentando á la muchedumbre de nuestros 
guerreros é infundiendo valor á los pueblos 
olvidados por el Gobierno Central y aherrojados 
por el enemigo con todo género de castigos. 

Para el 6 de Junio estaban las Cortes convo- 
cadas según comunicaciones firmadas por Palafox 
en 28 de Mayo. 

En la Sala Consistorial de la Ciudad de 
Zaragoza reuniéronse, y no el 6 sino el 9 de 
Junio, los procuradores de las que de antiguo 
tenían el derecho de voto en Cortes, así como 
los de los brazos del Reino. 

Representaban al Estado Eclesiástico el Ilus- 
trísimo Sr. Obispo de Huesca, el Arcipreste de 
Tarazona, el Dean de Zaragoza, los Arciprestes 
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de Sta. María del Pilar y de Santa Cristina, los 
Abades de Montearagón, de Santa Fe, de Rueda, 
y de Veruela y el Prior del Sto. Sepulcro de 
Calatayud. 

El Estado de Nobles estaba representado 
por el Conde de Sástago» los Marqueses de Santa 
Coloma, de Fuente Olivar, de Zafra, y de Ariño, 
los Condes de Sobradiel y de Torresecas. 

Al Estado de Hijosdalgo representaban, por 
el Partido de Huesca, el Barón de Alcalá y 
D. Joaquín María Palacios; por el partido de 
Barbastro, D. Antonio Soldevilia y D. Francisco 
Romeo; por el de Alcañiz, el Sr. de Canduero y 
y el Conde de Samitier; por el de Albarracín, 
D. Juan Navarro; por el de Daroca, D. Tomás 
Castillón y D. Pedro Oseñalde. 

Procuradores de las ciudades de voto en Cor- 
tes, fueron: D. Vicente Lisa, por Zaragoza; don 
Bartolomé La Iglesia, por Tarazona; D, Fran- 
cisco Pequera, por Jaca; D. Joaquín Arias Ciria, 
por Calatayud; D. José Cuartero, por Borja; el 
Conde de la Florida, por Teruel; D. Domingo 
Azquer, por Fraga; D. Juan Pérez, por Cinco- 
Villas. 

El joven Palafox, que apenas había cumplido 
32 años, presidía la augusta asamblea, á nombre 
del Rey, con quien antes había consultado su 
reunión. ^^^ 

(^) Convoqué las Cortes de Aragón por ser conforme 
á las intenciones de S. M. que conoció no había otro reme- 
dio para salvar la nación, y así lo insinuó en Bayona. 
(Certificado de méritos y servicios de D. José Palafox). 
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Los instantes eran solemaes y perentorios. 
Las noticias del alzamiento de Zaragoza habían 
cundido por todas partes y 6.000 franceses cur- 
tidos en los lances guerreros se dirigían ya 
contra ella. 

El Presidente dio cuenta de su elección y 
nombramiento; sns frases revelaban la angustia 
de aquellos momentos: <Mí corazón agitado ya 
largo tiempo, combatido de penas y amarguras, 
lloraba la pérdida de la Patria, sin columbrar 
aquel fuego sagrado que la vivifica, lloraba la 
pérdida de nuestro adorado Rey Fernando VII, 
esclavizado por la tiranía y conducido á Francia 
con engaños y perfidias; lloraba los ultrajes de 
nuestra Santa Religión atacada por el ateísmo... 
Llegó el día 24 de Mayo, día de gloría para toda 
España, y los habitantes de Aragón siempre 
leales, esforzados y virtuosos, rompieron los gri- 
llos que les preparaba el artificio, y juraron 
morir ó vencer. En tal estado, lleno mi corazón 
de aquel noble ardor que á todos nos alienta, 
renace y se enagena de pensar que puedo parti- 
cipar con mis conciudadanos de la gloría de 
salvar nuestra patría . . , t 

Luego el general da cuenta de las disposicio- 
nes que ha tomado: del nombramiento del Mar- 
ques de Lazan para Lugarteniente suyo, del de 
Calvo de Rozas para intendente de Aragón, del 
Barón de Warsage para mandar la vanguardia 
destinada á las fronteras de Castilla. 

iSalvemos la Patria», dice, caunque sea á 
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costa de nuestras vidas y velemos por su conser- 
vación». 

A imitación de nuestros antigaos reyes, pre- 
sentó Palafox su proposición á las Cortes. 

Entre otros asuntos, proponía en ella el nom- 
bramiento de ana comisión permanente; el de un 
secretario de toda fidelidad y confianza; la adop- 
ción de medios para la organización y sosteni- 
miento del ejército y para la conservación del 
orden público; el mantenimiento de relaciones 
con los demás reinos y provincias y admisión de 
sas enviados y procaradores, la circulación de 
órdenes, acuerdos y proclamas; el llamamiento 
de Cortes Generales, la proclamación de Fer- 
nando VII . 

Terminaba la proposición con una del mayor 
interés y por la cual no deben escatimarse 
aplausos al joven caudillo aragonés: «Que se 
declarase, con urgencia que la primera, y principal 
atención debía ser la defensa de la Patria.» 

Las Cortes, por aclamación, reconocieron como 
Capitán General y Gobernador Militar y Político 
de Aragón á D. José de Palafox, y aprobaron 
cuantas disposiciones había tomado; mostráronle 
el reconocimiento que el País le debía y le faculta- 
ron para la designación del día en que debía 
celebrarse, de un modo solemne, la proclamación 
de Fernando VIL Quisieron nombrarle Capitán 
General efectivo, á lo cual se opuso enérgica- 
mente, manifestando la decisión de seguir en 
su empleó de Brigadier de Ejército. 
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Inmediatamente se procedió á la elección 
de una Junta Suprema de Gobierno, compuesta 
de sólo seis individuoSp bajo la presidencia de 
su S- E,j y con omnímodas facultades. 

Para ello se propuso á las Cortes una candi- 
datura de doce personas» entre las cuales y por 
mayoría de votos, fueron elegidas: el Obispo 
de Huesca, D. Joaquín Sánchez de Cutanda, 
por 32 votos; el Regente de la Audiencia, don 
José Villa y Torre, por 29 votos; el Sr. D. Anto- 
nio Cornel, por 33 votos; el Conde de Sástago, 
por 27 votos; D- Pedro María Ric, por 18 votos, 
y el Marqués de Fuente Olivar, por 17 votos. 
Fué nombrado secretario D. Vicente Lisa y para 
sus ausencias, el Barón de Castiel. 

Entre todos los electos, llama desde luego 
la atención el nombre de D. Pedro M.* Ric, 
antepuesto á otros candidatos al parecer de 
mayores títulos , 

¿Qué razón especial pudo haber para este 
nombramiento? 

Habíase distinguido D, Pedro M.* Ric en 
aquellos días por su entusiasmo patriótico. Cuén- 
tase que al llegar á Zaragoza la noticia de haber 
sido nombrado Murat lugarteniente general del 
Reino, el regente de la Audiencia D. José Villa 
y Torre, dispuso que no se librasen ya en ade- 
lante Reales Provisiones. Las órdenes de Madrid 
disponían que la justicia se administrase desde 
luego, á nombre del Duque de Berg. 

Presidía D. Pedro Ric la Sala Segunda de 
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Jasticia de la Audiencia, y al saber lo providen- 
ciado por el Regente, pasó lleno de indignación 
á la Sala Primera, increpó duramente al mismo 
Villa y Torre, pidió Acuerdo extraordinario y 
consiguió revocar semejante disposición; y que 
continuaran expidiéndose las Reales Provisio- 
nes á nombre del rey legítimo D. Fernando VIL 

A Ric se debía pues, el alzamiento patrió- 
tico de la Real Audiencia de Aragón: hecho 
que acabó de poner en relieve su personalidad, 
ya acreditada por la fama de honrado, sabio y 
laborioso de que gozaba el ilustre magistrado 
altoaragonés. 

Las Cortes terminaron la sesión en medio del 
mayor entusiasmo y acordaron volver á reunirse 
el día 14 (martes), alas diez de la mañana. 

Más había llegado á tal punto, el día 14, la 
gravedad de las circunstancias que no hubo ya 
tiempo para deliberar; solamente le hubo «para 
pelear como caballeros ó para morir como cris- 
tianos.! 



CAPITULO XI 



El phimbb Sitio db Zaragoza 




ERMiNAHON las Coftes Aragonesas 
su primera y única reunión. 

Un noble caudillo militar las 
había juntado, después de más 
de cien años de olvido hacia la representación 
tradicional del pueblo aragonés. 

Para el día 14 estaba anunciada como queda 
dicho la segunda asamblea; «pero el enemigo»} 
dice lacónicamente D. Pedro María Ric, en un 
recurso al Poder Central, recurso que lleva la 
fecha de 17 de Octubre de 1809 (Valencia), 
•no dio lugar á que se rubricasen las actas de la 
primera junta, por no haber podido celebrar 
la 2/, quedando sin eficacia los acuerdos toma- 
dos y sin efecto la creación de la Junta Suprema 
de Gobierno», 
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PalafoX) no se desalentó por eso: asumió por 
el momentOi en sí, todo poder y toda autoridad, 
y más tarde creó diferentes juntas de carácter 
meramente consultivo. 

Además procuró rodearse de una especie dé 
Consejo formado por personas de toda confianza; 
Butrón, Boggiero, Asso, Ibort, Cañero, y algún 
otro. Bien podemos contar desde luego entre 
ellos al oidor D. Pedro M. Ric. 

La situación de éste como prometido de Con- 
suelo, sus talentos y sus energías le dieron gran 
ascendiente cerca del General y de su hermano 
el Marqués de Lazan, quienes le tuvieron ocu- 
pado en constantes encargos y comisiones. 

Era Palafox próximo pariente de la Condesa 
de Bureta como descendientes ambos de doña 
Cecilia de Urries y Gurrea de Aragón, Condesa 
de Luna; mediaba además entre ellos confianza 
ilimitada y afecto profundo. Todo esto vino á 
refluir sobre Ric que gozó también cerca del 
General, el puesto debido á un patriotismo reco- 
nocido y á un profundo afecto. 

Así es como desde el primer momento reci- 
bió el encargo de entenderse con el elemento 
popular para organizado y disponerlo á una 
acción común. 

Él juntó los Lumineros de las Parroquias, 
celebró con ellos y con los Mayordomos de los 
Gremios diferentes asambleas, y consiguió esta- 
blecer el contacto del pueblo con su Caudillo: 
primera condición y base de toda resistencia á 
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los ataqaes del invasor. En el mismo documento 
antes citado, declara que ana de las más impor- 
tantes comisiones qae recibió fué da de arre- 
glar con el Pueblo el principio de la Santa 
Guerra contra los franceses» y añade que resul- 
tado de sus gestiones fué el no haberse tenido 
que lamentar <el menor exceso» y que en cambio 
tel Pueblo Aragonés empezó la Guerra tan heroi- 
camente como la ha continuado». 

Entretanto los franceses á las órdenes de 
Lefebvre se habían presentado el día 15 de Junio 
ante los muros de Zaragoza. Poco después del 
mediodía se rompía el fuego ante la Puerta del 
Portillo. 

«Algunos soldados franceses», dice Mor de Fuentes, 
creyendo segura la presa, se internaron por las calles de 
la ciudad, más perecieron casi todos y los demás fueron 
rechazados p Habíanse formado una especie de reductillos 
ó baterías en las puertas^ con ramaje, sacos á tierra, en 
fin, como se pudo; pero sin resguardar la tapia larga y 
bajísima del Carmen y Convalecientes; como que todo 
pertenecía á una ciudad cercada de paseos amenísimos 
sin el más remoto viso de plaza militar; y careciendo de 
tropas y fortificación, no le quedaba más reciu-so que opo- 
ner, como dice Arria za: Braaos de hierro y pechos de 
dimmante^ cual lo practicaron en efecto sus ínclitos mora- 
dores. 

Ocurriósenje aquel mismo día subir á la Torre Nueva 
para observar á los enemigos, y casualmente tuvo en 
aquel ponto el mismo pensamiento el comandante de 
Artillería W; y desde lu^go convinimos en la necesidad 
indispensable de que se estableciese allí mismo una espe- 
cie de atalaya, para otear de continuo las operaciones de 
los franceses; y como el otro tenía que acudir á las urgen- 

(l) D. JfUOCdlUDl. 
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cías de su ramo, me suplicó que me encargase de aquel 
destino. Como faltaba el General (^\ y no vino hasta pasa- 
do algún tiempo, fué preciso participar aquella determi- 
nación á su hermano el Marqués de Lazan, que ejercía el 
mando, quien la aprobó altamente. 

Mi amiga la Condesa de Bureta, tenia su casa en la 
inmediación; subió á visitarme brindándome con los exce- 
lentes anteojos que heredó de su Padre, muerto de 
Teniente General hacía algún tiempo. Por este medio 
atalayaba á mi satisfacción al enemigo; y así en mis 
partes solía especificar el número cabal de tropa, y el 
calibre y la calidad de las piezas que se ponían en movi- 
miento, para sus ataques ó expediciones. 

Como los franceses se habían apoderado por los ardi- 
des vil y soezmente bonapartescos que son bien notorios, 
de la cindadela y plaza de Pamplona, tenían expedita la 
carretera de Navarríi para enviar cuantos refuerzos nece- 
sitaban, á Lefebvre, sobrino del Mariscal, que era el 
encargado del Sitio. 

Apenas sonaba el eco de arrebató de mi Torre Nueva, 
todo el vecindario abandonaba sus faenas, y volando al 
Coso para informarse del rumbo que traía el enemigo, se 
abalanzaba en riada al punto amenazado, y no volvía á 
sus hogares sino triunfante y satisfecho. 

Las mujeres, hechas unas furias^ clamaban por metra- 
llas, y cuajando sus canastas iban á la carrera á llevar- 
la en persona á las baterías, aguijoneando y tal vez 
avergonzando á los hombres que las servían. Las señoras 
principales solían ir también á repartir personalmente la 
comida á los artilleros, quienes con estas demostraciones 
enloquecían de entusiasmo.» 

(1) Se ha culpado á Palafox de haber abandonado A Zaragoza Tartas 
veces dorsnte el primer sitio, sin ver que sns deberes de OapitAn General 
de Aragón le imponían precisamente esa conducta. Nadie podía suponer que 
aqueUoB cuerpos formado en pocos dCaí, 7 que ni en Tndela, ni en Mallén» 
ni en Alagón, hablan logrado contener al enemigo, pudieran ofrecer en Zara- 
goza la resistencia heroica que ofrecieron. No debía Palafoz dejarse coger 
prisionero A las primeras de cambio: Rindiérase ó nd Zaragoza, Palafor 
debía organizar un ejército en Aragdn para defender el Reino y destruir al 
Inrasor. Palafoz tenía además encargos especialisimos dados en persona 
por el Rey y debia cumplirlos; uno de ellos era sacar al mismo D, Feman- 
do.ds¡IaprlBÍdn. 
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tEI dia 15 comenzó el Sitio de Zaragoza» dice 
el mismo Palafox en su Hoja de méritos y servi- 
cios y añade: ttenía unos cíen fusileros y las par- 
tidas de banderas de algunos regimientos... todo 
lo demás no era sino una muchedumbre de paisa- 
nos que con dificultad se dejaba gobernar ni se 
podía sujetar á reglas, ni menos á la economia 
de víveres y municiones; luego se me reunieron 
300 voluntarios del i,** de Aragón y la poca 
fuerza del Regimiento de Extremadura», 

Con tales elementos» organizados en ocho 
días, ^^^ habían tenido que salir nuestros Generales 
á contener las aguerridas legiones de Bonaparte, 
vencedoras de Europa entera, y presentarles 
batatta en Tudela y en Mallén y en Alagón. 
Convengamos en que hoy aquellos caudillos 
serían calificados de temerarios. ¿Cómo era 
posible que contuvieran á enemigos tan fieros y 
poderosos? 

Y sin embargo, estrelláronse éstos el día 15 
de JuniOp ante las tapias de Zaragoza. 

¿Quién dirigió la defensa de la Ciudad? No 
se sabe. 

El Teniente de Rey D, Vicente Bustamente, 
que por ausencia de Palafox había quedado con 
el mando de la plaza, acababa de declarar ante el 
Ayuntamiento, que no tenía elemento alguno de 
resistencia. 

O* Formáronse compañías de á cien hombres y tercios 
ó batallones de á miL 

Procedentes de Barcelona, llegaron el día 14 de Junio 
250 artilleros. 
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Y sin embargo, 6.ooo franceses quedaron 
detenidos aquella tarde ante las puertas de 
Zaragoza; y fueron rechazados y allí dejaron 
700 muertos, 30 prisioneros, seis piezas de 
artillería, seis banderas y gran número de fusiles, 
caballos y municiones. 

¿Qnién realizó aquel prodigio? 

Como héroes de la jornada, suelen citar los 
cronistas á los hermanos Torres, á los Cerezo, 
al labrador Zamoray, al presbítero Sas, al mili- 
tar Renovales.... Paisanos y militares, hombres 
y mujeres, chicos y grandes, todos fueron héroes 
aquel día. 

Palafox, con su Estado Mayor, había salido 
por la mañana. Lazan por la tarde: ambos sega- 
ros de que la Ciudad no podía defenderse. 

En los instantes de mayor apuro, la Provi- 
dencia había enviado al valeroso coronel Marcó 
del Pont con un centenar de voluntarios; ¿mas 
qué era ésto? 

Al cerrar la noche resonaban sin embargo 
por los ámbitos de la ciudad cantares de triunfo, 
en que la jota regional proclamaba, á la Virgen 
del Pilar, Capitana de la tropa aragonesa. 

¿Quién, sino la Virgen del Pilar, había reali- 
zado aquel prodigio? 
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CAPITULO XII 



El bspiritu público bn bl primbr sitio db Zaragoza 




L espirita público era tal en aque- 
llos momentos que causa mara- 
villa recordarlo y apenas si hoy 
lo podemos comprender. 
Todas las clases de la sociedad se aprestaron 
á la defensa. La invasión de España por las tro- 
pas francesas no sólo ponía en peligro la indepen- 
dencia de la patria; ponía en peligro la monar- 
quía, ponía en peligro la fe y la religión . 

De ahí que todas las clases sociales se apres- 
tasen con todo esfuerzo á la pelea y con todo 
entusiasmo . 

Ni hay de ello demostración más elocuente 
que la suscripción patriótica cuyas listas iba 
publicando, por aquellos días, la Gazeta de 
Zaragoza. 
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El Clero secular y regalar va con ventajas 
al frente de ella . 

El Cabildo de Zaragoza se suscribe por 
50.000 duros. 

Da el Cabildo de Huesca 20.000; 5.000 el 
de Jaca; 2 . ^50 el de Barbastro y i . 500 duros 
el de Roda. 

Los grandes monasterios no se quedan atrás: 
5.000 duros Montearagón, 4.000 duros la Car- 
tuja de la Concepción; Piedra, Rueda, Veruela 
y Santa Fe dan 3.000 duros cada uno; Sije- 
na 2.000. Los donativos de los conventos vienen 
á cotizarse en i.ooo duros cada uno. 

Los nobles dejan perfectamente sentado su 
pabellón. Ayerbe promete mil pesetas mensua- 
les mientras dure la guerra; Sobradiel solamente 
en aceite da 200 arrobas por año; el marqués de 
Niviano, D . Francisco de Azara, vecino de Bar- 
buñales, se compromete á dar cinco duros diarios 
y anualmente á dos mil cántaros de vino, más 
cuatrocientas arrobas de aguardiente. 

Particulares que no pasan plaza de ricos, como 
D. Ignacio de Asso, se suscriben con donativos 
mensuales de 2.000 reales, y dejan sus sueldos, 
además, en beneficio del Estado. 

Labradores como Francisco Verdejo ofrecen 
diez muías para el servicio á que se las destine. 

Y continúan las listas de donativos dé todas 
clases, incluso de alpargatas; quien ofrece una 
vez dinero, promete después trigo, ó aceite ó 
vino ó aguardiente ó reses de ganado lanar. 
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Todos sabían que los Franceses venían sobre 
Zaragoza y, sin embargo, nadie pensó en huir. ' ¡ 

La nobleza y el pueblo, rivalizaban en ardor 
patriótico. 

Fácil cosa hubiera sido para la Condesa de 
Bureta salirse con sus hijos de Zaragoza; fácil 
hubiera sido á la Marquesa de Ayerbe buscar 
refugio en una de las mil posesiones que de su 
casa dependían; prudente nos parecería á nos- 
otros que los Barones de Purroy, el anciano 
Conde de Sástago ó los Marqueses de Fuente 
Olivar hubieran salido de la Ciudad en circuns- 
tancias tan peligrosas; pero entonces nadie pensó 
en huiri todos consideraron punto de honor 
esperar á pie firme los acontecimientos. 

La clase alta dio el ejemplo, la clase media 
lo secundó^ los artesanos y labradores aceptaron 
el sacrificio; si unos ofrecían la hacienda, otros 
daban la sangre de sus venas, y muchos eran 
los que entregaban ambas cosas. 

Hay mas; aun los que se hallaban ausentes 
acudieron. La Duquesa de Villahermosa, aquella 
mujer insigne que á un mismo tiempo hallaba, 
en su maravillosa caridad, recursos para sos- 
tener al Jefe Supremo de la Iglesia vejado y 
perseguido, á los PP. de la Compañía persegui- 
dos y desterrados y á todos cuantos acudían á su 
regia munificencia, se presentó en Zaragoza/'^ 

í^> Llegó á Zaragoza el día 8 de Junio y se aposentó 
en sus casas de la plaza de San Felipe, según dice 
Casamayor. 

' 9 
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Vino á ofrecer en el altar de la Patria el sacrificio 
de sos dos hijos y á verter á raudales sus teso- 
ros entre los heroicos defensores de la Ciudad. 
D.* María Manuela Pignatelli no podía olvidar 
el lema de su Casa ^sanguine empta^ sanguine 
tuepon y con la sangre de su hijo segundo, 
defendió el patrimonio tradicional que sus ante- 
pasadosi con sangre, habían conquistado. 
Tal era el espíritu de aquella sociedad. 

El marqués de Ayerbe, D. Pedro María Jor- 
dán de Urríes, en cuanto regresó de Francia, se 
dio á la vida nómada y errante del guerrillero, 
levantó fuerzas y se propuso resolver el arduo 
problema de la libertad del Rey, que por fin le 
costó la vida como iremos viendo. D. Pedro Igna- 
cio Jordán de Urríes, hijo y heredero del Marqués, 
pasó al servicio inmediato de Palafox, como los 
Villahermosa. 

La Baronesa de la Menglana ofreció sus dos 
hijos D. Luis y D. José, éste recien salido de la 
Escuela Pía. Fué la Baronesa mujer de tan gran- 
des alientos y de tan acendrado patriotismo que 
en modo alguno podía hacerse á la idea de que 
sus hijos dejaran de ser héroes; y así fué como al 
observar que el menor de ellos, D. Francisco, en 
cierta ocasión manifestaba cobardía, lo ató al 
balcón en momentos en que se oían próximas las 
descargas de la fusilería . 

Secundando tan hermosos ejemplos, los hijos 
de casi todas las principales familias de Aragón 
^tendieron á la defensa de Zaragoza. 
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Quien de pronto hubiera penetrado en el 
recinto de la ciudad se habiera sorprendido ante 
aquella efervescencia de volcán que en unos pun- 
tos alzaba barricadas, en otros ahondaba fosos; 
aquí arrastraba á fuerza de brazos las pesadas 
piezas de artillería, allá horadaba los^muros con 
agujeros y viseras; en un punto transformaba en 
sacos á tierra los toldos de los balcones, en otro 
las rejas y las barras en metralla- Nadie pregun- 
taba quien abonaría su jornal ni á cuanto ascen- 
dería, ni cuando se podría comer ó descansar; y 
en cambio, cien brazos se adelataban á ofrecer 
vituallas y comestibles y municiones, y vendajes 
y medicamentos. 

El 15 de Junio por la mañana no había ele- 
mentos de resistencia; por la tarde, el esfuerzo 
común detenía al ejército invasor* Al día siguien- 
te, el clero enseñaba la instrucción militar, los 
labradores construían reductos y trincheras, los 
frailes pasaban la noche haciendo cartuchos; 
los herreros iabricaban metralla y hasta una 
pobre mujer que comerciaba con hierros viejos, 
presentaba todo su caudal para que se utilizara 
en el combate. 

En medio de la pelea faltan cartuchos; no 
hay que apurarse, Cerezo irá al Castillo á tra- 
vés de una granizada de balas y volverá con 
un cajón repleto de ellos. 

Las mujeres hacen alarde de valor, compar- 
tiendo los peligros con sus esposos ó sus hijos; 
procurando que nada falte en los puestos avan- 
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zadoSi animando á los qae desfallecen ó lachando 
tal vez cuerpo á cuerpo con los mismos dragones 
imperiales. 

El Ayuntamiento se constituye en sesión 
permanente; discútese la conveniencia de resis- 
tirse ó capitular. Palabras inútiles, vana discu- 
sión, los momentos no son de discutir, sino de 
obrar. La sala de sesiones se ve de pronto inva- 
dida; entran los labradores armados de trabucos: 
van á situarse en los balcones para impedir por 
aquella parte la entrada del enemigo. Ellos han 
decidido la discusión. 

Quien no tiene brazos para pelear, acude al 
templo y otro Moisés, implora al cielo con los 
brazos en cruz para que sostenga el ánimo de los 
defensores . 

¿Qué quién dirigió la defensa del 15 de Junio? 
La unidad de pensamiento, el espíritu de forta- 
leza; el común sentir, la fe que traslada monta- 
ñas, la Virgen del Pilar centro y manantial de 
las virtudes del pueblo aragonés. 

Nadie acordó la resistencia; la impuso el 
ardor de los corazones, la impuso la indignación 
de las conciencias, la voz del patriotismo . 

Después de tres combates frustrados, la 
ciencia militar había considerado inútil todo 
empeño, declinado toda responsabilidad. 

Zaragoza peleó porque quiso, y expresó bien 
claramente su deseo al decir que la Virgen del 
Pilar no quería ser cfrancesat. Los jefes salie- 
ron desesperanzados, el Pueblo triunfó. 



CAPITULO XIII 



El BOBdBARDBO 




L ataque y la defensa continua, 
ron con el mismo vigor. Dentro 
de la cindad se organizaban fuer- 
zas constantemente, se abrían 
zanjas, se disponían parapetos y se obstruían las 
calles con toda clase de objetos que pudieran 
impedir las maniobras de la caballería enemiga. 
Fuera da la ciudad se procuraban refuerzos de 
todo géneroi se abrían paralelas, se establecían 
nnevas baterías que hacían esperar todos los 
horrores del bombardeo. 

El día 26 de Junio, ante la Puerta del Car- 
Hien, desde entonces famosa, paisanos y militares 
prestaron el más solemne juramento, prome- 
tiendo morir antes que consentir «el yugo del 
infame gobierno francés». 
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El 28, se perdieron las posiciones de Torre- 
ro; con este percance» la situación de la Plaza se 
hacia crítica. 

Regresó Palafox el día 30. Sin perder mo- 
mento pasó á visitar á su tía la duquesa de 
Villahermosai á quien halló acompañada de la 
Condesa de Bureta. 

La entrevista fué por demás afectuosa • 

No parece sino que el enemigo quiso cele- 
brarla ostentosamente: poco rato después, el 
vigía de la Torre-Nueva anunciaba el comienzo 
del bombardeo. El primer proyectil surcó los 
aires, cruzó la ciudad y cayó en el Ebro . - 

Un asunto importantísimo se trató en aquella 
entrevista: el Conde de Fuentes, uno de los pocos 
nobles aragoneses afrancesados, había sido déte* 
nido por el Herrero de Valtierra y conducido á 
Zaragoza por el Marqués de Huarte ^^K 

D. Luis Armando de Pignatelli y Egmont, 
Conde de Fuentes, era sobrino carnal de la 
duquesa D.* María Manuela; había aceptado de 
Napoleón Bonaparte el cargo de Capitán Gene- 
ral de Aragón. 

Desde el día 6, hallábase recluido en la 
Aljafería. 

¿Qué podía negar Palafox á la Duquesa, sí 
acababa de entregarle esta sus hijos y sus tesoros? 

El Duque de Villahermosa y su hermano 
Juan Pablo, recibieron nombramientos de Ede- 

(1) Casamayor atribuye al Marqués la prisión y la conducción del Oond^ 
de Puentes. 
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canes del Capitán General de Aragón; y al día 
siguiente, despreciando los peligros del bombar- 
deo» hijos y madre salieron para Lérida donde 
debían equiparse, aprender la instrucción mili- 
tar y esperar órdenes de Palafox, Eran porta- 
dores además de importantes comunicaciones 
para el Obispo de Lérida D. Gerónimo de 
Torres. Tal vez se preparaba en ellas algún 
trabajo encaminado á procurar la libertad 
del Rey, 

£1 bombardeo continuó hasta las tres de la 
mañana del dia a de Julio. Mil cuatrocientas 
bombas y granadas había señalado el Vigía de la 
Torre- Nueva, Pocas horas después, el enemigo, 
creyendo llegado el momento oportuno, se lanzó 
al asalto. 

La lacha faé sangrienta; por fortuna, la Plaza 
contaba con los refuerzos (1300 infantes y 60 ca- 
ballos) que el General había traído. 

La defensa de la Puerta de Sancho fue me- 
morable; la del Portillo, heroica. Allí en un mo- 
mento de vacilación, salvó á la Ciudad el temera- 
rio arrojo de Agustina Zaragoza, disparando un 
cañón de á 24^ cargado de metralla, alrededor del 
cual, todos los artilleros habían sucumbido. ^^^ 

íí> He aquí en que términos daba cuenta del suceso 
la GoEeta de Zaragoza, en su núm. 67, correspondiente al 
26 de Julio: Hasta las mujeres disputan por entrar en las 
baterías; una de estas^ viendo caer muerto un artillero 
días pasados^ arrojándose á tomar el bota fuego sin que 
oadie pudiera contenerla, dio fuego al cañón con valor y 
destreza, habiendo sido tan útil en aquel puesto que no se 
uchó de menos al.artillero muerto; el Capitán General, en 
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El ataque fué terrible; la linea de faego se 
extendía hasta el Convento de San José. 

Tras ella hervía intensamente la masa popu- 
lar. El Marqués de Lazan recorriendo los puntos 
amenazados; los cuerpos militares batiéndose con 
toda bizarría; las mujeres del pueblo llevando 
aguapara refrescar las piezas y vituallas y refres- 
cos para los combatientes: multitud de paisanos 
escopeteros que, ora disparaban desde los tejados 
del cuartel de caballeríai ora se trasladaban á la 
Puerta Quemada, ora al convento de San José; 
la Condesa de Bureta animando á los que pelea- 
ban, avergonzando á los que retrocedían, conso- 
lando á los heridos y dando á todos cuanto 
tenia: dinero, alimentos, refrescos, hilas y vendas 
y municiones. Sí, municiones, pues en cuanto 
sonaba la campana de la Torre Nueva, los mozos 
de la Casa de Bureta uncían un par ó dos de 
muías á la galera ^^^ de la casa, y corrían á 

premio de este rasgo de espíritu y patriotismo le ha con- 
cedido el sueldo de artillero, cuyo puesto tan útilmente ha 
desempeñado. Igualmente es recomendable la puntuali- 
dad con que estas celosas y valientes mujeres, llevan 
refrescos y alimentos á los soldados, sacándolos de su 
misma pobreza; y les animan en el momento mismo que 
cruzan las balas enemigas». 

O) Llamaban galera al carro de cuatro ruedas dedi- 
cado á la agricultura. La galera de Bureta había sido 
construida en 1800. Véase la factura: 

«Cuenta de una Galera Nueva que se hizo para la 
Excel.™* Señora Condesa de Bureta por cuenta del Maes- 
tro de Coches José Nadal, Rematada d^ Maderas y todos 
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situarse en los almacenéSi para desde allí acudir 
coo balas, con metralla, con cajas de cartuchos 
ó con fiasUes á donde fuera necesario. 

Era histórica la galera de Bureta; pocos dias 
antas había formado parte principal de un convoy 
que, da la plaza de Lérida, condujo á Zaragoza 
300 batas de cañón, dos obuses, dos morteros y 
dos piezas de á 24, remitido todo por el Coman- 
dante Militar, D« José Casimiro de Lavalle. 

No se formaba un convoy en el cual no figu- 
rase, entre las primeras, la galera de Bureta- 

Entretanto, los franceses habían sido recha- 
zados en toda la línea . con terribles pérdidas* 
Verdier, que había llegado con refuerzos ^^^ y que 
desde ei día 25 estaba encargado del asedio por 
ser más antiguo que Lefebvre, dispuso la retirada. 

Palafox había seguido el combate desde su 
cuartel general de San Francisco, punto céntrico 
de la Ciudad . De tanto en tanto, recorría los sitios 
amenazados, y en alguno de ellos tomó parte 

sus jerros correspondientes echa en este presente Año 
de 1800. 

Hajustada en dos mil doscientos 
Reales de vellón 

Son 2200 rs. 
Recibí dicha cantidad 
Zaragoza 27 de Junio de 1800 

José Nadal, Maestro de Coches.» 

(*5 El ejército francés encarc^ado del cerco ascendía, 
desde la llegada de Verdier, á 14.000 hombres. Dentro 
de la Plaza las fuerzas no excedían de 4.000 infantes y 
300 cabaUoSt 
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activa, empuñando el fusil y disparando diferen- 
tes veces contra el enemigo. 

Al día siguiente, la Gazeta Extraordinaria de 
Zaragoza publicaba las recompensas: al coronel 
D. Antonio Torres, el grado de brigadier; á los 
tenientes coroneles D. Francisco Marcó del 
Pont y D. Domingo Larripa, el de coronel; al 
capitán D. J. de Orta, el de sargento mayor de 
Artillería; y el de tenientes del mismo cuerpo á 
D. Gerónimo Piñeiro y á D . Francisco Bosete, 
que, recién llegados de Barcelona, se habían 
hecho cargo de las baterías del Portillo y Car- 
men, cumpliendo en ellas su deber con la mayor 
bizarría. 

Zaragoza celebró una vez más el triunfo; las 
coplas de la jota y los romances de los ciegos 
excitaban el entusiasmo con estrofas eminente- 
mente populares. Véanse los 



CANTARES MÍSTICOS í^> 
A Maria Santísima del Pilar sobre el Bombardeo^ 
y demás cosas ocurridas. 



CApiUna de nosotros 
Bs U Virgen del Pilar, 
En quien está la Tictoria, 
La que esperamos goxar . 
Si, Virgen Santa, 
En ti esperamos 
Favores tantos 
De vuestras manos. 
Nada nos turba Sefiora, 
Nada k Zaragoza asusta, 
Pues ha puesto en ti los ojos, 
Y en esa fuerte Colamna. 



Nuestros pecados 
No lo mercen, 
Mas prometemos 
Bl no ofenderte. 
Bn los presentes ataques 
No puedo yo ponderar 
Lo que con nosotros obra 
Nuestra Virgen del Pilar. 
Somos tus hijos, 
Virgen Sagrada, 
Y tu presencia 
Nos da esperanza. 



(1) También apareció esta poesía entre los papeles del archivo de Yai- 
tí col tros. Tiene el mérito de haber sido editada y cantada en aquel mes de 
Julio Un glorioso para Zaragoza . 
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Nuestro» pechos mucbfls vtcc% 
La tristeza 1 01 octipa, 
Vea volvkndo h tí la Tíüta. 
Los AlcifTa tu dulzura, 

Y no Me admira,. 
Pues siempre bas sido 
Madre de pecadores 

Y de afligidos, 

Bu nnestro primer ataqiaa 
Matamos k setecieDlo^ti 
Siendo mqc^oi Lo« heridos^ 

Y anos tretata prisioneros, 

Y esia Tíctoria 
Be la debemos 

A la Pairona 
De nnestro Rey no, 
A. la frente de no^otrcs 
Bstán aqaesos perrersos^ 
Matando diaria me o te, 
Loa nuHtros» A muchos delios. 
Mas esperamos 
OQui^ralo el Cíelo!) 
B1 desecharloa 
De nu^iro suelo, 
¿Y de q id me d ios ae i^ale 
Bl eneniijfo altaoiíro, 
Fara cobrarla victoria 
Que loa nucatros de ^1 tUTiáron? 
Oyentes mi os 
Estad me atentos, 

Y el dolor cabra 
Los pechos vtiestroa» 

Oon el mas iraydor sigilo 

(Qtte es el carácter de ellos) 

Traxéroa Bombas^ Granadas, 

Balas, con otros pertrechos^ 

Intentando e.^tos 

Con grande anelo 

Destrtür casas, 

Y arruinar templos. 
Teaüjro de lo que digo^ 

Y tésUgo verdadero. 

Fué de aqueste mes de Julio, 
Su fecha dia primero; 
Dudas las doce 
lOaso muy ciertol 
Las de la noche 
fiompe el bombeo, 
Diei y octio horas cabales 
Durb dicho bombardeot 
Octipando á noesiras almaa 
EL sneiO; el terror y miado. 



Y tú cnal sable 
De fino acero 
Cortas de on golpe 
Su cruel intento. 
Entre Granadas y Bombas 
Se escribe muy de por cierto 
Fueron mil y cuatrocientas. 
No poniendo duda en esto. 
¡Oh qué prodigio! 
¡Oh que portento! 
Bl poco daflo 
Que éstas hicieron. 
A diea muertes no llegaron 
Bn todo el grande bombeo: 
¿Puede darse tai milagro? 
¿Puede darse tal portento? 
Solo en pensarlo 
De gozo el pecho 
Se me derrite, 
Y de consuelo. 
Las granadas dirigidas 
Se yiéron h¿w:ia los Templos 
De la Virgen del Pilar, 
Y también del de La-Seo. 
Vayan los fieles, 
Vayan contentos. 
Vean los males 
Que éstas hicieron. 
Ni vestigio se conoce, 
Ni el mas leve rompimiento 
De pared ni de texado 
Bn estos dos santos Templos. 
¿No es un milagro 
Bien manifiesto? 
¿No es un prodigio 
Del buen Dios nuestro? 
Una por casualidad 
Se introduxo por el Templo 
Del Sacrosanto Pilar, 
Patrona de nuestro Reyno. 
{Oh dulce Rejrnal 
No, no expliquemos 
Sin mucho gozo 
Caso un tierno. 
Bn la devoción mas fina, 
Muchas almas allí habiendo. 
Estaban delante del Trono 
De la Reyna de los Cielos. 
Donde derraman. 
Llantos sin cuento, 
Donde desahogan 
Sus tristes pachos. 
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Oyen an raido de pronto^ 
Qne pmreoe arUna el Templo, 
Qoaodo Ten ana Granada, 
Qae cae en medió de ellos. 
Háoeae trajos, 
Tiéndese presto, 
A nadie hieren, 
¡Caso estiipendol 
La f ente atemorizada, 
No creyendo lo qne ▼iéron, 
Dando alabanzas sallan 
A la Madre del Eterno. 

Repitkmoslas todos 
Con grande esmero, 
Y cantemos sos Glorias 
Como debemos. 
Personas de macha ciencia 
Dicen fué ul el Bombeo. 
Qae otras Oiadades mas grandes 
Con lo mismo á tierra ftaéron. 
¿Y á quién se debe 
Paror tan baeno, 
Sino A la Madre 
Del Dios del Cielo^ 
Pongamos, Aragoneses, 
Bn esta Reyna el consaelo, 
Nuestra esperanza y alivio 
Bn lo temporal y eterno. 
Y de esta suerte 
Pronto veremos 
Dichas muy grandes 
Bn nuestro Rey no. 
Bn recompensa, Sefiores, 
Quiere esta Patrona luego 
La enmienda denuestros vicios; 
Porque sino (no hay remedio) 



Su desamparo 
Pronto veremos, 
¿Su desamparo? 
I No queráis Oielos! 
A su Santísimo Hijo 
Irritado le tenemos 
Con nuestras enormes culpas 
Y con nuestros desareglos . 

Y este castigo 
Lo merecemos, 
Y otros mayores 
Por nuestros yerros. 

A la enmienda pecadores; 
A la enmienda presto, presto; 
No irritemos la Justicia 
Del Dios grande y Justiciero: 

Y de esta suerte 
(Yo os lo prometo) 
Que los Franceses 
Salgan del Beyno. 

Tras la enmienda de los vicios 
Os encargo el valor vuestro 
Contra esos viles, traidores, 
Sin Religidn, sin respeto 
A los Santuarios, 
Ni Mandamientos, 
A Sacerdotes, 
Ni Sacramentos. 
Defendemos una causa, 
De las mas grandes del Cielo, 
De las mas grandes que habido, 
Ni en Anales se imprimieron. 
Y por lo tanto 
Morir primero, 
Que el enemigo 
Llegue Ib ser dnefto. (1) 




(1) 



Bl original de esta poesfa no lleva pie de imprenta. 




CAPITULO XIV 



Noticias por coriiso del Sitio de Zaragoza 




AciL es de suponer el estado angus- 
tioso en que vivirían las familias 
que tenían deudos ó amigos den- 
tro de Zaragoza. Por fortuna, no 
era bastante apretado el cerco para que, de tanto 
en tanto, no pudieran salir correos para Madrid 
y para Catalana. 

Tres veces había tenido Pilar Azlor noticias 
de su hermana Consuelo durante el mes de Julio, 
mediante cartas fechadas en Zaragoza el 2, el 15 
y el ig de dicho mes. Nada más hermoso que 
las contestaciones á estas cartas. Reflejadas como 
en un espejo veremos en ellas las noticias que 
daba la Condesa* 
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*13 de Julio de 808. 

Domitila íO de mis entrañas: desde ayer está llena de 
gozo D.* Casimira por haber sabido que su amada Madre, 
su mayor Consuelo, sus dos pedazos del corazón y demás 
parientes estaban buenos el día 2 de este. 

Tú que conoces bien su sensibilidad graduarás su con- 
tento con noticias tan agradables, y más al considerar los 
peligros que han corrido, por lo que no cesa de dar gra- 
cias á Dios por los prodigios que, por medio de la San- 
tísima Virgen nos dispensa. 

Aquí todos estamos buenos gracias á Dios y dando 
expresiones á todos, desea saber de tí tu.—P.» 

*27de Julio. 

Domitila mía: por tu carta del 19 de este tengo el 
gusto que puede tenerse en estas tristes circunstancias 
de saber que Madre, tu y tus hijos estáis buenos; aquí lo 
estamos, pero con el cuchillo en la garganta, pasando las 
mayores penas que en mi vida he padecido; pero tenga- 
mos confianza en Dios que él nos librará, pues no desam- 
para al que confía en él. 

Manuel í**) está bueno, pero también en la imposibilidad 
de poder salir; no se si tu haces bien de estarte en esa y 
en tan dolorosas circunstancias; Dios nos aconseje á todos 
lo que nos convenga; pídeselo á la Virgen Santísima; y es 
siempre tu. — Casimira.* 

La carta escrita en Zaragoza el 15 por la 
Condesa de Bureta sufrió considerable retraso y 
no pudo contestarla su hermana hasta el mes 
siguiente. 

Más en estas cartas no vemos sino por refle- 
xión las noticias de Zaragoza; para tenerlas direc- 
tas hay que acudir á Fonz, donde otra familia 

(1) Pilar oculta el nombre de la Oondeía y aan el sttyo mismOi por temor 
A los franceses. 

(2) D. Manuel Antonio Azlor, sn hermano. 
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gime en la mayor zozobra por lo que pueda suce- 
der en la capital. 

Allí viven los padres de Ric, D. Miguel Este- 
ban y Doña María Ana Monserrat; allí su her- 
mano D. Antonio, víctima anterior de Bonaparte^ 
como vimos. Todos esperan con ansia noticias 
del asedio y las reciben fechadas en los días 23, 
27 y 30 de Julio. 

En la desbandada de los conventos, le había 
tocado á Ric un trinitario descalzo, Fray Benito 
de los Dolores, que le prestaba excelente servi- 
cio como secretario y como guardián. 

Vivía Ric con dos sirvientas á lo que parece, 
Joaquina y Teresa, más en aquellas circuns- 
tancias no utilizaba su habitación sino en las 
escasas horas que le quedaban para dormir. 
Las incumbencias de su cargo y los trabajos que 
el General le encomendaba, ocupábanle- constan- 
temente . 

Para verse con su Consuelo, era forzoso que 
comiera en la casa de esta. Y desde allí escribía 
generalmente á su familia, aprovechando los 
escasísimos instantes de expansión que se podía 
permitir, A veces, para dar noticias á sus padres, 
tenía que valerse de Fray Benito, como en la 
carta siguiente fechada en 
* Zaragoza^ ^3 de Julio, 
Mi venerado dueño y Señor: No tienen número los pro- 
digios que cada día estamos experimentando por medio 
de la protección de N.^ S.^ del Pilar. 

Ajer día de S.^^ María Magdalena, á las 4 de la maña- 
na, despidieron los franceses algunas granadas reales á 
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la Ciudad; pero sin conseguir el fruto que ellos querían 
de arruinar el Pueblo y acabar con sus vecinos: No se 
sabe haya habido otra desgracia que la de haber maltra- 
tado bastantemente un casco á un pobre Agustino Cal- 
zado que se hallaba en la cama de su mismo convento de 
la Manterla <i>. 

Cayó otra en el Hospital General, en la misma habi- 
tación de los pacientes que se desgajó partiéndose en 
varios pedazos como ya otras veces ha sucedido; pero sin 
el más mínimo daño de parte de los enfermos que queda- 
ron admirados y dando gracias á Dios. 

El Seflor Don Pedro ó la Señora Condesa, dirán mejor 
que yo el otro prodigio sucedido en Casa de la Sefiora 
Vireina á la misma hora. No puede V. figurarse el estra- 
go que hizo otra granada en su misma casa, pasando des- 
de lo más alto de las habitaciones hasta el mismo patio; 
desgajándose en el mismo cuarto que dormía Su Exce- 
lencia y dando un casco en la almohada de su propia cama, 
después de haber salido precipitadamente de ella para 
librarse. 

Este suceso ha llenado de admiración á todos, y ha 
pasmado á las gentes el valor de esta Sefiora y su sere- 
nidad en contar el hecho como sucedió. Es de advertir 
que esta Sefiora es devotísima, como igualmente la Sefio- 
ra Condesa su hija, de N.* Sr.* del Pilar, habiéndola 
llamado al mismo tiempo que conoció el peligro en que 
se hallaba. 

La Joaquina y Theresa tienen presente los próximos 
días de Sta. Ana que juntamente conmigo deseamos 
los más felices á la Sefiora y toda la casa como que igual- 
mente que tengan las mejores noticias de Sixena etc. y 
que la S."»* Trinidad guarde la vida de todos muchos afios. 

B. L. M. de V. 

Su más atento siervo 

Fray Benito de los Dolores.* 



(1) Refiere umbién Oasamayor este snceso; el fraile se llamaba Fray 
Joeé Boto y era Procurador del Oole^rio. 
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En la misma carta escribe Ric á sus padres: 

«Padre y Señor: Seguimos sin novedad, á pesar de 
que las más de las noches nos bombardean los franceses, 
y de los repetidos ataques que dan, pues el General que 
les ha venido (i) parece más inclinado á las acciones de 
noche que de día <^. 

Ayer á la madrugada cayó una Granada Real en 
Casa de la Madre de C. <^>, destruyó puertas, ventanas, 
tabiques, etc., pero á nadie hizo mal, siendo así que la 
granada anda en recto y debía reventarse en la Cama de 
S. Excelencia; pero se torció dos veces, y no entró en la 
alcoba sino un casco. 



(1) Verdier. 

(S) Bn ano de eUos perdió la vida sloríosamente, en aqnel mismo día, el 
brif adier D. Manuel Viana: Véase como la Gaceta del 96 daba cnenu del 
süoeso: 

El Comandante de los Vados del Gallego, D. Rafael 
Estrada, ocupó al romper el día (23 Julio), la derecha del 
río, siguiendo su reconocimiento por toda ella, lo que 
alarmó á la división enemiga que en mayor número sos- 
tenía las correrías y robos que sus escuadrones de caba- 
llería hacen diariamente por los lugares inmediatos; y 
Imesta en movimiento, se emboscó entre la espesura de 
os árboles donde fué á dar con ima gran guardia nuestra, 
cuya tropa se sostuvo en tal grado que su jefe (el brigadier 
D. Manuel Viana) en lo más reñido del choque, luchando 
caballos con caballos y cerrando á brazo partido unos con 
otros, atravesado por el costado con una lanza enemiga, no 
perdió su entereza y valor ni pudieron las justas reflexio- 
nes de su tropa, ni la premura del tiempo, ni sus heridas 
reducirle é retirarse, antes más animoso cuanto más mal- 
tratado, dirigía los fuegos y alentaba su tropa; pero al fin 
cayó, y los lanceros franceses más inhumanos que milita- 
res, se cebaron en el semicadáver de este digno oficial, que 
aun en el suelo defendía con su espada los restos de su 
vida que terminó al fin, en fuerza de sablazos v de golpes 
de lanza que dejaron su cuerpo hecho una criSa. 

Así acavó su gloriosa vida el Brigadier D. Manuel 
Viana, cuya pérdida ha sido muy sensible á este ejército 
y vecindario...» 



fá) Consuelo, Vivía la Virreina en la casa de cinco pisos de la caUe de 
la Prenerla (hoy San Valero) propiedad de los VlUaliermosa. 

10 
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No ha venido ningún correo, ni creo que salgan pues 
tienen miedo, porque los franceses rodean la Ciudad por 
todas partes. 

Hace bastante calor, lo que sentirá mucho Antonio 
habiendo de estar en la cama sin moverse (^h 

De Vmd. como devo 
Pedro Maria. 

Madre y Sefiora: No ha sido posible responder á la 
última de Vmd. porque apenas queda instante libre, 
pasando todo el día en la Cárcel (^ formando Procesos á 
la infinidad de presos que traen, y así sólo diré lo mucho 
que, así C. como yo, deseamos que logre Vmd. felicísi- 
mos, y por muchos aftos los días de Sta. Ana; y que en 
adeUmte sean con más satisf aciones como es regular pues 
Dios querrá que de todo salgamos bien. 

C. saluda á Vmd. como siempre y conmigo ruega ¿i 
Dios guarde su vida los muchos años que deseamos 

De Vmd. como devo 
Pedro Maria*. 

Esta carta lleva ana hermosa postdata de 
letra de la Condesa: 

«Madre de mi corazón: desea á V. muchos afios de 
vida y mas felices que este quien el que viene anela ser 
de V. su mas respetuosa hija 

C 

La carta del 27 de Jalio es toda de letra de 
Ric y toca an asunto gravísimoi acerca del cual 
no son pocos los cargos que se han hecho á 
Palafox: la muerte del coronel Pesino» goberna- 
dor político y militar de Cinco Villast. 

(1) Había snfrido la fractura de ana pierna á consecnencia de una 
eaida de cabaUo, 

C9 Procara Ric tranqnllixar á su anciana madre haciéndola rer que 
no corre mayoree ptUgroB, como deapaét haciéndola rer que an hermano 
penito ra Tictorioeo y con cnatro Teces mAs rente que los franceses. 
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*Em-agúza J3? de Junio de 1808. 

Padre y señor; Nada sabemos de Vms. porque apenas 
se atreve á venir sino uno ú otro correo, á causa de que 
S€ puede decir que estamos sitiados; pero no ocurre cosa 
particular estos días, sino que los franceses, según se 
dice, se fortifican en el barranco de la Muerte y hacen 
baterías y caminos cubiertos muy cerca de la Ciudad, 
pues están tan inmediatos que en las casas de junto al 
muro 00 pueden asomarse á la ventana sin peligro. 

Ayer arcabucearon al Gobernador de Cinco Villas, 
porque, segtin dicen^ se puso de acuerdo con los fran- 
ceses íO y le pillaron cartas en que le daban las gracias. 
Dicen que confesó y que estuvo muy resignado. 

Hace bastante calor , y los pobres labradores están sin 
poder segar por hallarse sobre las armas y estar el ene- 
migo por todas partes. No obstante, aun se determinan 
algunos á recoger su cosecha, aunque con peligro. El otro 
día pillaron los franceses á uno, le ajnidaron á recoger, lo 
llevaron al molino y le dieron su trigo enharina. A otro» 
se le quedaron la 3.* parte del trigo; pero en lo general, 
todo lo talan y saquean, de modo que arruinan el País 
que pisan. Ahora hacen trabajar á los pay sanos de los 
lugares en las Baterías 1 y aun dicen que los incorporan 
en su exército haciéndolos pelear contra nosotros; y como 

(t> Bl ftutor de la Impugnación al mani/Usto dg D. LorenMo Calvo de 
Momos iqcw. Mte punto la a delicado, haciendo recaer grave responsabilidad 
■obre el loteiLdeate, Téansc lai palabras y téngase en cuenta qne s^trata 
de iiQ indnimo; 

\Ko noi dirA et Sr. Oalvo porque calla, pnes lo sabe umbién como yo, 
que el propio, á quien u ocaparon en Almaxán las cartas qne Ueraba para 
D. Rafael Peiino, tn^in oirás de igual contenido para otro personaje? 

Lofl papeles foterceptados en AUnazán nada contentan de lo qne Oalvo, 
dice, pncstoqneÚDlcamenCe se reducían, por lo respectivo A Pesino, ádos 
con E estaciones inilgníaca files, la una del decano del Oonsejo y la otra del 
secretario D . Scbaalián de PifincEs» qne acusándole el recibo de la repren- 
tadOn de que le ha hablado, le exhortaban con palabras generales 7 de 
ninffún misterio 1 que procurase «aantener en tranquilidad el país de que 
ara gobernador . 

Lo dicho es máa qae tufloiente para que cotejado con lo que D. Lortnzo 
Oalvo sienta en su folleto, a« qonTcnxa el público de la verdad con que este 
cacritor dice que Peiino ooospiró contra su persona; que fu¿ Juzgado seg4n 
liw lejas j que le condend ta justicia militar.. 
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los llevan delante, ya ve Vmd. quantos de esos infelices 
morirán. Por eso al^^nos lugares se defienden y no se 
prestan á nada de lo que ellos piden, y á poca resistencia 
que hallen, ya escapan. 

Los Monges de Rueda á quienes pidieron raciones, los 
esperan con 600 hombres armados, y hasta lugares peque- 
ños hay que se han subido á los montes para matarlos si 
se arriman. 

Y así la pobre gente salva la vida, sus mujeres é 

hijos; y si todos se ponen en el mismo pié, son perdidos 

los Franceses, pues no hay fuerzas contra ima nación 

entera; y el Ejército que no halla favor en el País que 

pisa, es perdido. 

«De Vmd. como devo 

Pedro Marta. 

La siguiente carta parece escrita por quien 
ha presenciado los acontecimientos y tomado 
parte en ellos. Da detalles mny fijos, como el de 
las pedradas á los franceses que trabajaban en las 
trincheras y huian con los corbillos en la cabeza 
y como el de la lluvia de balas de la batería 
francesa. 

^Zaragoza 30 de Julio de 1808. 

Padre y Señor.* Ayer vino el correo de Huesca pero 
no recibí carta de V. md. lo que me tiene con algún cui- 
dado aunque, por otra parte, considero que habrá dejado 
V. md. de escribir creyendo que, sitiada la Ciudad, no 
podrían pasar las cartas. Deseo que la falta no sea por 
novedad alguna, y bien puede V. md. escribir porque 
siempre pasan algunos correos, y vienen gentes á causa 
de ser insuficiente el Ejército enemigo para un sitio 
formal, y además á la hora menos pensada quedaremos 
libres de esta gente, pues nuestras tropas están ya alre- 
dedor, y sin duda no los atacan por esperar algún trozo 
del ejército de Cuesta que se asegura que viene, y en tal 
caso no quedará un francés. 
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Ayer atacaron por la Huerva y fueron rechazados. En 
la Puerta del Carmen les tiraron, los nuestros, muchas 
piedras y hubieron de escapar de la trinchera con los 
corbillos en la cabeza. 

En el Arrabal, fué la acción más empeñada W y los 
nuestros se portaron tan bien, que hasta la caballería 
francesa huyó á galope tendido hasta cerca de Juslibol; 
teniendo ellos bastante pérdida, y escapando avergonza- 
dos; y los nuestros al contrario tan serenos que los llama- 
ban con los sombreros. A la una del día vinieron los fran- 
ceses en una gran columna á la Torre del Arzobispo, se 
tocó la generala í y el paisanaje los hizo escapar hasta el 
Soto de Cogullada, y aun de allí los desalojaron y se 
hubieron de refugiar en una altura poblada de olivos, 
donde también querían acometerlos los nuestros; pero 
se tocó la retirada por ser muy ventajosa la posición del 
enemigo. Mucha pérdida debieron de tener ellos cuando 
los nuestros se trageron cinco cargas de fusiles franceses 
y una carga de marmitas. Al ranchero francés lo colga- 
ron en un árbol camino de Barcelona. 

También en la Puerta del Portillo hubo su escaramu- 
za, y los franceses tuvieron que huir precipitadamente, 
pero después llovían las balas desde su batería y con 
todo no tuvimos ni un herido. 

Hoy se ha tocado la generala á las seis de la mafiana; 
no se aun donde es el choque, del que acaso podré decir á 
Vmd. algo antes de cerrar la carta. ^ 

La Junta de Valencia ha avisado á nuestro General la 
gran victoria de nuestro Exército en Andalucía y que el 
francés se rindió después de un reñido combate. Con esto 
ya no verá Benito franceses hasta Madrid, donde es regu- 
lar que se dirija aquel exército; pues el de Cuesta se vino 
hacia Burgos á esperar á Josef Bonaparte que ha estado 
en San Sebastian muy incomodado de que no ha recibido 
ningún obseqiiio; antes bien los artesanos ni aun por 

(L) Bera acci6n Alé dirigida por el coronel D. Fernando Batrón y el 
reiii3ltftd{> fu£ publicado por GatHa Bmtraor diñaría, 

{2} El choqite á que Ric se refiere tnvo también laxar en la parte 
del Arrabal y fué didfrldo tgaatmente por Butrón, derrotando al enemlfo 
Y MdeDdoie mAs d» IQQ muerto*, machos heridos 7 cinco prisioneros. 
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curíosidad dejaban su trabajo quando él pasaba por la 
calle. Mas adelante lo espera nuestro Exército compues- 
to de 70000 hombres en el Ala derecha 7 40000 en la 
izquierda. Ya corren voces de que lo han cogido, pero no 
creo que esta noticia tenga fundamento. 

C. sigue buena gracias á Dios, 7 saluda á Vmd. desean- 
do, como 70, que logre Vmd. felicísimos días de San Este- 
ban 7 que pueda Vmd. cumplir otros muchos. 

El General ha dicho que él podía todo hasta que vuel- 
va el Re7, 7 que acudiese C. á él. A7er se le explicó el 
asunto por escrito, pero como están batallando hace cerca 
de 30 horas, no ha podido responder. Gran cosa serla que 
se pudiese arreglar todo, 7 que 70 pudiera llevarla este 
Setiembre para que tengan V. V. el gusto de conocerla. 
Expresiones de los dos para mi Madre 7 demás, rogan- 
do á Dios guarde á todos con Vmd. los muchos afios que 
deseamos. 

De Vmd. como devo 
Pedro Maria.^ 

En efecto, y como indica el final de esta carta 
se había pensado en aprovechar la circanstancia 
de tener Palafox concentrados en su mano todos 
los poderes, para que aprobase el contrato de 
casación de la viudedad de Consuelo. 

La situación iba haciéndose insostenible para 
dos corazones tan intimamente unidos y tan ar- 
dientemente enamorados . Había para ellos en 
aquella situación algo más terrible que el bom- 
bardeo mismo y era no ver el ansiado fin de sus 
anhelos • 

¿Pero quien podía entonces pensar en bodas? 

Había en Zaragoza por aquellos días muchas 
defunciones, algunos nacimientos, bodas... nin- 
guna. 



CAPITULO XV 



El Hospital de Nuestra Señora de Gracia 




A situación se hacfa dificil por 
momentos. 

Entre el vecindario de Zaragoza 
circulaban voces siniestras; la 
discordia se apoderaba de los ánimos; veíanse 
traidores por todas partes. 

Sospechaban los paisanos de los militares; 
los militaras de los paisanos, unos y otros rece- 
laban de los franceses avecindados que en con- 
siderable número y para evitar insultos y des- 
manes, se hallaban recluídoSi por orden supe- 
rior, en las casas de la Real Academia de San 
Luis, 

Un Mesen Francisco Garcia, comandante 
de las baterías de Santa Mónica, intentó el 
degüello de todos ellos y fué inmediatamente 
detenido y procesado • 
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Por Otra parte, la Jonta Suprema y el inten- 
dente Calvo de Rozas, andaban en grave disi- 
dencia. Calvo de Rozas, personalidad muy dis- 
cutida del primer sitio de Zaragoza, presentó la 
dimisión. 

A la vez, tuvo lugar un alboroto de paisanos, 
pidiendo que la Junta se disolviera. 

Fué reformada la Junta ^'^ después de redu- 
cidos á prisión algunos de sus individuos . Uno 
de el os el Regente de la Audiencia: prisión que, 
según Casamayor, chizo mucho eco en la opinión 
por tratarse de la segunda dignidad del Reinoi. 

Palafox, con gran acierto, procuró restable* 
cer la unidad, primer fundamento de la defensa. 

cEl Gobernador y Capitán General del Reyno 
y la Junta Suprema de Gobierno», decía la Gazeta 
del 16 de Julio, chan visto con el mayor senti- 
miento la desunión que algunos espíritus pertur- 
badores han intentado sembrar entre la Tropa y 
los Paisanos. . .» 

tBl General y la Junta esperan que, unidos 
á la Tropa los valerosos habitantes de esta capi- 
tal y procediendo con toda armonía, se logrará 
un completo triunfo. . .» ^ 

0) Entraron en ella el Conde de Sobradiel, el Barón 
de Purroy, el Arcediano de Daroca D. Juan Francisco 
Martínez, D. Mariano Sardafia 7 D. Pedro Miguel de 
Goicoechea. 

(*) Por si puede prestar alguna claridad á estos suce- 
sos, véase lo que dice el anónimo autor de la Impugna- 
ción al Manifiesto de D . Lorenzo Calvo de Rozas publi- 
cado pocos afios después de estos sucesos. 

Este anónimo se firma El amigo de la verdad. Escri • 
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Consuelo Azior á medida que la situación se 
hacia más grave, arreciaba más en sus entusias- 
mos. Su casa iba coavirtiendose en asilo univer- 
sal* Frailes y mujeres del pueblo hallaban 
albergue en ella, y al punto eran utilizados por 
aquella mujer extraordinaria en los menesteres 
de la defensa, Así formó aquel famoso escuadrón 

bióse la Impugnación en defensa del Marqués de Ayerbe 
que, en carta á D. Valentín Solanot había sostenido que 
CaWo de Rozas, era indigno de representar á Aragón en 
la Regencia del Reino: car^opara el cual fué designado 
por Palafox después del Primer Sitio. 

También D. Felipe San Qemente y D. Bartolomé 
Gallardo 'escribieron contra el Intendente Calvo. Plabia 
este sido comerciante 7 había quebrado. Dícese también 
que estaba afiliado á la masonería. 

«Tenga entendido ese hombre audaz (Calvo), que con 
la pérdida de Zaragoza no se perdió la memoria de lo que 
alh sucedió; j que quien le da ahora esta diminuta res - 
puesta, no descansará hasta presentar al público, en días 
más tranquilos, la historia verdadera de los acontecimien- 
tos de aquella desgraciada ciudad, en la que cada uno de 
los actores hablará en su lugar, y hará el papel que real- 
mente representó. 

Entonces se sabrán otras diferentes anécdotas intere- 
santes, V entre ellas no se quedará en el tintero la de 
aquel eclesiástico, que por disposición de cierto personaje 
andaba reuniendo paisanos para levantar un alboroto, y 
asesinar á todos los franceses avecindados en dicha ciu- 
dad, con quienes el pueblo no había tomado otra provi- 
dencia que la de recogerlos en varios depósitos; se sabrá 
el fHútivo de haberse sobreseído en la causa de dicho 
eclesiástico; y que para que así se verificase sin oposición, 
no solo se disolvió cierta junta de vecinos aue se había 
formado para atender á la policía de la ciudad, sino que se 
arrestó y persiguió d tres de sus individuos (i> que opi- 
naban se llevaí^en adelante las averiguaciones. Todo esto 
será un misterio para el común de los lectores; pero Don 
Lorenzo Calvo que es con quien hablo preferentemente, 

Era me entiende, y no le quedará duda de que yo también 
e entiendo.» 



£ 
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de amazonaSi de que habla el Barón Lejeunei qq 
precisamente destinado á lachar sino á servir de 
auxiliar á los que lachaban, á ejercer la caridad 
con los moribandoSi con los heridos, con los ham* 
brientos, con los sedientos 

£1 alma de la defensa parece que se recon- 
centraba en la Condesa de Bareta. A veces , en 
horas intempestivas, requería á D. Felipe San 
Clemente ^^ para qae la acompañase á los sitios 
de mayor peligro y recorría las baterías y las 
avanzadas y luego transmitía al General sus ob- 
servaciones. Para ella no había momento de repo- 
so como no le había de temor. Cuando la noble 
dama presenciaba an hecho de armas y anima- 
ba á los combatientes, éstos enloquecían de entu- 
siasmo. 

Pero entretanto iban escaseando dos cosas 
igualmente necesarias: la pólvora y el pan. 

A la vez el general francés de ingenieros, 
Mr. Lacoste, llevaba sus paralelas frente á Santa 
Engracia y dejaba preparado todo el tren de 
, batir. 

El i.^ de Agosto se reanudó el bombardeo: 
llovían los proyectiles; siete baterías y sesenta 
piezas vomitaban la muerte. 

Desde el primer momento, pareció ser el Hos- 
pital de Ntra. Sra. de Gracia blanco desdichado 
del enemigo. Yacian allí 500 enfermos y multitud 

íO Certificado del mismo que publicaremos como 
apéndice. Vivía muy próximo á la casa de Bureta.J . t:fS 
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de heridos. ^'^ Al tercer día» hubo que desalojar 
el Hospital y trasladar toda aquella población 
doliente á la Lonja de la Ciudad y á las casas de 
la Audiencia. [Qué no viviera hoy la Madre Maria 
Rafols, directora del establecimiento y fundadora 
de la Congregación de Hermanas de la Caridad 
de Santa Anal Ella nos diría á qué altura llegó en 
aquellos momentos el valor y la caridad de los 
zaragozanos . 

Era regidor decano de la Sitiada ^ el anciano 
Conde de Bástago^ y él y el barón de Purroy don 
José Dará Sanz y Cortés, regidor de la misma y 
superintendente de Hospitales, con los demás 
regidores, el intendente Calvo de Rosas y el bri- 
gadier D. José Obispo, con exposición de sus 
vidas, realizaron el salvamento. Insignes y cari- 
tativas damas las secundaron en aquella operación 
dolorosa: la Hermana Mayor de la Sopa doña 
Josefa Amar y Borbón, la Condesa de Bureta, 
las hijas del Barón de Purroy y muchas otras 
alcanzaron fama de heroínas de la Ciudad y 
lauro eterno. 

Había sido fundado el Hospital de Nuestra 
Señora de Gracia por el Rey D. Alfonso V en 1425; 
había sido honrado por todos los reyes sucesores 
con innumerables privilegios y cuantiosos dona- 
tivos. 

(^> 2111 dolientes, se^ún los estados del día 3 de 
Agosto. 

^ Junta encargada de la administración y gobierno 
del Hospital de Ntra. Sra. de Gracia. Formábanla seis 
Tócales y ua presidente, 
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Para juzgar de la grandiosidad de aquella 
institacióoi no hay que decir sino que para la 
asistencia espiritual, curación, servicio y admi- 
nistración, habitaban en el mismo edificio 240 
individuos: todos ellos con cama y el alimento 
correspondiente. 

En una Representación de los Regidores de 
la Sitiada ^^^ dirigida á las Cortes de 1820, se 
hace un resumen de la terrible catástrofe de los 
días 3 y 4 de Agosto, en la siguiente forma: cEn 
aquel dia cayó el grande edificio en poder del 
enemigo, y al tiempo de abandonarlo, lo entregó 
á las llamas; pereciendo de esta suerte con él los 
preciosos abundantes efectos de botica, utensi- 
lios, sábanas, almoadas, colchones, acopios de 
granos, vino, aceite, y un numeroso rebaño; esti- 
madas todas estas pérdidas en 25 millones (rea- 
les vellón): se expresa todo con decir que cuanto 
se salvó y quedó propio del Hospital, eran las ro- 
pas llevadas á la limpieza, único recurso para los 
enfermos; y habiéndose además desde aquel mo- 
mento, de acudir á buscarles el alimento del dia 
y sucesivos. 

Perdió en igual forma en las llamas las rea- 
les cédulas, indultos apostólicos, ejecutorías anti- 
quísimas; los tesoros de todas clases de gracias y 

(1) Representación que los Regidores de la Sitiada ó 
Junta de Administración y Gobierno del Santo Hospital 
General de Ntra. Sra. de Gracia de Zaragoza, elevan al 
Augusto Congreso de las Cortes Generales y Ordinarias 
de la Nación Española.— Zaragoza. En la Imprenta del 
mismo Santo Hospital. 1820. 
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concesiones: para cuya reparación, prontamente 
se acudió por el Exmo. Sr. Conde de Sástago, 
decano de la Sitiada, en solicitad de que se con- 
firmasen por la representación soberana; lo que 
se concedió. 

Sufrieron los enfermos incomodidades, desnu- 
dez, privaciones, como se deja conocer, á resul- 
tas de una traslación repentina, sobresaltada y 
en momentos en qoe todos los vecinos de esta 
ciudad estaban entregados á la mayor agitación, 
para ver de protegerse con sus familias de una 
guerra que se sostenía dentro de sus puertas, en 
las calles y casas; y si bien no desmayó el celo 
de los regidores en cuyo elogio no hay expresio- 
bastantes para hacer valer su mérito que los re- 
currentes les tributan, como que ninguno de los 
que firman lo eran en aquella época, cubriéndose 
de no inferior gloría los empleados del Hospital; 
sin embargo, no hay colorido suficiente para dibu- 
jar lo que padecieron los enfermos y los heridos 
en defensa de la ciudad, ni la pobreza en que 
estuvieron constituidos». ^'^ 

^) No ha sido bastante estudiada aún esta admirable 
creación de nuestros antepasados y bien merecía un estu- 
dio especial. 

Las rentas del Hospital de Ntra. Sra. de Gracia exce- 
dían de UQ millón de reales, los gastos en tiempo ordina- 
rio se acercaban á esa cantidad. 

La organización interior, era completa. Los empleados 
de la Sitiada eran un Contador Mayor (sin sueldo), secre- 
tarlo con 3764 S. Receptor con 5.64/, oficial L**dela 
Contaduría con 5.176, oficial 2° con 3.388, Auxiliar y 
agente de pleitos con 2*238, Administrador de graneros 
con 3764^ Escribiente de secretaría con 677 y Portero de 
la Sitiada con 94L 
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De la parte excepcional que tomó la Condesa 
de Bureta en el salvamento de los enfermos del 
Hospitali nos hablaba el General Arteche, en 
los términos siguientes: 

cPero cuando el espíritu de caridad, tan fuer- 
temente arraigado en el corazón de la Condesa» 
se manifestó en todo su explendor, fué al verifi- 
carse la traslaciói\ de los enfermos, dementes y 
acogidos en el Hospital General; blanco durante 
el bombardeo del 3 de Agosto de todas las bate- 
rías francesas establecidas al frente de Santa 
Engracia. 

El vecindario todo de Zaragoza reveló enton- 
ces la conmiseración profunda y la piedad ardien- 
te que caracterizan á la raza impresionable y 
generosa que puebla las orillas del Ebro; pero 
aun sobre aquella masa popular, anhelante por 
poner en salvo á los infelices refugiados en el 
santo asilo, se vio descollar por sus esfuerzos 
casi sobrehumanos á la intrépida amazona que, 
despreciando la furia de los proyectiles se multi- 
plicaba por ofrecer abrigo y prestar ayuda á sus 
conciudadanos. 

Y en el corazón de la Bureta, como ya hemos 
indicado, iban á la par la caridad y el valor; 
pues al día siguiente el funesto á la vez que glo- 
rioso 4 de Agosto i 
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El 4 DB Agosto 




L faego era infernal (dice Alcayáe), 
de lo que no se puede formar idea. 
Las bombas y granadas echaban 
por tierra trozos enteros de los 
edificios; una multitud de balas de cañón de á 
doce y diez y seis^ batían de frente, de revés y 
de enfilada el punto por donde el enemigo que- 
ría introducirse en la ciudad, que era la parte 
comprendida entre la puerta del Carmen, la de 
Santa Engracia y su huerta . » 

f Amaneció el 4 de Agosto, día tremendo sobre 
toda ponderación. Al rayar el alba, las sesenta 
bocas de fíiego comenzaron á sonar cadenciosa- 
mente; parecía que todo iba á salirse de su 
quicio.» 

Dispuestas las columnas de ataque, Verdier 
intimó la rendición por medio de un billete que 
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no podía ser más lacónico. — Capitulación^ escribió 
en él el general francés. — Guerra y cuchillo^ con- 
testó Palafox. Hizo aquél la señal de avanzar. 

Las proezas de aquel día fueron innumera- 
bles. Jefes y soldados, paisanos y militareSi lucha- 
ron en constante demanda de la muerte . 

El enemigo se introdujo en Zaragoza por las 
brechas abiertas en las huertas de Santa Engra- 
cia y de Camporeal. 

Después de siete horas de fuego, los france- 
ses se apoderaron de la célebre Torre del Pino, 
siguiendo instrucciones directas del Emperador, 
que así demostró ser desde París mejor táctico 
que sus generales. 

Las puertas de Santa Engracia y del Car- 
men, fueron tomadas inmediatamente. Pronto 
apareció el enemigo en la huerta del Convento 
de San Francisco. 

La gran campana de la Torre Nueva anun- 
ciaba inminente peligro con incesante clamoreo. 

Palafox había salido en busca de refuerzos. ^^^ 

Poco después salieron sus hermanos, cre- 
yendo perdida la ciudad . Con ellos salió Calvo 
de Rozas. 

D. Antonio Torres quedó con la responsabi- 
lidad de la defensa. 

Habitantes y defensores se retiraban hacia la 
plaza de La Seo, tristes y desesperados. Algu- 
nos arrojaban las armas. 

(I) € Viéndome exahusto de toda clase de efectos, deter- 
miné la salida del 4 de Agosto».— Hoja de servicios de 
D. José Palafox y Melci. 
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La multitud invadía el Paente de Piedra en 
espantosa confusión. Un sacerdote la contuvo 
levantando la Hostia Consagrada. 

A la vez, el teniente de húsares D* Luciano 
Tornos y Cagigal, volvió un cañón con ánimo 
resuelto de disparar contra los fugitivos. 

Entretanto avanzaban los enemigos, inva- 
diendo la ciudad, distribuidos en tres columnas: 
dos de ellas llegaron al Coso. cZaragoza es nues- 
tra», decían los jefes para animar á los soldados. 

Por fortuna aquella pléyade sin igual de héroes 
que aparece en todos momentos difíciles del 
primer sitio de Zaragoza, no había perecido. Un 
lego del Convento de S . Agustín, Fr. Ignacio de 
Santa Romana, gran tirador, dio el ejemplo^ en la 
Plaza de la Magdalena. Casi á la vez D. Marcos 
Simonó, subido á un banco que servía de para- 
peto y despreciando la granizada de proyectiles 
que volaban en torno suyo, apostrofaba terrible- 
mente á los que la rodeaban. 

¡Que huyen los franceses! — gritó en un arran- 
que de inspiración. Desde aquel momento los 
defensores se animaron y atacaron de frente al 
enemigo. 

£1 brigadier D. Antonio Torres arrastraba á 
hacia el combate los grupos de la plaza de 
la Seo. 

£1 coronel D. José Obispo, secundaba sus 
órdenes. 

Pronto apareció el gran Renovales seguido de 
más de cien labradores. 

11 
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Rehiciéronse los defensores; viéronse los fran- 
ceses acometidos á la vez por diferentes pantos. 
Vacilaron; y comenzaron á retroceder en térmi- 
nos que fueron pocos los que pudieron salvarse 
en el Convento de San Francisco. 

Mn. Santiago Sas, con sus compañías acome- 
tió á los que habían entrado por la parte del 
Convento del Carmen, haciendo en ellos una ver- 
dadera carnicería. 

Muchos se habían entregado al saqueo y esto 
acab6[de perderlos . 

El coronel D. Benito Piedrafíta imitó la con- 
ducta de Sas. 

Sangenis acudía á todas partes animando á 
todos; y por las callesi y en las casas y en los 
tejados y en todas partes se combatía con el 
mayor denuedo, hasta que vino la noche á impo- 
ner una tregua á tamaños desastres. 

tVerdier se detuvo, — dice Grandmaison, — 
aquella lucha causaba en su corazón de soldado 
una angustia infinita. Estaba fatigado; una bala 
acababa de alcanzarle. 

Apoyado, en un muro, escuchaba los relatos 
que se le hacían; no había salido con menos de 
300 muertos y era bien puesto en razón calcular 
un triple número de heridos; entre ellos los gene- 
rales Lefebvre y Bazancourt . 

De una y otra parte quedamos á la especta- 
tiva detrás de las defensas y barrícadast. 
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La Heroína 

XTRAÑo aspecto presentaban las 
calles Nueva del Mercado y de 
Antonio Trillo el día 4 de AgostOi 
mientras tenían lugar cerca de 
allí los sncesos refarídos en el capitulo anterior. 
La Condesa de Bureta, que no habia pegado 
los ojos en toda la noche, ni había descansado 
un momento en toda la mañana» vio pronto la 
situación difícil en que la Ciudad se hallaba, y 
á una con los valientes de quienes queda hecha 
honorífica mención^ voló á las plazas del Pilar 
y de la Seo, haciendo los mayores esfuerzos 
para contener la tropa y gente de armas que 
pretendían abandonará Zaragoza creyéndolo todo 
perdido. ^^^ ¿Quién puede contar los actos de 



<i> Asi lo (Uce en la exposición que autógrafa publi- 
camos. 
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energía, los argamentos persuasivos y los apos- 
trofes que aquella nobilísima dama emplearía 
luchando á brazo partido con el amedrentado 
populachoi con los militares dispersos, con las 
mujeres horrorizadas ante el peligro inminente 
en que se hallaba la Ciudad? 

Una vez que los pocos que como ella habían 
conservado la serenidad en medio de aquel espan- 
toso conflictOi lograron la reacción que anhela- 
ban; no hubo, dice Alcayde» varón ni mujer, joven 
ni anciano que no hiciese un empeño en defen- 
derse hasta el último apuro. 

Entonces la Condesa regresó á su puesto de 
honor que era su casa, resuelta á renovar en Zara- 
goza si era preciso, las escenas de Sagunto y de 
Numancia. 

La casa-palacio de los Condes de Bureta 
estaba y está situada en el ángulo que forman 
las calles Nueva del Mercado (hoy Torre-Nueva) 
y Antón Trillo. La calle Nueva corre en sentido 
paralelo al Coso que era en aquellos momentos 
el punto amenazado. Podía tener acceso desde 
el Coso por dos puntos: la calle del Trenque y la 
hoy calle de la Audiencia, entonces Subida de los 
Gigantes. Con esta se comunicaba la de Antón 
Trillo: era pues conveniente la defensa de aquel 
punto; y al efecto, la Condesa mandó cruzarlo 
de barricadas, haciendo otras en la Calle Nueva 
por si el enemigo entraba por la del Trenque 
y plaza de San Felipe. Por la parte del Mercado, 
el temor no era tan inminente, por las baterías 
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bien artilladas qne defendían aquella parte de la 
Ciodad. Debo advertir que en sus escritos, no 
dice la Condesa que levantase barricadas ó 
espaldones sino que mandó formar baterias ^^^ lo 
cual hace suponer que tuvo á ^u disposición 
algunas piezas de artillería. 

Los Sres. Galvez y Branvila en su colección 
de retratos, pintan á nuestra heroína de pie, apo*- 
yada en su fusil y junto á un espaldón de tablas, 
carros y estorbos de todo género. 

Sabido es que Gálvez y Branvila, como luego 
veremos, tomaron del natural las pinturas de los 
héroes y de las ruinas; pero no pudieron tomar 
los detalles de las baterías que, al visitar ellos á 
Zaragoza, tres meses después del asedio, estaban 
ya desechas. Por consiguiente, no es extraño que 
allí no aparezca pieza alguna de artillería. 

La Condesa debió decir á su hermana Pilar 
que las había empleado, acudiendo en tan difíciles 
momentos á todos los recursos de la guerra; pues 
ésta, en carta posterior al cerco, contestaba medio 
en broma: € . , . ya no te faltó más que hacer una 
mina para que volasen los franceses.! 

Ante tal ejemplo, los vecinos se dispusieron 
todos á vender caras sus vidas; y la confusión que 
con tal motivo reinaba en aquellas calles erizadas 
de obstáculos por todos lados, y el continuado 
tiroteo que ya se oía inmediato por la parte del 
Coso, y el retumbar de la artillería y el estallido 

Ci) Véase la exposición autógrafa. 
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de las bombas, el aire surcado constantemente 
por mortíferos proyectiles» la ansiedad pintada en 
todos los semblantes... £1 aspecto de la calle 
Naeva debía ser de esos qaeíona vez vistos, no 
se borran jamás de la memoria de los hom* 
bres. 

La gran campana de la Torre-Naeva, allí tan 
prózimaj sonaba entretanto á manera de terre- 
moto; ante su gran clamoreo palidecían los rui- 
dos de aquel día terrible... y en medio de aquel 
inmenso maremagnum, Consuelo Azlor, la que 
pocos meses antes jugueteaba con sus hijos como 
una niña, la mujer de valor sin segundo como la 
llama D. Felipe San Clemente en documento que 
tenemos á la vista ^^^; Consuelo Azlor impávida 
dando disposiciones para aniquilar al enemigo 
si osaba presentarse. 

Al efecto, había puesto en pie de guerra tam- 
bién el interior de la casa; los tejados y los bal- 
cones se hundían bajo el peso de las piedras, 
ladrillos y cascos de bombas dispuestos para ser 
arrojados á la calle en cuanto apareciesen los 
franceses; las rejas del entresuelo estaban prepa- 
radas para hacer fuego de fusilería ella misma con 
sus criados ancianos (pues los jóvenes andaban en 
medio de mayores riesgos) y con los frailes refu- 
giados en la casa; arriba el batallón de heroínas 
también refugiadas, aquella serie de amazonas 
que la secundaban en todas sus empresas 

O) Certificación de D. Felipe San Clemente. Véase 
el apéndice. 
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En el momento supremo de peligro, aparece 
D. Pedro María Ric, pintada en su semblante 
la fatiga enorme de aquel día memorable, lleno 
su corazón de angustia al ver en aquella situa- 
ción á su Consuelo y dispuesto á morir con ella, 
defendiéndola, si llegaban al último trance. ;. . 

La casa donde vivía Ric, propiedad del señor 
marqués de Latorre, acababa de ser saqueada 
por los franceses. . . ^^^ 

Un acogido más en aquel asilo general del 
palacio de la Condesa de Bureta. 

De tanto en tanto llegaban emisarios ó emi- 
sarias que, desde la Torre Nueva habían obser- 
vado las alternativas del combate ó que habían 
recorrido la Ciudad en busca de noticias é infor- 
maciones; y ya se pintaba en los semblantes la 
contradicción, ya la esperanza. 

A la caída de la tarde, renació algún tanto la 
tranquilidad, los franceses iban de vencida y que- 
daban acorralados en el Convento de San Fran- 

cisco. 

Los defensores y defensoras de la Casa de 
Bureta, pudieron respirar y salir al Coso y darse 
cuenta de la enorme mortandad que nuestras 
armas habían causado al enemigo. 

Verdier se había detenido, como hemos 
dicho, y... pasó al hospital de sangre de su 
cuartel general. 

a) La casa del Marqués de Latorre es la mi^ia qu^ 
hoy Ueva el núm.^ 130 del Coso perteneciente á la parro- 
qtua de San Migad, 
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Lefebvre se había encargado naevamente del 
mando del ejército sitiador. 

Consuelo Azlor pudo dar una vuelta por sns 
hijosi tranquilizar á su madre y dirigir una mira- 
da de ternura al que pronto iba á ser su marido. 

En la solicitud dirigida á la Junta Suprema 
en 29 de Agosto de iSog, describe sencilla y bre- 
vemente estos sucesos la Condesa misma, en la 
forma siguiente: 

«Cuando el enemigo se apoderó de la calle 
del Coso el día 4 de Agosto, después de haber 
empleado todos los medios de persuasión para 
detener á la tropa y gente de armas que se iba 
de la Ciudad, formó la Exponente por sí misma 
baterías en la calle Nueva del Mercado, y de 
Antón Trillo, previno á las mujeres refugiadas 
en su casa que si llegaban los franceses que esta- 
ban á pocos pasos de distancia, tirasen desde los 
balcones y tejados las piedras y cascos de bomba 
que había prevenidos al intento, mientras la Ex- 
ponente les hacía fuego desde las rejas bajas con sus 
criados de edad (pues los jóvenes acudían siempre 
á los combates) y unos Religiosos que tenía en su 
casa por habérseles arruinado sus Conventos.» 

D. Agustín Alcayde recogió el suceso y lo 
cuenta en los términos siguientes: «La Condesa 
de Bureta, prima del general Palafox, poseida de 
un ardor varonil, reconvenía á los que se retira- 
ban sobrecogidos, con las expresiones mas vivas 
para que volviesen á sus puntos. Luego que supo 
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la aproximación del enemigo á las casas de su 
habitación, hizo cerrar la entrada de la calle, pre- 
parándose con nn fusil, dando ánimo y excitando 
á los demás á qoe ejecutasen lo mismo. Ocupada 
con sn familia^ ya en suministrar socorros, á los 
patriotas, que, desfallecidos, apenas habían tenido 
lugar para tomar algún refresco, ya en dar dispo- 
siciones para oponer todos los diques y obstáculos 
posibles al enemigo; manifestó bien el empeño 
que había formado de que los zaragozanos ven- 
ciesen á toda costa, ó perecieran en la demanda 
renovando las escenas heroicas de Numancia y 
Saguntoi. 

No he visto juicio más exacto de la joven 
Condesa de Bureta que el que uno de nuestros 
más esclarecidos héroes de la defensa, D. Felipe 
San Clemente y Romeu, herido de bala en el 
muslo izquierdo al siguiente día de estos sucesos, 
dejó escrito en documento que publicaremos por 
apéndice. Habla de los socorros cotidianos que 
daba la Condesa á los defensores do que fué muy 
público y notorio en toda la ciudad, ensalzando 
el heroismo de aquella singular defensora, por su 
valor sin segundo^ del que en muchas veces en 
que la observé sus disposiciones guerreras y pru- 
dentes consejos» me admiré; y no pocas por su 
buen exemplo y frequentes súplicas me hizo par- 
tir en horas intempestivas á los puntos de mayor 
riesgo, á defenderlos y animar á mis compatrio- 
tas, en quienes siempre tuvo puesta la esperanza 
de un feliz éxito y triunfo gloriosot. 



¿yí€,j^^;i^ ^^t.xJ^-^^^ ^*-^u 
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CAPITULO XVIII 



El 4 DB Agosto.-— Comentarios y Documentos 




ASAKON trece años, y la memoria 

de aquel día glorioso todavía se 

conservaba fresca en la mente 

de D. José Palafoxi que en 4 de 

Agosto de 1 82 1, escribía: 

«Mi querido primo Rio: hoy te acordarás que tuvimos 
día de Juicio, y qtte se hizo (después) aquella feliz entrada 
del Comboy cuando ja no habla que comer ni pólvora 
con que defendemos. Te acordarás que entré'á la cabeza 
de los Voluntarios de Aragón del 2.® y que fuimos á visi- 
tar á Ntra. Sra. del Pilar. Algo más agitados estábamos 
entonces que ahora. Pues atúrdete; esa acción, una de las 
más bonitas y difíciles que tenemos en nuestra profesión, 
de entrar Tiveres j municiones en tma plaza sitiada, por 
medio de los enemigos, no ha merecido la menor distin- 
ción; una cruz está pedida hace más de tres años, y^toda- 
vía no ha restiltado más que llenarse de polvo el expe- 
diente en la Secretaría de la Guerra. Sientt uno acor- 
darse de ciertas cosas que debían causarle elmayor placer; 
pero este es el mundo y nunca será otra cosa.» 
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Tampoco se borró jamás de la memoria de 
D. Pedro María Ric, la fecha memorable del 
4 de Agosto. 

En uno de sus discursos de las Cortes de 
Cádizi á las que acudió como diputado, según 
veremos en el curso de estos escrítoSi pronun- 
ciaba estas palabras dignas de recuerdo: 

«Hoy todos se deben acordar de Zaragoza, porque es 
el día 4 de Agosto. El 4 de Agosto de Zaragoza y el 2 de 
Mayo de Madrid obscurecerán las glorias de Sagunto y 
de Numancia. En este día fué que inflamados los habitan- 
tes de aquel desgraciado pueblo de un heroismo que no 
reconoce igual, no teniendo otras baterías ni fortificacio- 
nes que algunos sacos de lana que se los llevaban las 
balas, lograron rechazar gloriosamente al enemigo que 
tenía ya su cuartel general en la misma ciudad. La sere- 
nidad del Marqués de Lazan en aquel día fué heroica. El 
Corregidor no pudo hacer más que sacrificar su vida en 
defensa de la patria. De nuestro general, solo diré á V. M. 
que habiéndole en dicho día pasado un parlamentario, 
que decía: Cuartel General de Zaragozas Paz y capitu- 
lación; contestó: Cuartel General de Zaragoza: Guerra 
Y CUCHILLO. En este día empezaron los zaragozanos á 
rechazar á los enemigos, y en este día se consiguió la gran 
victoria, sin la que creo que muchos de los que estamos 
aquí no existiríamos; que no habría Cortes, ni habría 
España, porque obligó á detenerse en el segundo sitio 
por dos meses á un ejército muy formidable con algunos 
mariscales y muchos generales del Imperio. 

Pronunciaba Ric estas frases, el día 4 de 
Agosto de 181 1. 

Pocos meses después, uno de los más glorio- 
sos defensores de Zaragoza, el brigadier D. José 
Obispo, se quejaba amargamente de las varías 
pretericiones en que el diputado aragonés había 
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incurrido al hablar en las CorteSi de los sucesos 
del 4 de Agosto; y por medio de la siguiente 
interesantísima epístola, reivindicaba la memoria 
de los principales héroes de la Gran Jornada. Es 
de suponer el efecto que la carta produciría en el 
benemérito magistrado que tal vez se había 
dejado llevar un tanto del efecto que profesaba á 
los parientes de la que entonces era su mujer. 

«Muy Señor mió y de toda mi atención: He leído con 
la mayor complacencia el discurso que V. S. ha hecho á 
S, M. las Cortes generales, en el que su acendrado patrio- 
tismo ha manifestado las heroicidades de Zaragoza y todo 
el Reyno de Aragón; y sobre todo, donde V. S. esfuerza 
mas y mas su celo es en lo ocurrido el día 4 de Agosto, 
nombrando al Excmo. Sr. Marqués de Lazan, que hizo 
mucho y lo vi todo: ¿Pero es posible que V. S. . tan justifi- 
cado olvide á D, Antonio de Torres en este día, á D. An- 
tonio Sangenls, á D. Tomás Mateo, y aun algo podría 
decir de mi persona? pero basta que de los citados y algu- 
nos otros lo diga la ciudad, sea notorio en el Exército de 
Espafka, y lo será mas cuando se escriba la Historia real 
y verdadera de lo que pasó en Zaragoza, desde el momento 
de nuestra laudable revolución, hasta la rendición, en la 
que no habrá parcialidades, y se hará justicia á todo el 
mundo; y Yo y otros buenos aragoneses, no estamos esca- 
sos de documentos y noticias que no podrán reprochar la 
intriga, la amistad y el parentesco. 

Me es muy sensible tener que escribir á V. S. con este 
motivo, pero considerando que se quedó solo D. Antonio 
Torres con cuatro hombres de bien, el mismo número de 
militares y el vecindario, sin instrucción, ni orden alguna 
del General^ y que es notorio que el pueblo ofreció á don 
Antonio de Torres hacerle General; no puedo mirar sino 
con mocha pena no hacer V. S. mención de im hombre 
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tan virtuoso, tan valiente, tan rico, como infeliz él 7 su 
familia: Dígalo la Puerta de Sta. Engracia el día 4 de 
Agosto; la Calle del Coso (desde donde se fueron el seftor 
Marqués y el Sr. Calvo) y dígalo el tiempo de seis minu- 
tos que nos dieron para capitular, desde el Convento de 
San Francisco. Notorio es á Lef ebre y á Berdié, quienes 
dieron la respuesta, y vivo está á quien le mataron el 
Ayudante parlamentando; vivo está también, y tiene co- 
pia del oficio que se pasó al General, la noche del 4, desde 
el entresuelo de D. Antonio de Torres, quien, como me 
dixeron los Generales Doyle y Onell, <^> D. José Palafox 
ha sido un^injusto quando no ha dado un grado á Torres, 
Sangenís, Mateo y Obispo; y no puede dudar V. S. por- 
que en su calle se tramaba por el ambicioso Romeo (que 
también saldrá en la Historia) con una porción de pudien- 
tes, el mover una contra-revolución y acogerse á los fran- 
ceses; Torres repugnó ser General, y Torres contuvo 
este gran mal. 

El oficial que en Tudela hizo fuego el día 8 de Junio 
de 1806 y que desde aquel momento ha estado siempre 
al frente de los enemigos, y el que presentó á V. S. al 
Sr. Blake enReus, cuando congojado del injusto papel que 
puso contra la virtud de V. S. y su patriotismo D. Fran- 
cisco Palafox ^i no puede menos de serle sensible que 
habiéndole sido, digámoslo así, en aquel momento, supafio 
de lágrimas, no se haya V. S. acordado de sus servicios 
y pérdidas, para nombrarlos cuatro sujetos citados, como 
lo ha hecho dignamente con D. Felipe Sanclemente y 
otros: Pero supuesto que S. M. las Cortes generales han 
concedido la libertad de imprenta, todavía le ha quedado 
algún recurso á la casa de D. Ignacio López y á la mía 
para escribir verdades. 

Me he extendido mucho atendidas las circunstancias. 



(1) O'MeUl. 

C^ TrateremM de este episodio en U sefimda parte de esu obra, me- 
dUnte Ínter esaattolmoe docamentoe aatóffrafoe. 
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porque tengo los Enemigos á cinco horas, y acabada de 
tener una acción en Segorbe, en que los Aragoneses se 
han llenado de gloria. (Sigue hablando de varias opera- 
ciones de guerra que no son de este lugar.) 

Dios guarde á V. S. muchos afios. Alcublas, 5 de 

Octubre de 1811. 

B, L- M, de V, S, su más atento y reverente servidor 

José Obispo. 
Sr. D. Pedro María Ric. 

Mas estos comentarios tan propios para ilus- 
trar los hechos con los cuales dio fin el primer 
asedio de Zaragoza, fueron hechos alarga fecha. 
Para ver más de cerca los sucesos y palpar, por 
decirlo asi» la verdadera situación de las cosas 
en aquellos días, son de gran interés las dos 
epitolas que van á continuación, salidas de la casa 
de Ric. En ellas cuentan éste y su Secretario 
Fray Benito, el asalto de su vivienda y el aspecto 
que las cosas iban tomando por aquellos días. 

Zaragoza IB de Agosto de 1804. (O 

Padre y Señor; Ayer sabría Vmd. que vivo gracias 
á Dios; aproveché la ocasión de rm propio que iva á 
Huesca, y escribí dos lineas á Rafael encargándole que 
escribiese á Vmd. la carta. 

He recibido una de Vmd. y dos para Fr. Benito, por 
las que tengo el gusto de saber que siguen Vms. sin 
novedad y Antonio bien en su curación, lo que me sirve 
de la mayor satisfacción. 

Aquí seguimos en casa de C. y en la mía, que ya es 
una entre las dos, sin novedad alguna; pero vivimos por 

(l) Biu cv-tá y U tifoiente, tatron escritas en la nufiana del 18, 
mntet de tcntTM noticia dtl lerantomieiito del cerco. Aunque se refieren 
principaimeiite al 4 de Agosto, tratan sin embarco de alffún suceso, cnyi^ 
oameidn corresponde «d realidad al sii^aients capitulo. 
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estar con C. pues los franceses saquearon mi casa, y si 
nos hallan en ella, hubiéramos perecido, porque pasaban 
á degüello. 

No fué cosa lo que me quitaron, pues hasta ahora solo 
hallamos falta doce cubiertos, un cucharon, una macerina, 
el espadín de acero, un bastón de pufio de similor, una 
casaca de seda y alguna friolera. 

El Religioso que cuidaba de casa y era un Diácono 
Trinitario Descalzo tuvo que huir cuando vio el cuento 
mal parado, pero los vecinos arrojaron á los franceses de 
Casa, mataron á dos dentro de ella, y desde allí al Semi- 
nario setenta y tantos. 

Yo tenia enterrada la plata y todo lo mejor, que fué 
fortuna. Ahora lo ha vemos llevado todo á casa de C, me- 
nos las sillas y algunas mesas; se ha atrancado bien la 
puerta y conpuesto la brecha que abrieron las balas de la 
Batería que pusieron los franceses en el Coso, donde fué 
horrible la batalla. 

No se puede explicar, sin gastar mas tiempo del que 
tengo, lo que ha sido esta guerra que tal vez no se ha 
hecho tan vigorosa á ninguna de las principales plazas de 
Europa, pues hay quien cree que nos han tirado nueve mil 
bombas y granadas. 

Ello es que Zaragoza queda arruinada y ya no conva- 
lecerá en un siglo; pero ha adquirido más honra que 
Sagunto y que Numancia. 

Antes de ayer nos vinimos al Arrabal por huir de las 
bombas, y porque era una temeridad comer y dormir en 
im mismo pueblo con el Enemigo que está poco distante 
de casa de C. y aun estuvo de cerca mas que desde casa 
á casa de Serra (^); pero sin duda supieron ellos que la 
gente se había salido al Arrabal y ayer dirigieron aquí 
las Granadas^ que tiraron todo el día; y aun hoy han 
seguido hasta cerca de las ocho; pero no han causado 
ninguna desgracia. 

Se cree que se retiran pues han marchado mas 

(\) La Casa de Serra en Fons, propiedad hoy de D. Ansel Carpí de 
Tamarite, está titoada en la placa de la IskiU á oaoe cien metroe di la 
Cata de Ric. 
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de 3000 con artillería; pero otros sospechan que van á 
batir al Exercito de Valencia que viene á socorremos y 
está ya muy cerca. 

Si hubiesen venido los socorros un mes antes, nos 
hubieran librado de mil desgracias; pero María Stma. ha 
querido hacernos ver que la victoria se debe á su proteo- 
cion, pues la ha vemos logrado quando ya no temamos 
recursos. 

Nos han tenido sitiados, comíamos pan de munición, 
llegó á faltar la carne y escasearon varios artículos; pero 
lo peor era que se acavava la pólvora, pues el día de Santo 
Domingo en que entraron los franceses huvo de barrerse 
el almacén; pero no dexó de haver para hacerles im fuego 
tremendo que se continua siempre y ahora ya estamos 
socorridos de todo, gracias á Dios. 

Lérida es la que mejor se ha portado con nosotros, 
pues nos ha enviado víveres y gente; y sus micaletes se 
portan muy bien y matan á muchos franceses. 

Diez mil hombres se cree que han perdido estos en el 
Sitio de Zaragoza. Lo cierto es que para el asalto del día 
de Sto. Domingo enviaron á la gente peor, y los oficiales 
por sorteo, pues no había quien se atreviese á entrar; y 
con efecto les ha costado tan caro que se dice han perdi- 
do dentro de la Ciudad dos mil quatrocientos sesenta 
hombres. 

Era menester mucho papel y tiempo para hacer rela- 
ción de todo lo sucedido y ahora me falta el tiempo, y el 
tintero está perverso. En toda esta temporada, he tenido 
una fatiga mas que mediana; pero no he tenido un dolor 
de cabeza gracias á Dios. 

Siento mucho la muerte del tio Barón (*) que no se 
havia sabido pues estava cortada la comunicación. Dele 
Vmd. el pésame á M.* Pepa y memorias, como á la tia 
Píscala f2) á quien puede V. decir que ayer vi á Pepe ^> 
muy recobrado y contento de servir en Caballería. 

(1) El Bardd de Torre de Arias. 

(S) D.* Joiefa Martínez de Ximen Pérez y Manrique de Lara, esposa 

de D» Jo<^ ^^ Ci^faé, fiscal del Supremo de Indias y barón de la Men^rlana. 

{S) José de C La cae y Martínez, hijo secundo de los Barones de la 

Menc:lana . 

12 
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C. saluda á Vmd. y conmigo á mi Madre 7 demás, 
rogando á Dios les guarde con Vmd. los muchos años que 

deseamos. 

De Vmd. como devo 
Pedro María, 
Padre y Señor.» 

La carta del Fraile no es menos interesante: 

^Zaragoza 13 de Agosto, 

Mi venerado Dueño y Señor: Dos cartas de V. he 
recibido por mano del Sr. D. Pedro; del 18 del pasado la 
una con postdata del 20, y con fecha del día de Santa Ana 
la otra, que celebraré lo haya disfrutado la casa con todas 
las satisfacciones de que es susceptible esta vida misera- 
ble en tan criticas circunstancias. 

Yo siempre estoy en la creencia de que esta Ciudad 
no será conquistada por nuestros enemigos. Estamos 
apurados con estos perversos por los muchos traidores 
que les dan la mano; pero aunque es cierto consiguieron 
entrarsen en Zaragoza, han quedado escarmentados á 
vista de los infinitos muertos de que han quedado inunda- 
das algunas calles. 

De los nuestros también perecieron algunos, y entre 
estos 6 ú 8 Religiosos de S." Francisco el grande á quie- 
nes asesinaron estos malvados, como igualmente á dos de 
los nuestros, y algunos otros de varias órdenes que esta- 
ban esparzidos en varias casas, no perdonando ni á las 
pobres Religiosas. 

Habrá todavía como unos 500 Franceses dentro de la 
Ciudad, sin contar los que están en Torrero, S.»^ Lam- 
berto, y demás inmediaciones. 

Tienen ocupado el Convento de S.« Francisco el gran- 
de con todos aquellos barrios vecinos de Sta. Engracia; 
pero los tenemos acorralados y matando todos los días 
algunos. 

Los Voluntarios de Aragón y Cataluña son los que 
les hacen más riza, y ya les han cogido algunos cañones, 
y piensan entrar con pistolas y puñal en mano para aca- 
bar con ellos. 
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Es regular que antes que se concluya el mes no quede 
uno vivo. 

El Arrabal está lleno de gente de Zaragoza y allí está 
el Sr. D. Pedro con la Sra. Condesa y su Sra. Madre. 

La Ciudad y las dos Iglesias Catedrales están llenas 
de Monjas, y algunas se quedan de noche en estos San- 
tuarios para rogar con instancia al todo Poderoso. 

Me alegro que la Sra. Fiscala haga á Vstedes. tan 
buena compañía; pues pregunté en su casa, y dijeron 
había emprendido el viaje para ese pueblo. El Edecán 
del General, D» Luis fi) y su hermano D. José están bue- 
nos, pero no dejan de tener algunos ratos malos. 

Dios querrá mirar por su causa y dar el consuelo que 
desean todas las gentes. 

En una de esas gazetas, verá V. la energía y valor con 
con que habla nuestro General al Consejo de Castilla y 
en ella á todos los enemigos de la Patria. 

No se si habrá visto V. el manifiesto de Cartagena, 
obra compuesta por Floridablanca y dirigida á los fran- 
ceses* Es un papel en cuatro ojas que Blas Mediano envió 
á su Padre y yo lo hubiese remitido sino hubiese estado 
ocupado en mi Convento que fué, pues está ardiendo en 
vivas llamas (3í como todos los otros que estaban extra- 
muros de la Ciudad. 

La Joaquina y Theresa saludan á toda la Casa como 
igualmente á la Sra. Fiscala. Yo hago lo mismo, deseando 
gnarde Dios á todos muchos años. 

Celebro mucho que el Sr. D. Antonio baya adelan- 
áo en su cura. 

B. L» M. de V, Su atento siervo 

Fr. Benito.^ 



(1) Di Luis MtrU de Oíitaé y Martinet, ayudante de Palafoz y Barón 
de la íleusUnn, h«i-idQ CQ Ib defensa de Zaragoza. 

fSí) Hl conventci de trinit arios Descalzos estaba situado Junto al Campo 
del Sepulcro. 
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ít aqni, Zaragoim, 
Bl terrible cooflicto, 
Ba qae aognttiada, y llena 
De amargara te has yitio; 
He aquí el bombardeo, 
Que has dos veces aafrido, 
Qnando esubas rodeada 
De crueles enemigos; 
Kas be aqai k tn Madre 
Con semblante propicio, 
Resffoar dándote amante 
Bazo s« patrocinio; 
He aqnl el portentoso, 
Bl grande beneficio, 
Qae tu Augusta Patrona 
Sin merecerlo te hizo. 
De esu lámina mira 
Bn el breve recinto, 
Lo obligada, que debes 
Quedar á su carifto: 
Pues por mas que arrojaron 
Los Franceses malignos 



Mil cuatrocientas bombas 
Contra ti k los principios, 

Y que posteriormente 
Bn seis días continos 
.Seis mil, y mas echaron 
Sobre tos edificios. 

Su capilla está intacta. 
Tus torres no han caido, 
Tus almacenes fueron 
De bombas defendidos, 
No han muerto del bombeo 
Ni cinquenta vecinos, 

Y el HospiUl ton solo 
Muerto un enfermo ha visto, 
Cayendo en (1 las bombas, 
Qual espeso granizo, 

Y en fin no consiguieron 
Bombeando, sus designios. 
Reconoce pues grato 
Tamafto beneficio, 

Y cuenta ii Bspafia toda 
Tan singular prodigio. 



EXPLICACIÓN. 
1 MiraifloreSf ó Torrero. 2 Torre d€ la Bernardona, S Torrt 
4é Montemar. I Altura de Buena Vista. 5 Molino de Cnellar. 
6 Rio Buerba, 7 Torre nueva, 8 Torre de la Seo. 9 Iglesia del 
Pilar. 10 Convento de 5. Ildefonso. 11 Puerta del Ángel. IS Ar' 
rabdl. 13 Arboleda de Macanae. 14 Candi Imperial, 16 Cosa 
blanca, 16 Castillo, 
(Oon lie, en^Zarag. Impresa y gravada por Francisco Magallon). 
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CAPITULO XIX 



El triunfo 







L Ayuntamiento en la Casa Con- 
sistorial y la oficialidad de la guar- 
nición en la del brigadier Torres 
discutían acerca de la situación 
crítica de la Ciudad, á consecuencia de nueva 
intimación del enemigo. Seis minutos de tiempo 
se les daba para rendirse. 

£1 valeroso Sangenfs cortó la discusión de 
los militares diciendo: iHay recursos» ganemos 
tiempo; y si es necesario, perezcamos entre las 
ruinas». Cortó la de los paisanos, el capitán 
Jorge Ibort anunciando la llegada de refuerzos y 
auxilios. 

En efecto» pocas horas después hacia su 
entrada el Marqués de Lazan y tras él 400 hom- 
bres de la Guardia Española al mando de don 
Nicolás Fiballer. Con estos 'y otros refuerzos 
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quellegaron, el Marqués reorganizó la defensa. 
El enemigo arreció también el ataque por todas 
partes; y en todas partes se desarrollaron 
nuevamente las terribles escenas del día ante- 
rior y las proezas increíbles de los heroicos defen- 
sores. 

Entre ellas, haremos mención solamente de 
la que realizó José de la Era, puesto que á él 
hace referencia la carta autógrafa que publica- 
mos al comienzo de este libro. 

Era carpintero, y anciano ya de setenta y seis 
años. Saqueaban dos franceses una casa, después 
de haber asesinado á cuantos la habitaban. Aper- 
cibióse de ello José la Era, y arremetió furio- 
samente contra los dos, matando al uno y lleván- 
dose al otro prisionero. Los franceses iban bien 
armados, el pobre carpintero no llevaba más 
armas que un cuchillo: casos como este se suce- 
dían constantemente. 

José la Era continuó realizando prodigios de 
valor; la Condesa de Bureta sentía por él verda- 
dera admiración y pocos años después se lamen- 
taba amargamente deque José la Era tuviera que 
pedir limosna para subsistir. 

Con la llegada del Marqués y los auxilios 
que había traído, los defensores tenían pólvora 
que era lo que más escaseaba. Sin pan podían 
pasar, sin pólvora no se podían defender. 

La Condesa de Bureta entretanto no descansaba 
un momento. cEl día 7», lo cuenta ella misma en la 
3olicitud arribs^ mencionada, «quedaron repenti- 
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ñámente abandonadas las baterías del Mercado 
y dennás puntos interiores, á causa de una falsa 
alarma general que motivaron dos Dragones, que 
huían á galope, esparciendo la voz de que pene- 
traba el Enero ¡go; y para remediar un exceso 
de tanta consecuencia, los hizo prender por el Al- 
calde de Barrio, un criado de la Exponente y la 
gente que á sus voces acudió, consiguiendo que 
se ocupasen nuevamente los puntos, y se restitu- 
yese la tranquilidad, en vista de la serenidad de 
la Exponente, y en fuerza de sus razones, pues 
increpó de cobardes á los Dragones, diciéndoles 
que para cuando el Enemigo atacaba era menes- 
ter la gente, y particularmente los militares.» ^^^ 

Alcayde recogió el suceso ^^\ pero nada dice de 
la parte principalísima que la Condesa tuvo en 
él Hora es ya de que se atribuya la gloria de 
este y otros hechos á quienes justamente corres- 
ponden. 

Entretanto la lucha continuaba; los franceses 
acudían á toda clase de estratagemas para 
hacerse, lo antes posible, dueños de la Ciudad. La 
situación del ejército sitiador por momentos se 
hacía crítica también. 

A la vez Palafox reunía mayores socorros con 
increible celeridad y en la mañana del día 8, me- 
diante una hábil maniobra militar, secundada por 
D. Felipe Perena, con las fuerzas de Huesca, 
entraba en la Ciudad al frente de los Voluntarios 



íO Véase la representación autógrafa. 
m Cap. XXIII, pag. 247, vol. I. 
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de Aragón, y de otras tropas ^^^ que consigaió 
reunir en número de 5.000 hombres. . 

Seguíale un gran convoy de víveres y muni- 
ciones, en gran parte procedente de Barbastro. 
Su entrada fué un triunfo magnífico. Salió el pue- 
blo entero á su encuentro; hubo quien anduvo 
toda la noche para tener el placer de hallarle 
antes. 

Toda la columna fué á prosternarse á los 
pies de la Virgen del Pilar. 

Desde aquel momento, los defensores se con- 
sideraron invencibles. Ellos tenían puesta su fe en 
la Virgen del Pilar y la Virgen del Pilar los había 
salvado; porque á la vez que llegaba Palafox, lle- 
gaban los efectos y resultados de la capitulación 
de Bailen, donde había fracasado Dupont y con 
él todo el ejército francés de Andalucía: más de 
t^o.ooo hombres prisioneros, heridos y muertos. 
Gran triunfo para las fuerzas españolas man- 
dadas por D. Francisco Xavier Castaños. 

El Rey José tuvo que abandonar su vacilante 
trono de Madrid; y no se consideró seguro hasta 
que pasó el Ebro y formó un nuevo ejército, cuya 
ala derecha debía estar constituida por las divi- 
siones de Lefebvre y de Verdier, que á la sazón 
contaban con 17.000 hombres. 

La capitulación de Dupont había sido firmada 
en Andujar el 22 de Julio. El 6 de Agosto un 

(^) Un batallón de Guardias Españolas, otro de vo- 
luntarios de Aragón, dos compañías de Miqueletes de 
Lérida, 300 suizos, seis piezas y 80 artilleros y unos 
1.500 paisanos de la montaña de Barbastro. 
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despacho del General Beliard notificaba á Lefeb- 
vre el sangríento suceso y le daba la orden 
terminante de levantar el sitio de Zaragoza. 

Nada sirvió que los sitiadores arreciaran en 
aquellos días el ataque y multiplicaran el bom- 
bardeo: la Ciudad resistió maravillosamente. 

Anunciábase ya la llegada de dos divisiones 
de tropas españolas que venían en su socorro; 
mandábanlas el brigadier D. Felipe Saint Marcq 
y el Conde de Montijo 

En los días ii y 12, los vigías de la Torre 
Nueva anunciaron movimiento desusado en el 
campo enemigo* El 13 se afirmaron, diciendo que 
las operaciones de los franceses indicaban el 
levantamiento del asedio. 

Palafox anunciaba el triunfo en proclama 
del mismo día 13 de Agosto. 

Por la tarde un parlamentario francés hacía 
entrega de los prisioneros. 

Por la noche, e! gozo de los zaragozanos era 
inmenso; más á las doce una horrorosa detonación 
puso en espanto á toda la Ciudad. La última 
hazaña del enemigo había sido volar el sagrado 
santuario donde yacían las cenizas de aquellos 
innumerables patricios que, en otro tiempo, ofre- 
cieron también su sangre en los altares de la 
Religión y de la Patria. 

AI día siguiente, 14 de Agosto, cantóse en el 
Pilar un solemnísimo Te Deum. Asistió el Conde 
de Montijo. Palafox al frente de todas las comi- 
siones de la Ciudad llegó al templo en medio de 
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aclamaciones delirantes, volteo de campanas y 
músicas, y salvas de artillería. «No á mit decía 
«sino á esta Soberana Señora que es quien nos 
ha defendido». 

El enemigo había dejado abandonadas sesenta 
piezas, é inmensa cantidad de vituallas y muni- 
ciones. 

El ejemplo de Aragón enardeció á toda la 
Península. 

Las noticias de la heroica resistencia de Zara- 
goza se extendieron rápidamente, causando en 
todas partes impresión profunda. He aquí loque, 
con fecha 20 de Agosto, decía á Consuelo, su 
hermana la Generala Bustamante: 



^Madrid 20 Agosto de 808. 

Consuelo mío: Considera cual habrá sido mi gozo al 
ver que respiráis de la infernal canalla de franceses, y 
sobre todo estoy atónita al contemplar el portento que 
Dios ha obrado con Madre, librándote á tí á ella y á esos 
dos angelitos de tantas muertes. No en vano sentíamos 
tanto que no hubieses podido sacar á Madre de esa y así 
mi corazón estaba como puedes inferir. 

Quiero que en nombre de Pepe y mío hagas una visita 
á Pepe Palafox, para felicitarle con las más afectuosas y 
cordiales enhorabuenas por los prodijios que Dios ha 
obrado por su brazo; y que puede estar seguro de que 
aquí se elogia tanto su valor y constancia como su mode- 
ración y patriotismo en querer y proponer el bien de la 
nación, como lo es que se ponga ó reúna aquí un gobierno 
supremo compuesto de todas las provincias, para lo qual 
puede tener una gran influencia su voto, porque la Nación 
toda reconoce los grandes servicios de Aragón y de su 
digno jefe. 
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Lb, Junta de Sevilla ha esparcido un papel, el tres de 
este raes, que ha llenado de indignación á todo buen espa- 
ñol por observarse en él un millón de disparates que solo 
se dirigen al egoísmo y interés particulares de los que la 
componen; y entretanto se pierde el tiempo inútilmente, 
y nos esponen á unos males que es lo que querrían nues- 
tros Enemigos; siendo una buena prueba de esta verdad 
los grandes riesgos á que ha estado expuesta esta Ciudad 
por las intrigas y demoras de que se queja Montijo para 
llegará socorrerla. 

No dejes de decirme tus aprestos militares, pues 
serán dignos de imitarse. Mucho convendría imprimirse 
una relación de todos los sucesos de ahí con un Pianito de 
la Ciudad que expresase los ataques é incendios de los 
malditos aliados^ cuya impresión podría aplicarse á bene- 
ficio de las viudas, etc. 

Espero en Dios que no será cosa de cuidado la indis- 
posición de los nenes, abrázalos tiernamente y recibe los 
afectos de Pepe y niña, siendo siempre tu fina hermana y 
amiga 

Pilar.^ 

Otra carta del 24 de Agosto se expresa en 
igual sentido^ con párrafos muy interesantes: 

«Consuelo mió: y por otro nombre la Espartana con el 
que te conocemos entre los amigos desde tus primeras 
cartas del mes de Mayo: tal era desde entonces tu amor 
patriótico; y has correspondido dignamente á tan honroso 
título como nosotros hemos celebrado tus gloriosos triim- 
fos y los de esos invencibles aragoneses. Tu me has 
excedido en el espíritu marcial que te inflamaba, pero no 
en la confianza que he tenido en Dios desde que vi que 
armó el bra^o de su pueblo para castigar á los malvados; 
y sino acuérdate de mis pronósticos reiterados de que 
serías de Ríe á pesar de tus repetidas desconfianzas. 
Pero me extremezco al considerar que he estado tan pró- 
xima á perder una tierna Madre y una Hermana con dos 
pedazos de su corazón que forman mi mayor cariño y 
Consuelo».,. 



i 
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Las cartas de Pilar Azlor revelan siempre fe 
profundísima y piedad sincera. 

En la que hemos copiado del 24 habla de la 
entrada de Castaños en Madrid, aquel mismo día* 

En otra del 27 dirigida á Ric, dice: 

«El 24 fué la proclamación de nuestro amado Fer- 
nando el VII y fué un día de júbilo y de alegría general^ 
que no es posible explicar ni contar las demostraciones 
de este pueblo y que cada imo de sus vecinos ha procu- 
rado expresar según sus fuerzas, pues no hubo una casa 
que no se iluminase; hasta las fuentes. El acompafia- 
miento del pendón ha sido de lo más brillante y regio 
que se puede ver; y Altamira ha echado el resto; los de 
la Villa (O iban vestidos á la española antigua, y han 
hecho mucho mas agradable la función por recordamos 
lo que fuimos y seremos con el favor de Dios». 

Cuatro días antes que en Madrid, había sido 
ya proclamado Fernando VII en Zaragoza, en 
medio también de los mayores entusiasmos. 

Nada nos dará mejor á conocer el estado de 
los ánimos y la situación de la Ciudad al aban- 
donar su cerco los franceses; que la carta en que 
D . Pedro Ric daba razón á su Padre de los últi- 
mos sucesos: fechada en 

•Zaragoza ál7de Agosto de 1808, 

Padre y Señor: Gracias á Dios y á María Santísima 
del Pilar nos hallamos libres de franceses pues huyeron 
el sábado á media noche dejando memoria para cien afios 
de su furor. 

Han quemado el Hospital, San Francisco, San Diego, 
la Encamación, Sta. Rosa, el Carmen, el Colegio y otros 
muchos edificios. 

(1) o sea del Ayontamlento de U villa de Madrid. 



SL TRIUNFO 195 



Al Monasterio de Sta. Engracia le pusieron un hor- 
Dtllo j lo volaron quasi enteramente. 

En fin no conocemos nosotros mismos aquella parte de 
Ciudad, ni los alrededores. 

Todo está abrasado, derruido y manchado. 

Los campos cubiertos de inmundicia, trapos, balas, 
bombas, granadas» pieles, etc., etc. á algunos muertos se 
les ven las manos, otros están tendidos en las calles, bien 
que quemados. 

En el Canal, dicen que hay hasta 27 cañones que 
echaron para escapar más á la ligera. 

No sabemos el motivo de su fuga general, pero se 
corre que hay fermentación en Francia, y que el Austria, 
Prusia y Rusia y Dinamarca los han acometido de firme 
para vengar la grande infamia que hacían con nuestro 
^ej. Antes de ayer huvo te Deum en el Pilar; el General 
besó la mano á Ntra. Señora y huvo muchas salvas; ayer 
tuvimos por la Audiencia Misa solemne y te Deum. Gra- 
cias á Dios que todo ha salido tan completamente. 

Nosotros devemos dárselas duplicadas, pues me escri- 
be Benito, con fecha en Linares á 3 de este mes, que ha 
salido sin la menor desgracia de la Batalla y que lo han 
hecho teniente lo que es regular que haya escrito también 
á Vmd. 

Dice que la victoria fué muy grande y que han cogido 
prisioneros 18.000 franceses; que nuestro exercito estaba 
descansando y no sabía á donde irían. 

Es regular que vengan á Navarra y Provincias Vas- 
congadas: pues en acavar de echar de España á esos 
ladrones, es natural que los nuestros entren en su terri- 
torio á vengar su injusticia y ver de acabar con Bona- 
parte. 

No estraño que todas las cosechas vayan tan mal con 
un verano tan seco. Aquí no lo sabíamos, pues nadie 
ha pensado en Agricultura, ni Artes, y todos estavan 
ocupados en la Guerra. El labrador de Zaragoza queda 
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arruinado si el Rey no mira medios de socorrerle, pues 
es mas de lo que puede V. figmrarse lo que se ha padecido 
aquí. 

C. escribirá á Vmd. y esperamos que muy en breve 
despache la Cámara la aprovación de la renuncia de su 
Viudedad, pues se ha encargado asi, supuesto que están 
libres de enemigos. 

No hay tiempo para más. Saludo á todos y ruego á 
Dios les guarde con Vmd. los muchos afios que deseo. 

De Vmd. como devo 



Pedro María.* 




CAPITULO XX 



La Rbgehcia 




MIGO Mío: (decía la Generala Bustamante 
áRic el 24 de Agosto)* No se pueden leer 
sin admiración los rasgos de valor y 
patriotismo de todos esos dignos habi- 
tantes y entre ellos los de nuestra Con- 
suelo; demos gracias á Dios que, por medio de su Madre 
Santísima, nos hace tantos beneficios.» 

Por la gran puerta del honor y del patriotis- 
mo había entrado, en casa de la Condesa, Don 
Pedro M , Ric, en momentos difíciles y solenanes. 
Saqueada y amenazada hasta el punto de resul- 
tar inhabitable su propia casa ¿cómo podía Con- 
suelo dejar de abrirle la suya convertida ya hacia 
tiempo en albergue universal de parientes, de 
amigos, de frailes y de heroínas? Ni era posible 
atender en aquellos días á las dificultades ordi- 
narias ni había el temor de que pudiera man- 
charse la limpia historia de Consuelo por tener 
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en casa á sa prometido. ¿No estaba allí también 
la Virreyna, cuya presencia sola era bastante 
para alejar todo fundamento de maledicencia? 

Más pasaron aquellos días y en el corazón de 
la Condesa surgió la duda: ¿Podía continuar allí 
D. Pedro Ric indefinidamente? ¿Era decoroso 
para ella? 

Y sin embargo, la pasión con inmenso afecto 
resistía el apartamiento: ¿Acaso no parecía sino 
que el Cielo había querido unirlos en momentos 
solemnes é inolvidables? 

La solución que dio Consuelo á aquel conflicto, 

surgido entre el amor y el decoro, se comprende 

leyendo el párrafo siguiente de la carta del 24 de 

Agosto, ya citada. Dice en ella Pilar: 

fPuedes advertir tanto á tu apoderado Castillo, <^> 
como D. Ramón Chimeoni que me digan todos los pasos 
que deban darse para el logro de tus deseos de que Ric no 
salga de tu casa y verás que pronto los da Pepe, pues 
sabes que te quiere como yo». 

Desde entonces se activa considerablemente 
la marcha del expediente de renuncia de la viu- 
dedad, á fin de poder celebrar el desposorio 
cuanto antes. 

No quieren los interesados que nuevas y posi- 
bles complicaciones les cojan en la situación 
violentísima en que el asedio les había sor- 
prendido . 

Bustamante visita á los camaristas Yebra y 
Villanueva «quienes ofirecieron (dice Pilar) aten- 
dí) Acente de U Condeaa en Madrid. 
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der to, justicia instruidos de que eres gloriosa 
zaragozana.! Pocos días después se avistaba con 
el Fiscal que ofreció el pronto y favorable despa- 
cho aunque no para el 8 de Septiembre como la 
Condesa, en celebración de sus días, pretendía. 
Luego interesaron á Mon, amigo de Ric; más á 
pesar de todo surgieron nuevas dificultades para 
el despacho de la real cédula; la cual, decía Pilar 
en 28 de Septiembre que se enviaría muy pronto 
firmada por la Junta Suprema, á la que pertene- 
cían ya por entonces D. Francisco Palafox y 
D. Lorenzo Calvo de Rozas, representantes de 
Aragón, propuestos por el Capitán General de 
Zaragoza . 

£1 tiempo corría, la situación de Consuelo 
era violenta, Ric andaba triste y desmayado . . . 
Después de tantos pasos y tantas recomendacio- 
nes, pensaron en que tenían un camino breve y 
expedito: el de casarse y no dar cuenta del matri- 
monio ni hacerlo público hasta que la dichosa 
cédula se despachara. 

Entretanto el general Palaíox creyó que los 
servicios de Ric y de la Condesa merecían un 
preniio: y en los últimos días de Agosto, se reci- 
bía en Fonz una carta que encerraba, para la 
familia de Ric, agradabilísima sorpresa: 

^Zaragma 24 de Agosto de 1808. 

Padre y Señor: Gracias á Dios y á la eficacia de C. 
me tiene Vmd* Regente de la Audiencia, cuyo nombra- 
miento vino á las 12 de la noche. No hay tiempo para 
nada pues me llama el General. 

18 



^ 



200 hk EBGKICU 



Memorias á todos, y ruego á Dios les guarde con 
Vmd. muchos aflos. 

De Vmd. como devo 
Pedro Mária.9 

La Condesa añadía una postdata tan hermosa 

como todas las suyas: 

«Padre mío: Dios que tan visiblemente proteje nues- 
tros puros deseos acavará de realizarlos; que sea mil 
veces enorabuena á V., á Madre, tía, hermano y á todos; 
no puedo dilatarme pues todo el pueblo me cree tan ver. 
daderamente interesada en las satisfaciones de mi Perico 
que viene orror de jente á felicitarme. Además he de hir 
á dar las gracias á mi querido primo que le quiero mil 
veces más ahora. De V. 

En efecto, con fecha 23, el Capitán General 
había expedido an decreto nombrando á D. Pedro 
M« Ríe regente de la R. Audiencia de Aragón. 

£1 nombramiento que después fué confirmado 
por la Regencia, iba con todos los pronuncia* 
mientos favorables: tsatísfecho de su patriotismo, 
zelo y conocimientos, y particularmente por los 
importantes servicios que ha desempeñado Vmd. 
en bien de la Patria, en las últimas críticas cir- 
cunstancias.» 

Dos días después de la anterior, otra carta 
de Ric comunicaba las siguientes noticias.» 

«Ayer (25) tomé posesión de la Rejencia; mi Plaza 

se ha dado á Vadillos, la de este á Riego y la supernumo- 
rana al Hijo del Regente Villava...» 

Consueto escribía al pie una preciosa post- 
data la cual ponía aun más en relieve la hermo- 
sura de su corazón: 
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«Padre mío: todo el pueblo está contentísimo con la i 

justicia que se ha hecho á mi Perico; hoy le he preguntado 

al General sí eslava arrepentido de su elección, y me ha i 

dicho que todo lo contrario, expresándolo hiende corazón, | 

añadiendo que el Regente era su amigo y así que entre < 

los dos podrían ver lo de mi viudedad, si se podía conce- 
der aquí; pero como espero conseguirlo por la Cámara 
nada aremos hasta ver; ha estado tan contento como 
siempre j embromándome; mañana come con él mi Perico 
y yo estaré privada del gusto de ver á este lo que siento^, 
pues con tanto queacer como tiene y las jentes que vie- 
nen, apenas me lo dejan ver ni hablar. Dios querrá que 
luego sea mas mió que de nadie y entonces me desquitaré, 
pues no lo soltaré á dos tirones. Ya tiene celos porque 
escrivo á V, pues dice que ¿qué escrivo tanto? Luego que 
lo vea dirá que no tengo caveza y dirá bien; no así si 
niega que tengo un corazón que save quererlo mucho y 

también á V. de quien me repito 

C. 

Ya vimos lo sucedido con el anterior Regente 
Sr. Villa y Torre. Lo que entonces no dijimos es 
que había debido su nombramiento al Arzobispo 
de Zaragoza é Inquisidor general D. Ramón José 
de Arce y que eran ambos paisanos como proce- 
dentes de Santander. El Arzobispo se había 
afrancesado y claro es que, sobre sus hechuras, 
habían de recaer, fácilmente, sospechas de afran- 
cesamiento, 

La impopularidad qae semejante origen traía 
sobre el Regente, y los azares y dificultades del 
asedio son bastantes á explicar las medidas que 
se habían tomado contra él. ¿Fueron bien funda- 
das? No lo sabemos; lo que si podemos asegurar 
es que, terminado el asedio, el Sr. Villa y Torre 
fue exonerado de su empleo y honores y recluido 



para ocho años en el castillo de Jaca; y también 
podemos añadir que» según á su tiempo veremos, 
al hacerse dueños de Zaragoza los íhuiceses 
en i8o{), D. José Villa y Torre volvió á ser 
Regente de la Audiencia de Aragón, por decreto 
de Junot de 30 de Marzo del mismo año, tenia 
pues razón Palafox al castigarle y recluirle en 
una fortaleza. \ 

En Septiembre de 1808, esto es en el inte- 
rregno del primero al segundo sitio, quiso sin 
embargo protestar de su inocencia, y por inter- 
medio de su mujer, acudió en demanda de apoyo 
cerca de Palafox, á la misma Condesa de Bureta; 
lo cual por lo menos indica que sus relaciones 
con ella no se habían enfriado. Y la Condesa con 
aquel hermoso corazón que jamás dejaba de 
latir en favor de los desgraciados, pidió á Palafox 
que admitiera un recurso del antecesor de su 
Prometido: gran prueba de magnanimidad. 

«No ignoras mi modo de pensar», contestaba Palafox 
en 17 de Septiembre, «y cuanto me intereso en el alivio 
de los desgraciados; lexos de tener encono ni mala volun- 
tad á nadie me hallo siempre pronto á dulcificar las penas 
y aflicciones de mis semejantes; por esto puedes responder 
por tí misma que haga desde luego, su representación el 
Regente que fué de aquí y la atenderá con mucho gusto, 
en quanto pueda, este tu afectísimo primo que te quiere.» 
(Sigue la rúbrica). 

Pronto se dieron á conocer las iniciativas de 
D. Pedro M. Ric al frente de la Audiencia de 
Aragón. No era entonces el cargo de Regente lo 
que es ahora sino mucho más importante; siendo 
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considerado como el segando mando de la re- 
gión. £1 primero era el Capitán General qne en 
determinadas ocasiones presidía también la Aa- 
diencia. 

Con fecha 5 de Septiembre expidió el nuevo 
Regente aquella famosa circular que publica 
Alcayde ^^^ y, cuyo borrón hemos hallado entre 
los papeles de la casa de Ric: tCuando la inven- 
cible Ciudad de Zaragoza tomó las armas en los 
días 24 y 25 de Mayo, etc. 

En ella se leen párrafos viriles y elocuentes 

que deben fijar nuestra atención: 

«..., nuestros padres», «dice, vencieron á los sarracenos 
que por otra perñdía, no tan clásica ni escandalosa como 
la de Napoleón Bonaparte, invadieron este hermoso país. 

No hay elocuencia bastante expresiva para dar á las 
Naciones y transmitir exactamente á la posteridad una 
verdadera relación de la defensa; hombres y mujeres, 
niños y viejos, nobles y plebeyos, han sido tan constan- 
tes, tan leales j tan valerosos, que es más que difícil pintar 
al vivo lo que han hecho por el Rey^ por la Religión y por 
la Patria. 

La Audiencia se abstendrá de esta relación agena de 
su instituto, y se limitará á decir que el nombre de plebe- 
yos debiera suprimirse en Zaragoza, pues sus habitantes 
han acreditado tanta nobleza en sus operaciones, que no 
hay quien no merezca ser reputado por Caballero. 

Libre ya la capital de los enemigos, que por espacio 
de dos meses han porfiando tenazmente en apoderarse de 
ella, se ha abierto el Tribunal (aunque no en las casas de 
su residencia por hallarse maltratadas del Bombardeo, é 
infectas á resulta de haberse establecido en ellas el Hos- 
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pital General) y siguen el orden legal y debido todos los 
negocios civiles, criminales y gubernativos. 

La Audiencia espera que nadie manchará con delito 
alguno la palma de la victoria. Los Aragoneses han sido 
colocados en la clase de Héroes por el voto universal de 
las Provincias, y esta recompensa de su valor, al paso que 
los llena de honor, les precisa á observar por todo término 
una conducta correspondiente » 

Firmaba esta circular D . Francisco del Cas- 
tillo. 

Pocos días después, el 20 del mismo mes de 
Septiembre, apareció otra circular suscripta por 
el General, aboliendo toda pena infamatoria para 
los vecinos de Zaragoza. 

No se necesitaba gran perspicacia para ver en 
ella la mano de Ric, del que en ésta escribía que 
en Zaragoza debía quedar abolida la clase de píe- 
teos por no haber entre sus vecinos quien no 
mereciera el dictado de caballero. Y en efecto, 
entre los papeles de Ric apareció también el 
borrón de dicho escrito, aunque de él no tomó 
Palafox sino la parte dispositiva. £1 preámbulo 
escrito por Ric era demasiado extenso para fir- 
mado por un militar. Palafox aceptó las ideas de 
él pero supo condensarlas maravillosamente. 

Sin embargo no deja de ser interesante para 
nosotros dicho preámbulo que ha permanecido 
inédito: 

«Desde el momento en que tomé el mando de este 
Exercito y Reino, advertí que el Pueblo de Zaragoza es 
singular por todos términos. Le conocía yo como natural 
de la Ciudad, sabía su acendrado amor á los Reyes, me 
constaba su valor y su constancia que han admirado al 
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rauñdo en todos tíempos; pero no podía saber el alto 
^rado á que He^an esas calidades, ni las sabrá quien no 
presencie sus acciones militares. Mi corazón se ha enter- 
necido repetidas veces durante el empeño que el exército 
enemigo habla formado de apoderarse de esta invencible 
Ciudad, al ver el heroico ardimiento de sus naturales. 
Inexpertos en el manejo de las armas, saben que viene 
ese enemigo orgulloso por sus triunfosy por haber sobre- 
pujado á casi toda Europa, y lejos de preocuparse, me 
instan para atacarle en Alagón, como se verificó. 

Vienen á la Ciudad los vencedores franceses, y aquí 
son vencidos, porque los Ciudadanos desplegan su valor 
verdaderamente irresistible. Solo el día 15 de Junio 
bastaba para llenar de gloria eterna á la Ciudad. No se 
había visto atacada desde que fué reconquistada de los 
¡sarracenos: sus habitantes lograban por muchos Siglos 
los dulces frutos de la paz; pero un pueblo honrado no 
deía extinguir su valor aunque no haya ocasión de exerci- 
tarlo; y asi desplegándolo de repente, derrota al Enemigo, 
con tal seguridad y confianza que en lo más horroroso del 
combate, alternaba el extruendo del cafión con las voces 
de los inocentes muchachos que ya proclamaban la 
victoria. 

Se refugiaron las águilas francesas en las alturas de 
Sta. Bárbara, y no oía yo sino un clamor general de los 
ciudadanos para que les permitiese ir á desalojarlas, hasta 
que se volviesen á sus propíos nidos manchados ya con 
las Iniquidades que ha cometido esa infeliz nación en los 
últimos veinte años. 

La prudencia me precisaba á no prodigar la sangre 
preciosa de mis zaragozanos; pero ellos se empefian 
voluntariamente en guerrillas, descubiertas y otras accio- 
nes parciales, que hubieran bastado para desengañar al 
Enemigo, si sus vicios no tuviesen ofuscada su razón. 

Vuélase el almacén de pólvora y con él una gran por- 
ción de casas; la Ciudad se cubre de polvo y de humo, se 
aumentan las llamas; se ven esparcidos los miembros de 
las desgraciadas victimas de tan triste acontecimiento, y 
cl Pueblo de Zaragoza, el más compasivo, olvida á sus 
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Conciudadanos por haberse acordado que tenia delante 
las Aguflas rapaces, que no conocen los oficios que inspira 
la Naturaleza quando tratan de hacer presa de las pro- 
piedades agenas. Por ella corren todos á las puertas para 
recha^r al enemigo, se animan recíprocamente y quedan, 
para las urgencias ocasionadas por la explosión, las per- 
sonas inútiles para laguerra. 

Los franceses atacan la Ciudad de día y de noche, por 
uno y por muchos puntos, descubiertamente y con ardi- 
des, la incendian, la bombardean, la sitian, la cortan el 
agua y toda comunicación, la ponen en apuros hasta para 
el pan, y la Ciudad nunca recela que pueda ser vencida: 
siempre recuerda que aquellos pérfidos tienen cautiTO 
á nuestro Rey y por eso siempre los rechaza, siempre 
los vence, siempre mira con indiferencia el resultado 
de una guerra la más obtinada y cruel que puede hacerse. 

Vence siempre Zaragoza, pero de un modo tan singu- 
lar y glorioso que no es posible describirlo; así como 
tampoco el amor que yo profeso á esta generosa Ciudad, 
ni mi reconocimiento á su valor, fidelidad, su inaltera- 
ble constancia, su obediencia y todas las demás virtudes 
que ha acreditado cumplidamente en esta época. Jamás 
las olvidaré; nuestro amado Fernando Séptimo las agra- 
decerá y recompensará según su bondad y grandeza; yo 
se las haré presente, y mientras llega ese momento feliz 
y deseado de verle entre nosotros y vivir bajo su dulce y 
sabio gobierno, aprovecharé todas las ocasiones de remu- 
nerar á esta Ciudad, y perpetuar la fama que ha adqui- 
rido y vuela ya por los Reynos mas remotos. 

Entretanto, considerando que los Vecinos de Zaragoza 
se han ennoblecido con tantas y tan extraordinarias 
hazañas, (1)/^ venido en distinguirlos concediendo, como 
concedo d nombre de nuestro Augusto Soberano el 
Sr. D, Femando Séptimo, d todos los Vecinos de esta 
Ciudad (^), d los que son ahora y serdn en adelante^ el 
privilegio de que por ningún tribunal^ ni por causa 



(1) La letra cnrsiya indica la parte que Palafos acepto é hiso raya. 
(9; Bl texto pabllcado por Alcayde aftade aquí *y sus afrmbmlss,^ 
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alguna (^> se les pueda imponer pena alguna inf amato- 
ria; cuyo privilegio sea perpetuo, irevocable y trascen-. 
dental j ^ d todos los ciudadanos de qualquiera clase^ (&) 
edad y condición que sean; sin que nadie contravenga ^ 
ni vaya contra su tenor y antes bien se guarde, cumpla 
y execute puntualmente; d cuyo fin se pase un ejemplar 
autortEado á la Real Audiencia, d la Sala del Crimen^ y 
al Ayufñamiento de esta Ciudad, Y para que llegue d 
noticia de todos y tengan esta satisfacción, se publi- 
que W por bando con clarines y timbales^ <s) y sefixe en 
los sitios públicos y acostumbrados y circulándose además 
d todas las ciudades^ villas y lugares del Reynopara 
que en todos conste esta justa demostración de gratitud ^ 
y recompensa al valor, fidelidad y constancia de la 
Capital. C*^) Quartel General de Zaragoza á de Octubre 
de 1808, (^ 



^) PaImfoK aflftdl^ entre paréntesis; "(excepto las de lesa magestad dÍTl- 
aad basa ana) n. 

m "Tr ascendente,^ corrlgto Palafox. 
(^ Aquí Bs sfladió— "lezOa- 

(4) Aqnl se aBadiú: *U Tlipera del dka de la Santisima protectora de 
ella, nnestra ^sflora del Pilar. « 

(5) "en la forma ac 01 tambra da, . 

(6) "d qne tan Intímame ate estoy agradecido.. 

(7) El texto de Falafox ea, en su parte exposiÜTa, nn resumen de éste* 
"Iio heroico de U defensa que han hecho de Zaragoza los magnánimos 

TecEñOi de ella y bdb arrahales, es el objeto de la admiración de todas 
partes y lo sera de laa edades Tenideras. 8n constancia, su imperturbabili- 
dad, aqnella terenidtd con que supieron resistir á los continuos esfuenos 
de un enemigo que cada dta atacaba, y cada día era Tencido« acreditan que 
«n sus pechos se abrigaban las cualidades mas nobles, descubrieron no 
haber desaparecido del snelo espafiol las virtudes civiles, que son las 
que mejor asegoran la independencia de un pueblo; y al mismo tiempo 
enseñaron lo que se puede hacer cuando se quiere no dejar de ser libre. De 
sn hízarfia y valor fnf constantemente testigo; 7 los vi de continuo tan 
grandes en sus resolnoionea como nobles en loa hechos. 

Bera el mas agradable de mis dias aquel en que informe k nuestro amado 
íey Fernando ^It de lo qne merecieron por su fidelidad, por su valor, por 
su lealtad t y por el tlernlslmo amor con que le hdoran; pero mientras aquel 
llega, no pnede tinto como hicieron de ilustre quedar sin una distinguida 
señal que perpetué su memoria. Por tanto 7 reservándome el repartir, 
como tengo prometido, los premios particulares á que se hicieron acree- 
dores algunos Individuos por lo sobresaliente 7 poco común de sus servicios 
para cuando baya reoogido tos informes más exactos que aseguren mejor 
injusta distribución, he venido en conceder ••••., 
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Conviene fijar la atención en el presente de- 
cretOy para deshacer ana opinión vulgarmente 
admitida acerca de las dotes intelectuales del 
General Palafox. 

Sin haber hecho jamás de sns proclamas an 
examen especial y detenido, se admite como cosa 
corriente la idea de que salían todas ellas de la 
pluma del Rdo. P. Basilio Boggiero. Se ha lle- 
gado á decir que la verdadera cabeza de Palafox 
fué el ilustre Escolapio. 

Esto encierra un error gravísimo que, por 
honor á Zaragoza, es preciso desterrar. 

Palafox tenía á su cargo todos los ramos de 
la gobernación de un Estado más ó menos exten- 
so. Sus proclamas y sus decretos tenían á veces 
que referirse á asuntos desconocidos para él: era 
natural que los jefes de cada uno de esos ramos 
presentasen por lo menos los borradores de lo 
que consideraban oportuno decir. 

No hay duda de que algunas de las procla* 
mas de Palafox fueron escritas por el P. Boggiero; 
pero seguramente que otras procederían del In- 
tendente, del Juez de Policía ó de alguna otra 
personalidad. Hoy sabemos que estas que copia- 
mos fueron dictadas por Ric y luego veremos que 
lo fueron también otras, y no poco importantes, 
durante el segundo asedio. 

Más por éstas vemos claramente que salieran 
de donde salieran, Palafox no las dejaba pasar 
sin que en ellas apareciese su lápiz más ó menos 
rojo; y preciso es confesar que la última proclama 
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transcripta mejoró no poco en su parte expositiva 
con la reforma hecha probablemente por el Gene- 
ral, de quien hay que decir muy alto que tenía 
perfectamente sentada lacabeza, diga loque quiera 
el manuscrito de Cadena, 

*Te doy y me tomo la enhorabuena por el bien mere- 
cido ascenso de Ric, el qual ya te dije me lo había con- 
sentido; en esto ha oído Dios nuestros deseos para que 
logres tu felicidad sin separarte de Madre. 

Esto decía Pilar Azlor el 31 de Agosto, á la 
vez que en postdata felicitaba particularmente 
á D* Pedro. Tres días después envió algunos re- 
galos para el futuro matrimonio: «las cuatro par- 
tes del mundo, de piedra, hechas por los indios 
del Perú; más una colección de caracoles». A la 
vez enviabaí para su madre la Virreina, «una ima- 
gen de Nuestra Señora»- 





INVIíNaON DS LA MAQUINA T ESPOSAS DB 
NAPOtBON PARA ESCLAVIZAR LA BSPAHA. 

AwitM CMipMfierait la enoalMad lu pac»» ca mm mmi m di* 
•cflo dtl iMtrvoKOto horroraw coa que el linoo del «aad* leoia d» 
crtiate qiM foeM condicMa iobaeaente no«Mr* javcotod tf patet a* 
trs«c«m f rcao<«t ptra ur ucriflcMla i oucvu lavasloocs y i pmfte- 
IM dcMflfrtOAdoi j «nbicloMM. Cl aooslmo cohMde v pérftdo hablt he* 
cn« McvM «na porcioc de nttt ddctfaMa «iquiaa ca to EiqMdn 
•priMMMda en Cidls, y ra 1« cjrrot de Ut Icgloacs qw le lointurM 
ca IM Profiociai, Kgua lo hciDoi leído ea lu gixcus y dtorloi de «»• 
rtai Daiodci. Cea Ul lafernal larcadoa qoerii iobieyoacne I ■■iwia 
«titr, ftcUviundoaoo mi til y craelaeale qae I lo» AUkvm niva* 
f«i . ^ae coa epraoto de U haawaldad le traa^pactaa I Im rv|Maei 
de Aa<rict. El teoertWc Clna, el Moo;e foliurlo, j rl Rnistoia pa- 
Biieaie. h«i»iefin « quita, «ufrido utt auitta Mcrte. y áatrt d« dasac- 
•ct Mioi laiiiaet piaors drl oforpUor le hnvicjea iteliudo , iMMe- 
nmm tnfo q«c cade ttl utéwtt de la eaiMcioa oprimía y hacia ar^ 
cbar I aai arprafadoe dnigmea qotnce }d tenes esfbrxadoc « I quieaa cea 
«n lete aatiairaia de lu cetardc mano, habieía hccbo par awdéa ¿a 
«•t retarte etireltaric tobre la tierra , epneileada y aioracalaodo ané pr> 
|inia«. Eita era la felicidad que nos ofrecía d Urano « y la graadc a6r« 
de la rcgcaeracion cea que intenrd teduciraoa.y adonae c eraoa t pera lea 
vaicroaoa etfuerMC de nucairoa hermaaoa lua'fraatrada taa alias .pcrft- 



dta . y para que fiaái podaaioa oltidar laa lofurlaa qac bciaaa aarrlda 
y laa awyarcí q«e aos eipcratoa , u aitnMesia eakiaawate ti ktr* 
renda arfqalaa ; cuya inteocioa ca obra de la mu acaodrada ttraala. 

La A aMa^biM dMdc nrda ht gecjiri y e 
taTTtam ét lo wdfaiaa. U B /oi tsnntt am u i 
fars la /itdliééd át iá ntrúáa y tmUda, ¿a C ft fe aia jr aataír aia aaa 
r/ faadartar Mfrli leí prriei per mtA$ ét a* foraMa fw niiiu—ll é 
hi IHemí qiu tt ceoMaicaa per tas qalmet ÉrmiUmi awrradaí «aa U kirm 
D \ tentadWer rerr «a uerr» cea an Mqarda oMuanaMa dd lo awai. 
La P la Mfeta , y lar«i/(e ^or por mtém éi «aa Uaae aMeafna ai I» di 
vufAa p0r§ faf ^i&yé ttmfriimúáohukdm, íéA l§ «qfiaa <h Im dM 
palfareí mgMu, 

Om iMHMif I Rctapftaa, y fratida por Praadaca Miptlaa. 

Si ktUutémléiMnrtBéiV&MimftíArfitTéUái^fmláéí 
bM Plaaa dif Atar { te fctdo c««itttita at «M I 
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EjADA á un lado la real cédala, 
todo estaba dispuesto; y confor- 
mes como estaban las dos familias 
con el proyecto de matrimonio, 
no había para qué dilatarlo un solo dia. Los 
Padres de Río habían dado, como dijimos, su 
aprobación hacía mucho tiempo. La Virreina veía 
en al nuevo enlace un apoyo más para su vejez; 
los Bustamaote no tenían más voluntad que la 
de CoQsuelOi á quien profesaban, como vamos 
viendot amor entrañable; la Marquesa de Ayer- 
be había pasado antes por el mismo trance 
qne su hermana la Condesa de Bureta; quien 
más opuesta se podía manifestar era la tía del 
difunto, D,'' María Margarita, Marquesa de 
Albaida, y estaba conforme también; y hasta el 
jefe de la familia Azlor, representación que osteu- 
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taba entonces la Duquesa Viuda de Villahermosai 
aprobaba el casamiento; do cual no es poca 
fortuna» decia Pilar que no simpatizaba gran 
cosa con las rigideces de D/ M/ Manuela... 

Esta había estado en Zaragoza ^'^ pocos días 
antes; se había hospedado en casa de Bureta y 
había hecho entrega de sus hijos al General 
Palafox, quien, al recibirlos como edecanes suyos, 
les había dado nombramientos de Capitanes. Se 
habían, los dos Azlores, equipado á sus propias 
expensas y habían renunciado al sueldo: ejemplo 
que seguían entonces todas las personas de posi- 
ción y arraigo, daban su sangre en beneficio de 
la patria y la daban de balde . 

Conformes, pues, estaban las dos familias en 
el proyecto matrimonial; más, á pesar de esto, el 
momento preciso de realizarlo debía permanecer 
secreto, mientras no llegase la real cédula tan 
recomendada y apetecida . 

£1 templo del Seminario Sacerdotal de San 
Carlos guarda en su recinto una espaciosa capi- 
lla dedicada al patriarca S • José . 

Fué la primitiva del Colegio de los P. P. de 
la Compañía que elevaron el templo durante el 
último tercio del siglo XVL Quedaba como olvi- 
dada dicha capilla en medio de la ornamentación 
general de aquella inmensa fábrica, cuando á fines 
del XVII, la Duquesa de Villahermosa D.' María 

<»> El 16 de Septiembre asistió con sus hijos á una 
misa en San Cayetano, según Casamayor. 
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Eanqnez de Güzmán se encargó de la restau- 
ración- Así lo reza la inscripción que corre por 
debajo de la cornisa: 

AD VOTVM ET SVMPTVS EXME. DÑE. 
D. MÁRLE ENRIQVEZ DE GVZMAN DVCISíE 
DE VILLAHERMOSA COMITISíE DE LVNA 
SASTAGO MORATA ET FICALLO EXMI. CA- 
ROLI ARAGONI DVCIS INCLITI DIGNISIMíE 
CONIVGIS AN, DOMINI 1692. 

Era natural que la ornamentación de aquel 
local se resintiera considerablemente, víctima 
del desdichado culteranismo de la época; á cam- 
bio de la maravillosa riqueza de que hizo gala la 
egregia Duquesa que costeó la obra para digno 
mausoleo suyo y de su marido. 

Allí aparecen, á un lado y otro del gran reta- 
blo, las estatuas orantes de ambos esposos, osten- 
tando en los pedestales prolijas y retumbantes 
inscripciones. La de D. Carlos fallecido en 1692, 
13 de Agosto, ostenta los grandes méritos del 
ihéroet, sus títulos de Duque g.^ de Villahermosa, 
Conde de Luna, Sástago, Morata y Ficallo, de 
Marqués de Aguilar, de Comendador Mayor de 
Akañiz, de Gobernador de los Países Bajos, 
de Virrey de Cataluña^ de Capitán General y de 
Consejero del Rey D. Carlos IL 

En el de D.* María Enríquez, además de sus 
títulos, se hacen resaltar sus virtudes: Divini cul 
tus studiosisimat religionis ac pietatis nortna; jesuitici 
nominis et insiituti eximia protectrix; y su fallecí- 
íuiento acaecido en 17 de Julio de 1695. 
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£1 retablo es barroco; pero elegante y rico 
dentro de aquel estilo; las imágenes excesiva- 
mente pequeñas, pero de buena mano: San 
José en el centro, cuatro santos de la Compañía 
(S. Ignacio, S. Francisco de Borja, S. Francisco 
Xavier y otro Santo) en los costados; la Concep- 
ción arriba y, en hermosos frentes á los lados, 
el arcángel San Gabriel y el Ángel de la 
Guarda. 

Los muros aparecen también ricamente deco- 
rados con multitud de lienzos y pinturas en cobre, 
casi todas de excelente mano, ^^^ y como reza la 
inscripción de la Duquesa: devotume tnuneribus 
expensis elegantique exomamento ut sacres mensa 
convivio prodesset ómnibus. 

Ábrese el ingreso á la Capilla con una mag- 
nífica portada, en la cual descuellan excelentes 
esculturas; gran verja de bronce en el centro y 
sobre ella, por el interior, aparece dentro de 
oscura hornacina, un antiguo Ecce-Homo de 
medió cuerpo. 

AHÍ, junto á los sepulcros de sus antepasa- 
dos, quiso doña Consuelo Azlor celebrar sus 
desposorios con D. Pedro María Ric, el día 
i.° de Octubre de aquel mismo año de 1808, 
previa la dispensa total de amonestaciones que 
garantizase el secreto de la ceremonia. 

D. Jorge Berné, director del Real y Sacerdotal 

(*) Los lienzos fueron debidos á Vicente Verdusan que 
tan hermosas muestras de su ingenio dejó en Zaragoza. 
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Seminario» di6 la bendición á los contrayentes 
ante dos únicos testigos; que lo fueron el famoso 
D. Manuel Taravíllai beneficiado de S. Felipe, y 
el M* L Sr. D, Joaquín Pérez de Nueros, marqués 
de Fuente Olivar, pariente cercano de la desposada 
y personaje importante de la población, que ya 
vimos había sido votado, para la Junta Suprema^ 
por las Cortes Aragonesas. 

No sin motivo habían sido elegidas aquellas 
tres personas para asistir á la ceremonia. 

D, Jorge Berné 6 Bernet era, como ya digi- 
mos, el confesor de la Virreyna ^*^ , persona con 
quien sa consultaban todos los asuntos arduos 
de la familia. 

D . Manuel Taravilla ¿era acaso el confesor 
de la Condesa?; por lo menos era persona íntima, 
como vimos también, y tertulio asiduo de la casa 
de Bureta. 

(^^ Fué capellán misionero del Seminario de San 
Xavier» de Escatrón, hasta 1779, en que tanto él como 
el Presidente y misioneros de la misma Casa, D. Sebas- 
tián NoHvós, D. Joseph Bondia y D. Rafael Dolz fueron 
nombrados directores operarios del Real Seminario Sa- 
cerdotal de San Carlos, por el Vicario Capitular doctor 
Dp Ignacio Martínez de Villela. 

D, Jorge Berné ó Bernet pasó largos años en la 
casa dedicado á la predicación y al confesonario; y allí 
le hallaron los tristes acontecimientos de 1808 y 1809, 
De su puño j letra aparece anotado en uno de los 
libros de fábnca el cgasto de limpiar la calle del Arco 
de San Carlos de las enronas. . . de la explosión de la 
pólvora* * *» 

El bombardeo del 2.» sitio puso poco menos que inha- 
bitable el Seminario; y los directores, Sres. D. Jorge 
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Aparte de estas tres personas y de los novios, 
solamente dos sabían en Zaragoza qae la Con- 
desa de Bureta hubiera dejado de serlo, y eran su 
propia madre la Virreyna doña Petronila y el 
general D. José Palafox. 

Ni tertulios, ni administradores se dieron 
cuenta del suceso. Mn« Taravilla estuvo tal vez 
aquella noche algo más decidido y bromista; el 
Regente más reconcentrado» Consuelo algo pre- 
ocupada. Zapata mató más franceses que Gayan 
y que Mina, los demás tertulios comentaron á 

su sabor las noticias de la guerra y no hubo 

más. Zapata era el amante platónico de Con- 
suelo; el más currutaco de los amigos de la casa; 
de quien decía Pilar Azlor, pocos días después, 
si se tiraría un pistoletazo ó se pasaría á los 
franceses desesperado al ver que el Sr. Regente 
le había robado la prebenda que tanto ambicio- 
naba. €Lo compadezco al pobre», añadía, cdale 
mis memorias.» 



Bemet y D. Juan Bascuel tuvieron que trasladarse á una 
habitación de las del Pilar, donde, por gasto y gratificación 
pagaron 8 libras 10 sueldos. Siguieron, sin embargo, los 
demás directores allí, sin otra excepción que la de D. Juan 
Trasobares que se fué á Samper. D. Valero Tomás 
y D. Joaquín Ramiro con el despensero, que enfermos 
como estaban, tuvieron que trasladarse á otra casa y 
todos murieron en el sitio ó á consecuencia del sitio: 
D. Joaquín Ramiro, en Marzo; D. Joaquín Traso- 
bares, en Abril; D. Juan Bascuel, en Mayo; D. Jorge 
Bemet, en Diciembre, y no sé en cual mes D. Valero 
Tomás, 
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Ho podemos resistir la tentación de dar á 
conocer la carta de felicitación que, de sus her- 
manos los Bustamante, recibió la Condesa • 

«Consuelo mío: Con el mayor gozo he recibido la tuya 
por verte ya en el colmo de tus deseos. ¿No ves como se 
han cumplido los aouncios de mi Pepe (á pesar de tus 
desconfianzas) de que serlas feliz y que encontrarías im 
sujeto que te haría olvidar tantas penas sufridas con 
tanta paciencia y fuicio? 

No estoi yo menos contenta que tú de verte tan feliz 
y solo las que como yo han sabido la gran diferencia que 
hay en hacer uno su gusto, acompañado de la razón, unién- 
dose á un sujeto capaz por sus buenas calidades de hacer 
la felicidad de esta vida y de la otra, pues tanto contri- 
buye, puede celebrar tu acierto y asegurarte que jamás 
te arrepentirás de haberlo hecho; pues no ha sido tu elec- 
ción efecto del capricho sino del juicio y talento que Dios 
te ha dado: démosle gracias^ pues por caminos tan raros 
nos ha hecho felices». 0) 

Por so parte el General, hombre más de 
acción que de cumplidos, toma la entonación de 
las grandes ocasiones y con fecha 12 de Octubre 
felicita á la Ex-condesa en esta forma: 

«Amada mía Consuelo: El interés que he tomado en 
tu felicidad es correspondiente á lo que te amo, á nuestra 
sólida amistad, á lo que te mereces, y al justo premio á 
que se ha hecho digna tu TÍrtud y tu constancia en tantos 
aflos de trabajos, Recibe pues y recibamos todos la más 
cordial enhorabuena por tan feliz enlace, y porque pro- 
porciona á Madre un apoyo inmediato para sí, y para 
nosotros todos, del mayor consuelo, á ñn de que sirva 
para dilatar á S. E. esta satisfacción los infinitos aflos 
que la deseamos. 

(i) Por postdata de esta carta f«fiere la Generala el rasiro patriótico de 
loa habiUmtea áe las lila» Canariaa qne habían acordado yeatir todos de 
luto hasla el re^reto de * nuestro deseado FernandOa- 
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A tu Perico darás inil parabienes, pues le veo 4esde 
aquí loco de gozo y contento; abrázalo en mi nombre, y 
tiernos cariños á los nenes; y tú sabes quanto te ama de 
corazón tu amante hermano, 

Entretanto seguían los trabajos de Busta- 
«ante y los del agente Castillo para conseguir lo 
antes posible la real cédula; Consuelo estaba im- 
pacientísima; María Antonia, la célebre María 
Antonia Lazan, había conseguido ya la suya. 

Hasta el 5 de Noviembre, sin embargo, no 
tuvo en sa poder el Agente la certificación de 
haber sido aprobada por la Jnata Suprema la 
casación de la viudedad. Entonces se hizo público 
el matrimonio y se enviaron tpartes de bodat á 
todas las relaciones de ambos contrayentes. 

Más la vida del hombre sobre la tierra es 
locha constante. La Providencia había ofrecido 
4 Consuelo y á Ric un paréntesis de tranquilidad 
para dar lugar al deseado enlace de ambos, á fin 
de que unidos pudieran ofrecer al enemigo mayo- 
res resistencias y defender la religión y la patria 
con mayores alientos. 

Aquel no era un matrimonio vulgar; era un 
rodaje que debía engranar en los altos destinos 
de la patria; y así como Dios suscita genios y 
talentos en momentos supremos, así suscitó aque- 
lla unión que había de ser copiosa en beneficios 
para Aragón y para Zaragoza. 

Aquel no era un matrimonio vulgar; entre 
luchas sangrientas, entre bombas y estrépitos y 
acciones memorablesi se había desarrollado el 
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idilio de amor de aquellos dos seres nacidos el 
uno para el otro. Amores consagrados de tal 
manera iban á ser invencibles; pero |ay! tras el 
idilio venia la luna de miel] y si los episodios 
terribles del primer sitio de Zaragoza habian 
sido marco adecuado al coadro de aquellos amo- 
res ¿cuál iba á ser el escenario apropiado parar 
la luna de miel? 

Consuelo volvía á sus melancolías; aquella 
mujer poseía maravillosa intuición. Olía la pól- 
vora como las aves escarmentadas; pera no 
huía como ellas « 
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CAPITULO XXII 

Ingleses y Heroínas.— El Edecán de Doylb 
Castaños en Zaragoza 




NTEETANTO el anhelo por saber 
aoticias de lo que había aconte- 
cido en Zaragoza, iba en aumen- 
to. Abella, encargado de la Gaceta 
(de Madrid) pedía á Ric la relación minuciosa 
de los sucesos; Ric se retardaba, y para ganar 
tiempo, los Bustamante entregaron todas las car- 
tas de Consuelo cuyos extractos debieron por 
entonces aparecer en el periódico; cpara que 
salgan á luzi, decía Pilar las proezas de esa 
invicta Ciudadi . 

Por entonces visitaron á Zaragoza diferentes 
personajes ansiosos de conocer las peripecias 
del asedio. 

Entre ellos quien dejó más señales de su paso 
por Zaragoza fué el general ingles Carlos Gui- 
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llermo Doyle, venido á España por encargo de sa 
nación que había ya pactado con España alianza 
ofensiva y defensiva. 

Era el general inglés persona de esmerado 
trato y se hizo popalarfsimo en Zaragoza, hasta 
el panto de haber llegado á dar á varios caerpos 
de los que se estaban organizando el nombre 
de Doyle (Tiradores de Doyle, Volteadores de 
Doyle). 

Llegó Doyle el i o de Septiembre á Zaragoza, 
hospedóse en . casa de Lazan, y sin perder 
momento, pasó á visitar á la Virgen del Pilar. 
El 12 subió á la Torre Nueva en compañía de 
Palaíox. 

La Gaceta de Zaragoza^ en su número 77, 
daba cuenta de la llegada del General, en los tér- 
minos siguientes: 

«El sábado por la mallana llegó á esta ciudad el general 
inglés sir Carlos Guillermo Doyle, comisioiíado de S. M. 
británica para tratar con nuestros jefes políticos y milita- 
res sobre los medios de sostener la justa causa que defen- 
demos. Nuestro Excmo. Cap." Gnd. recibió á este caba- 
llero con las mayores demostraciones de afecto y recono- 
cimiento á la generosidad de la nación inglesa, que con 
tanta prontitud y buena voluntad acude al socorrode nues- 
tras necesidades. 

Después de haberle enviado la guardia de honor 
correspondiente á si;s reales circunstancias, le llevó ai su 
compañía á examinar los varios puntos de defensa de esta 
Ciudad, y los estragos causados por el Enemigo en el 
corto recinto que ocupó, manifestando el numeroso gen- 
tío que le seguía con las más vivas aclamaciones la satis- 
facción que lograba en ver, después de tantos aftos, un 
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representante de S. M. Británica en estos reinos. Absorto 
y admirado el Sr. General inglés, prorrumpió en las más 
expresivas alabanzas.del insuperable valor y heroica cons- 
tancia conque nuestros ciudadanos han defendido su capi- 
tal, aSádiendo que lo pondría todo en noticia de su corte. 

Concluido este paseo, fué dicho general al palacio de 
nuestro Excmo, donde se le tenía preparado im magní- 
fico banquete, que solemnizó la repetida descarga de to- 
das las baterías, en manifestación del gran jubilo y ale- 
gría conque S. E. y todo este vecindario celebran el ver 
restablecida la paz y armonía con la nación inglesa, y de 
la gratitud con que todos nos mostramos obligados á los 
poderosos auxilios qpie S. M. británica, y su sabio minis- 
terio, nos ha dispensado y dispensará hasta conseguir la 
restauración de esta monarquía en la persona de nuestro 
amado Fbrnando. 

El domingo asistió el mismo general á la revista de 
ios 22,000 hombres que componen nuestro exercito, y se 
manifestó muy satisfecho de las evoluciones militares que 
algunos cuerpos executaron en su presencia.» 

La Condesa de Bareta dio coenta á su her- 
mana Pilar á mediados de Septiembre^ de lo bien 
que le habían parecido al General Inglés la invicta 
Ciadad y sus heroinas» y de que decía qae debían 
ponerse retratos de ellas en lá Casa Consistorial. 
Había encargado á Bustamante que le visitara: 
iPepe irá á verlo» dice Pilar en carta del 17 de 
Septiembre, ipara que le diga lo que ha dicho á 
otros» que todo oficial debe ir á Zaragoza para 
aprender lo que allí ha podido el valor y la 
constancia.» 

Consuelo obsequió á Doyle cuanto le fué 
posible; las simpatías que entre ellos nacieron, 
duraron muchos años: bien es verdad que enton* 
ees se puso de moda lo inglés y las grandes fami- 
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lias de Madrid, echaban el resto en obsequio de 
los generales ingleses. La misma Duquesa de 
Villahermosa, Doña María Manuela de quien 
con tanta admiración hemos hablado, dejaba 
el retiro y aquella especie de aislamiento en que 
vivía, para obsequiar con espléndido banquete 
á los generales del ejército británico. 

Ellos por su parte hacian regalos al célebre 
Marqués de la Romana; y Doyle mismo, como 
testimonio de su admiración á las heroinas de 
Zaragoza, es quien dio á la Condesa los primeros 
despachos para el uso del escudo de Defensora 
de Zaragoza. ^^^ Estos escudos eran bordados. Con- 
suelo hizo tanto aprecio de ellos que mandó el 
modelo á su Hermana para que lo .fabricasen en 
esmalte, á fin de que, decía esta, «algún día los 
vea nuestro deseado Fernando» • 

En 17 de Septiembre decía Palafoxá la con- 
desa que el General Inglés le encargaba saludar 
á las heroinas Madre é Hija^ esto es, á la Virreina 
y á la Condesa de Bureta . 

Todo respiraba guerras y combates en aquel 
tiempo; los muchachos de Zaragoza estaban 
familiarizados con las bombas y con los cadáveres 
de los enemigos que arrastraban hasta el Ebro,las 
mujeres no conocían ni el temor ni el peligro, los 
niños nacían militares; el mejor regalo para el niño 
Conde de Bureta eran las charreteras y el uniforme* 

í*> Luego se los dio Palafox. Existe nota de ellos en 
el libro-cabreo de la Casa de Rio, pero los originales han 
desaparecido. 
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iNo dado que á Maríanito le sentara bien su 
tiiiiforme,i decía su tía Pilar en 19 de Octubre, y 
me ha caldo en gracia su ocurrencia de darle á 
Palafox los memoriales». 

Tenía escasamente diez años entonces el joven 
Conde de Bureta; pero ya llevaba seis de cadete, 
y recientemente Palafox le había concedido la 
gracia de alférez de Guardias Españolas, cargo 
que daba la categoría de Capitán. 

Ríe le presentó una noche, la del 22 de Sep- 
tiembre, á Palafox para darle gracias por el nom- 
bramiento. El muchacho iba muy satisfecho; lucía 
con garbo el primoroso uniforme cuyos galones 
y charreteras acababan de llegar de Madrid. La 
Condesa no cabía de gozo al ver el marcial con- 
tinente de su hijo. 

Aquel día, Palafox había pasado revista á 
15.000 hombres que guarnecían á Zaragoza; al 
siguiente, salió con dirección á Pedrola para cele- 
brar una entrevista con el General Llamas que 
había acudido desde Tarazona, donde quedaban 
las tropas de su mando. 

Algunos días después, el General Doy le entu- 
siasmado de las heroínas zaragozanas y especial- 
mente de la Condesa de Bureta, quiso honrarla 
también en la persona de su hijo y le nombró su 
edecán por medio de un curiosísimo documento 
que transcribimos y publicamos en facsímil: 

*En las actuales círcuntanciastan criticales,he jusgado 
que sería menester de buscar entre los Officiales de más 
conoscimiento, y experiencia; uno que sea capaz, por su 
actividad y sus bellas disposiciones, de organizar el Ejér- 
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cito de Reserva (^) que se debe formar en Saragosc. Por 
este motivo, he nombrado á mi Señor Mariano López y 
de Azior, Condesito de Bureta^ Aidecan, siendo conoscido 
por Of fícial de macho mérito y bastante instruido para 
cumplir este grave objeto. 

S. W. D^le 

MarÍGcal de Campo 
Quartel General de Saragosa 

22 de Octubre de 1808 

A Mi Sefior 

Mariano López y de Azlor 

Conde de Bureta 

(Hty na scflo a ifters r«|a repftnattfts* 
4o oa AtUaM con el ilobo A atesta»)* 

Este doGQmento nos revela el lengnsQ^ del 
militar inglési á qaien Palafox acababa de nom* 
brar Mariscal de Campo del Bjéccito Español; y 
nos dq'a ver el grado de intimidad 4 qae habfai 
llegado sa amistad coa los defensores de Za- 
ragoza. 

Son varías las cartas de Doyle qae, entre los 
papeles de la Condesa han aparecidoi iremos 
transcribiendo las más intétesáates « 

Pocos días después de la boda, el general 
Palafox, ofrecía un sontoosp banquete ^^ á los 
generales D. Javier Castaños y Sir Carlos G«* 
llermo Doyle * 

(1; Bn efecto, á primeros de Octnbie, U JTiwu. Cenlrml de Aranjaot» 
había dUtribaido loe ejércitoa ea caatro cosrpoa: 1.*, el de la liqaierda, con 
lai tropas de GaUcU y Asturias, D. Joaqaia Blaka; S.*, el da la derecha, 
con las tropas de Catalnfia, alas órdenes de D.Jnan Ififfnel Vires; 8.*, el 
del centro, á las órdenes del general Castafioa y el de RéBénmó de Araffón, 
á las órdenes de D. Jos4 PalafoK. 

<3) Carta de D. Pedro M. Ríe á su padre, fechada 
en 22 Octubre 1808. 
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Frescos aún los laureles de Bailen, había 
llegado Castaños á Zaragoza, haciendo el viaje 
por el Canal y dejando su ejército en la línea del 
£bro. Venía ansioso de ver por sus propios ojos 
las ruinas de la Ciudad y escuchar de autorizados 
labios, las hazañas famosas de los aragoneses. 

La comida tuvo lugar el día 20 de Octubre; 
Jos comensales fueron más de setenta, el servicio 
expléndido; los tres generales, Palafox, Castaños 
y Doyle, sus respectivos ayudantes y comitivas, 
la plana mayor de la guarnición de Zaragoza, las 
antoridades. . . Aunque dominaba considerable- 
mente el elemento militar y masculino, no fialtó, 
sin embargo, la Condesa de Bureta acompañada 
de su marido y de su hijo. 

Comenzó el banquete á las cinco de la tarde y 
se prolongó considerablemente. La gloria militar 
estaba en todo su auge por aquellos días en que 
el enemigOj las tropas que se consideraban inven- 
cibles de Napoleón habían tenido que buscar su 
salvación al otro lado del Ebro; y así la ocasión 
se prestaba al entusiasmo y á la animación y á 
la grandilocuencia. 

Consuelo estaba radiante de belleza; aquella 
su segunda juventud tenia maravilloso atractivo, 
rodeada como estaba de los destellos del heroísmo 
y de las aureolas del triunfo; su ingenio y su 
patriotismo fueron las notas predominantes en 
aquella tarde; todos se hacían lenguas de sus 
hazañas, los militares enloquecían á la vista de la 
primera de nuestras heroínas; el fulgor de aquel 
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entusiasmo patriótico de Consuelo verdadera- 
mente los deslumhraba. 

Otro de los puntos brillantes de la función fué 
el General Inglés, entusiasmado por Zaragoza 
hasta un punto increíble. Aquella tarde anunció 
los grandes aprestos de su Gobierno para la gue- 
rnii y como estaban ya en camino para España 
50.000 vestuarios completos y cuarenta y tantos 
mil fusiles. Dijo además que se hallaban ya den- 
tro de Castilla 37.000 infantes y 7.000 caballos 
enviados por Inglaterra. Hablaba con gran calori 
ponderando los esfuerzos increíbles de la defensa 
de Zaragoza. 

Castaños daba pormenores de su memorable 
hazaña de Bailen; y respecto de Zaragoza decía 
que nunca pudo suponer que los estragos causa- 
dos por el enemigo fueran tan grandes. 

La reunión dio fin muy entrada la noche; 
Castaños partió al día siguiente 21, para incorpo- 
rarse á sus tropas; pues como decía Ríe á su Padre 
el mismo día, andaban muy listos por entonces 
los Generales combinando sus planes para acabar 
con los franceses». 

£1 mismo día llegó la noticia de haber sido 
tomados, por Blake, Bilbao y Portugalete. Todos 
veían el porvenir con los colores más risueños. 

Por este tiempo, se vio D. Pedro Ríe sor- 
prendido un día con la designación que en Madrid 
se había hecho de su persona, para la Junta de 
Vigilancia del Reino. El cargo era importantísimo; 
pero trastornaba por completo los planes del nuevo 
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matrimonio. Se consideró que el nombramiento 
aquel no era sino ardid político para evitar que, en 
dos parientes tan cercanos, como Palafox y Ric, 
recayeran los dos mandos supremos de Aragón . 
Hasta llegaron á creer si el anterior Regente 
habría urdido el lazo para librarse de un enemigo 
tan poderoso como Ric y reconquistar su puesto . 

D. Pedro rebasó la plaza, expuso los perjui- 
cios que se le seguían: nada fué bastante; el 
empeño era grande en Madrid para llevarse al 
Regente de Aragón, tal vez la propuesta había 
partido de D. Francisco Palafox. 

Fué necesario que terciara en la contienda el 
Capitán General de Aragón y dijera que la pre- 
sencia de Ric en Zaragoza le era absolutamente 
indispensable, para futuras contingencias que 
desgraciadamente se veían ya venir. Ante la 
suprema ley invocada por D. José Palafox, los de 
Madrid cedieron, y D. Pedro Ric continuó al 
frente de la Regencia de Aragón. 

Con qué hermoso razonamiento, sin embargo 
aconsejaba Pilar á su Hermana, en 9 de Noviem- 
bre, refiriéndose á este mismo asunto, que se 
entregarán «en manos de la Providencia» ¿Quién 
sabe lo que nos trae quenta, mucho mas en los 
tiempos en que estamos? Tráete á Madre y ven 
contenta á los brazos de tu amante hermana y 
fina amiga- Pilan. 

I Hay que conformarse con lo que Dios dis- 
pone, decía en otra carta, y sobre todo siendo 
así que V,V- no han pretendido ese destino». 
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Cuan otra hubiera sido la suerte de Ric y la 
de Consuelo» si entonces se hubiera arrojado ten 
los brazos de un Dios que acababa de dará Con- 
suelo un compañero que la hacía felizt como 
decía Pilar. 

Con la aureola del triunfo que circundaba á 
los defensores de Zaragoza, con el pedestal de 
heroina que elevaba á la Condesa de Bureta 
sobre todas las mujeres de su tiempo; con la 
fama de honrado, activo é inteligente de don 
Pedro M. Ric, no hay duda de que puestos en 
Madrid y engranados en el rodaje gubernamen- 
tal, estaban llamados á altísimos destinos. 

Y se hubieran evitado tei infierno en vida^ como 
llamaba Consuelo, años después, al segundo sitio 
de Zaragoza . Más los supremos intereses de la 
Patria hubieran quedado indefensos en lo que de 
ellos dependía, y ante tan poderosa razón había 
que sacrificarlo todo. 

Al llegar á este punto, se interrumpe la co- 
rrespondencia de las dos hermanas y nada más 
volvemos á saber de la Generala Bustamante 
hasta el 22 de Junio de 1809. 
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Comienza la luna db babl 




H el mes de Octubre de este mismo 
año de 1808, llegaron á Zaragoza 
dos ilustres artistas, profesores 
de Pintura el uno y de Perspec- 
tiva el otro, con el honroso fin de sacar copias y 
dibujos de las ruinas de la Ciudad y dar á la vista 
una idea de los encuentros más interesantes y de 
los patriotas y héroes más señalados. 

D. Juan Gálvéz y D. Fernando Branvila, que 
fueron estos profesores, regresaron á Madrid 
pocos días antes de la batalla de Tudela; y durante 
la estancia en Zaragoza, tomaron apuntes para 
treinta y seis láminas; doce de ellas, grandes, de 
á pliego, representando el estrago causado por 
las bombas en los principales edificios de la 
Ciudad; otras doce medianas, con ruinas de dife- 
rentes clases y diversos encuentros interesantes; 

16 
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y doce pequeñas, con retratos de los patriotas 
que más se señalaron en la defensa, sacados del 
natural^ con el traje y armas que habitualmente 
usaban y puestos en acción en los lances que más 
nombre les dieron. ^^^ 

Volvamos á nuestra narración. 

Ya dijimos que poseía la Condesa de Bureta 
un ingenio cultísimo. Entre sus escritos, merecen 
especial mención, las breves y hermosas postdatas 
puestas en las cartas de su hermana ó en las de 
su marido. En ellas, se ve el alma de aquella 
mujer incomparable, á través de una ingenuidad 
y de una concisión que maravilla. 

«Padre mío» escribía al pié de una carta que D. Pedro 
Ric dirigía á su Padre en 7 de Octubre: «estamos buenos 
gracias á Dios y yo loca de contento con mi Perico; parece 
que lo está conmigo que es lo que io anelo i el único 
medio de que sea feliz i que todos YA^ estén tan conten- 
tos como yo lo estoi; siendo de V. su más respetuosa hija 
q. s. p. h. —Consuelo^, 

Poco tiempo después, (9 de Noviembre), escri- 
bía al pie de otra epístola en que Ric se apresuraba 
á participar á su padre los síntomas de embarazo 
que iban apareciendo: 

«Padre mío, mi Perico está loco de contento como lo 
estaré yo cuando tenga seguridad de que ya tengo una 
prenda tan deseada de todos, en mi seno; siento que diga 
á V. que tengo algunas señales por ser de tan pocos días, 
no sea que no se verifique; pero si se realiza como espero 
en Dios, me alegraré que aia adelantado á V. esta satis- 

(1) Así lo dice el prospecto para la publicación de 
dichas láminas hallado en Fonz. Acerca de ellas, se 
hablará extensamente en la segimda parte de esta obra. 
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facción; para mí será la maior por mil razones pero parti- 
cularmente por el consuelo que V.<>«" tendrán; me ofrezco 
á los píes de Madre y tía, diciendo mis cariños á Antonio, 
y á V que soy su más respetuosa hija Q. S. P. B., 

Consuelo^. 

Ya no era C . á secas quien firmaba las cartas 
y postdatas; desde el momento de la boda, caye- 
ron los velos de la flor y apareció ya siempre con 
todas sus letras el nombre de Consuelo. 

Por cierto que éstas dos cartas de Ric á su 

Padre y otra del ig de Noviembre marcan las 

dos etapas de la cosa publica, durante aquellos 

meses. 

«Par todas partes», dice en la primera, cparece que van 
bien nuestras armas y que huyen los franceses de modo 
que se espera poderlos arrojar luego de España, con lo 
que se podrá pensar en invadir la Francia...» 

En la del igj ya no se piensa en invadir la 

Francia. 

«Los enemigos», dice, «atacaron con fuerzas muy supe- 
riores el punto de Caparroso. Antes de ayer marcharon al 
Ejército j nuestro General y el Inglés (Doyle). Hoy se 
saca de la Pla^a del Pilar la artillería para colocarla en 
sus puestos. La fortifícación está excelente hasta la 
Puerta del Carmen y se sigue trabajando con vigor». 

El 7 de Octubre se piensa en invadir la Fran- 
cia» el 19 de Noviembre se colocan en batería los 
cañones y se activan los trabajos de fortificación; 
el mismo día 19, los franceses atacan con fuerzas 
muy superiores, 

¿Qué había sucedido? 

Al ver en plena derrota á sus ejércitos, des- 
pués de la batalla de Bailen, perdido Madrid y 
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retirado el rey José al otro lado del Ebro, Bona- 
parte dispuso el envío de nuevos elementos de 
combate, para asegurar de una vez la conquista 
de la Península. Al efecto, vinieron del Norte 
ocho grandes cuerpos del llamado Grande Ejér- 
cito, mandados por los más entendidos y vale- 
rosos maríscales del Imperio: Víctor, duque de 
Bellune; Bessieres, duque de Istria; Moncey, 
duque de Conegliano; Lefebvre, duque de Dant- 
zíg; Mortier, duque de Treviso; Ney, duque de 
Elchingen; Saint Cyr, y Junot duque de 
Abrantes. 

Sucesivamente fueron invadiendo á España 
tropas y tropas hasta sumar, con las que ya exis- 
tían, un ejército de 200.000 infantes y 50.000 
caballos; y por si esto no era bastante, el mismo 
Napoleón ó Napodiablo como le llamaba Pilar 
Azlor, salió de París á fin de Octubre, llegó el 3 de 
Noviembre á Bayona y pasó el Bidasoa al día 
siguiente. Tomaron sus ejércitos la ofensiva sin 
perder momento, y tras las acciones de Balma- 
seda. Espinosa, Burgos y Somosierra, se presentó 
en persona en Madrid el 2 de Diciembre. 

El Mariscal Lannes, obedeciendo órdenes del 
Emperador y con el fin de cortar la retirada de 
nuestro ejército del Centro, mandado por Casta- 
ños, llegó á Lodosa el 22 de Noviembre; y de 
allí á Tudela, donde tuvo lugar un combate san- 
griento, desfavorable á los nuestros, que allí per- 
dieron treinta cañones y 2.000 prisioneros. Kl 
ejército de Aragón que con Palafox asistió á la 
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batalla se retiró á Zaragoza en casi plena disper- 
sión; y el camino de esta ciudad quedó, desde 
aquel momento, abierto á los ejércitos franceses. 

Ya hemos visto qu^ Palafox y Doyle habían 
salido de Zaragoza, segÚQ la carta de ^ic, el dí^ 
17 de Noviembre. Doyle y Palafox regresaron 
á Zaragoza el 23, según Alcaide. 0-neilley Saint 
Marcq entraron después; y en todos aquellos 
dias^ una nube de militares dispersos iba llagando 
á Zaragoza, guareciéndose en los pórticos del 
Mercado, en las calles, en las plazas, donde 
podían, hasta que se les fué ordenando y alojando 
convenientemente. 

Palafox, previsor, había mandado emplazar 
ya la artillería desde el día 19, según hemos 
visto. Inmediatamente procuró dar gran impulso 
á las fortifícaciones, que en ciertos puntos aún 
andaban atrasadas: todo el mundo acudía á tra- 
bajar en ellas. La Condesa de Bureta, para 
servir de ejemplo, pasaba largos ratos en los 
reductos que se construían en Torrero y en otros 
puntos. 

fCelebro te diviertas por las tardes viendo 
trabajar en el Torrero para fortificarse!, la decía 
su hermana ya á primeros de Septiembre. Luego 
fué necesario que se precipitaran los trabajos y 
la Condesa, por dar ejemplo, asistía á ellos con 
verdadera asiduidad. 

Para nadie era un secreto por entonces que 
nuevamente se aprestaban días de martirio para 
la Ciudad Heroica. Muchos de sus habitantes 
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huían; Consuelo hubiera podido retirarse siguien- 
do los consejos de su hermana; más prefirió dar 
ejemplo de firmeza y de valor, aun á costa de su 
salud y de su propia sangre. Su madre la Virreina 
estaba igualmente dispuesta al sacrificio. 

No todos se sentían héroes sin embargo; un 
estremecimiento general de horror corrió por todo 
el vecindario al recordar lo pasado, y se apoderó 
de muchas personas distinguidas que miraban 
con espanto el porvenir • 

En la Audiencia se había ya deliberado acerca 
de la conveniencia de salir de Zaragoza. Era 
indudable que, aislados de los pueblos del 
Reino, los tribunales, sufirirían aquéllos perjuicio 
considerable en sus intereses, si tenía lugar un 
nuevo asedio. A propuesta del oidor Larrumbide, 
Ric lo representó así al General, salvando su 
propia persona que estaba dispuesta igualmente 
al sacrificio y decidida á no salir de Zaragoza. 

Palafox atendió á las razones que se le expu- 
sieron, pero no sin que allá en su interior le 
quedara otro sentimiento muy distinto; y así es 
como, con fecha 26, contestaba á Ric en los tér- 
minos siguientes: 

cMí querido Primo y amigo: consultando con las fuer- 
tes razones que me das y la incomodidad del pueblo que 
es cierta, creo debe tomarse un medio término, y mi sentir 
es que hasta el mayor apuro ó verdadero momento de 
temor, no se mueva (la Audiencia) y entonces podrá 
hacerlo sin recelo; los papeles bien pueden antes trasla- 
darse, pues no es cosa de hacerse en un momento y asi se 
salva todo lo que da más cuidado al Reyno. 
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Tocante á la distribución de Salas, espero me digas 
tu parecer y propongas ó indiques los sujetos para el 
mayor acierto. 

Adiós, amigo mió, y cree te estima de veras tu afecti^ 
simo primo 

Pepe. 
á mi Sra, la Regenta beso los Pies 

y que me diga quando vienen esos gabachos, que quiero 
verlos patas arriba, 
hoy 26,» 

Tal vez esta carta fechada en un a6, lo habia 
sido ya en el de Octubreí pues solo asi tiene 
explicación la siguientei sin fecha, en la cual se 
incluye el bando de 25 de Noviembre, 

■Querido Ric: Te incluyo el vando de la salida de la 
Audiencia de esta Ciudad, lo que lleva muy á mal el 
Pueblo j diciendo que es una cobardía. Por lo que me 
remitirás una nota de los Individuos que puedan repre- 
sentar este Cuerpo; es decir, si hay bastante con tres 
jueces, igualmente Abogados, Procuradores, Escribanos, 
para en su vista determinar lo conveniente. 

Palafox,* 

El bando, escrito sin dada por Ric, ha perma- 
necida inédito; decia asi: 

*La experiencia de lo que ha sido en otras partes, en 
otros tiempos y aqui mismo en el último célebre asedio 
de esta Plaza, no debe ser perdida. Nos instruye de lo 
conveniente que es para los sagrados objetos que defen- 
demos el que obren con libertad los que están encargados 
de las funciones públicas, sin que sus disposiciones reco- 
nozcan otros moderadores que el patriotismo, las leyes, el 
honor y el amor á su Soberano. Ella nos ha enseñado 
también de cuanta utilidad puede ser, para quando no 
pueda Yo mismo estar fuera de la Ciudad, el que en otro 
punto del Reyno haya una Autoridad que merezca la 
confianza pública, y que centralizando las corresponden- 
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cias, se entienda conmÍ£^o para todo lo que conduzca á 
proporcionar auxilios á esta Plaza, consultándome ade- 
más sobre quanto exija el bien, y gobierno general 
del Rejmo. La Real Audiencia es la que para este objeto 
se presenta más naturalmente, 7 la que por la considera* 
ción que tan dignamente merece, se hace la más propia 
para su mejor desempeño. Agrégase que al tiempo mismo 
que se hacen tan importantes servicios a esta Plaza, se 
consiga, que no experimenten detención los negocios 
civiles y criminales, cuya suspensiónfué tan perjudicial en 
los días que Zaragoza se cubría de gloria, y seria todavía 
más dañosa si volviesen á reproducirse aquellas circuns- 
tancias, estando en días de procederse á elecciones de 
Oñciales de Gobierno y Justicia. Por estas consideracio- 
nes, y no pudiendoyo por ahora ausentarme de aquí, donde 
me ocupo en las medidas defensivas que nos han de hacer 
triunfar nuevamente de nuestros obstinados enemigos, si 
otra vez quisiesen y osasen probar nuestra constancia y 
nuestro valor, hé determinado que la Real Audiencia se 
traslade temporalmente á Calanda, á donde es también 
conveniente que se conduzcan algunos papeles delicados 
de mi Secretaría, los del Archivo, y de las Oficinas 
de la Tesorería del Exército, que á todos nos consta el 
peligro que corrieron antes. Quartel General de Zara- 
goza 25 de Noviembre de 1808. 

José de Palafox y Melci,> 

La Audiencia salió por fin y con ella salieron 
la Tesorería y Contaduría y los Archivos; esto 
dice Alcayde. 

Los ministros de la Audiencia que se estable- 
ron en Calanda fueron los Sres. Ruiz de Celada, 
Pastorety Quintana, March y Riego. 

Entretanto, el Mariscal Moncey, duque de 
Conegliano, avanzaba hacia Zaragoza con 16.000 
hombres. El 17 de Diciembre se le unió el 
Duque de Treviso, Mortier, con 18.000. Casi á la 
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vez llegaba Lacoste mandando los zapadores y 
minadores; al todo contaba el ejército francés con 
47-000 hombres. De la cindadela de Pamplona 
se hicieron venir 60 piezas de artillería. Todos 
estos elementos de combate se presentaron ante 
tas tapias de Zaragoza, el memorable día 20 de 
Diciembre de 1808. ¿Habéis visto esas bandas 
de innumerables grajos que en invierno se pre- 
cipitan sobre los campos y sobre los olivares, aso- 
lándolos y proyectando sobre ellos funestas som- 
bras y colores siniestros? Tal fué el efecto que 
causó la llegada de los ejércitos bonapartistas á 
Zaragoza . 

Dentro de la Ciudad se habían reconcentrado, 
como hemos visto, numerosas fuerzas á las órde- 
nes del gran Palafox. D. Juan de 0-Neilley Don 
Juan Butller eran sus segundos; mandaba la 
artillería D, Luis Villaba, la caballería D. Fer- 
nando Butrón y los ingenieros eran dirigidos por 
el famoso Sangenís, La infantería estaba distri- 
buida en cuatro divisiones mandadas por Don 
Felipe Saint Marcq, D, José Manso, D. Diego 
Fivallery el mismo Butrón. Dentro de la Plaza 
se acuartelaban 32.421 hombres de todas armas. 

Así preparado todo, dio comienzo la gran 
tragedia que para los esposos Ric-Azlor iba á 
servir de luna de mieLTttmendo contraste; natural 
sin embargo en quienes habían Celebrado ya su 
idilio de amor entre las bombas del primer asedio 
de Zaragoza. 
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CAPITULO XXIV 



Ek plbna luna db miel* 




o se paralizaron un momento los 
trabajos preparatorios de la de- 
fensa mientras hubo lugar para 
ellos. En los últimos días de Di- 
ciembre, se mandó que todos los vecinos acudiesen, 
por barrios, á trabajar en las fortificaciones. 
Consuelo acudió, como indicamos, y no sola 
sino rodeada de toda su familia, y trabajó ardo- 
rosamente en la construcción de la muralla y 
foso del Portillo, 

Mas los continuos esfuerzos que para mejor 
ejemplo se creía en el caso de hacer, la llevaron 
á punto de enfermedad y después al aborto. Esto 
la tuvo recluida en su casa durante bastante 
tiempo; mas no cejó por eso en el cumplimien- 
to de so misión patriótica. 

Ángel tutelar de Zaragoza, la Condesa de 
Bureta volvía á sentirse heroína, en cuanto sona- 
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ban los clarines ó anunciaba la Torre- Nueva su 
toque de rebato. 

cEntoncesi, escribe ella misma en la exposición 
que atrás mencionamos, cdurante todo el tiempo 
que por esta causa (la enfermedad), no pudo la 
Hxponente sufrir fatigas mayores, se empleó en 
cortar las piezas de tela que le enviaba el Gene- 
ral para sábanas y vendas de los Hospitales y 
sacos á tierra que cosió con su familia, pasando 
noches enteras sin dormir.» 

¿Que se habían hecho los ratos de tertulia y 
discreteo ordinarios en casa de la Condesa? Todo 
se había sacrificado ante la salud de la Patria. 

Y así iba transcurriendo aquel mes de Diciem- 
bre, del cual todavía aprovecharon una gran parte 
los zaragozanos para organizarse y acumular 
toda clase de elementos para la defensa. 

Una de las ideas que por entonces iban 
llegando á vías de hecho fué la formación de un 
cuerpo de Caballeros Nobles Aragoneses ó Caba- 
lleros Infanzones, de los cuales fué nombrado 
jefe, con el nombre de Primer Adalid, el Duque 
de Villahermosa. Este cuerpo fué también lla- 
mado de Almogábares. Hemos visto varios expe- 
dientes de ingreso en él, y en todos ellos se exige 
la hidalguía personal, la naturaleza aragonesaj y 
caballo, armas y vestuario á expensas del soli- 
citante . 

Comisionado por Palafox para la organización 
fué D. Francisco Julián Pérez de Cañas; el cual 
pasaba la documentación personal de cada uno 



£H PLENA LUNA DB MIEL 



243 



de los solicitantes ai Duque de Villahermosa, 
quien, previo informe de su asesor el Dr. Don 
Vicente del Campo, los admitía ó rechazaba. 

Así fué admitido D. Dionisio Vicente Almerje, 
notario de número y escribano de Cámara de 
Zaragoza y cofrade de San Jorge mártir. 

En cambio, no lo fueron los solicitantes Don 
Francisco y D. Vicente Gil Soríano, D. Dionisio 
Lozano y D, Juan Félix de Hues, subteniente 
del Batallón del Carmen, los cuales no habían 
probado convenientemente ni su naturaleza ni su 
solar aragonés - 

Las fechas de estos expedientes son las 
de 6 y 8 de Diciembre en que estaba, sin duda, 
organizándose el Cuerpo de Almogábares infan- 
zones. No será esta la única vez que en ellos nos 
ocupemos. 

Para la descripción del Segundo Sitio de Za- 
ragoza, nos valdremos casi exclusivamente de los 
recursos proporcionados por el archivo de los 
Barones de Valdeolivos, más ricos, naturalmente, 
en documentos referentes al segundo sitio, en que 
Ric representaba cargo más importante, que en 
el primero. 

£1 mismo cuenta, en sus diferentes exposi- 
ciones á la Suprema Junta Gubernativa, á la 
Regencia, á las Cortes ó al Rey, lo que fué el 
Segundo Sitio de Zaragoza . 

«Por el mes de Noviembre», dice, esperaba la Nación 
ver arrojados de nuestro suelo á los enemigos, pero refor- 
zados éstos tan considerablemente, vino el desgraciado 
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día 23 en que batidos ntiestros exércitos en Todela, f ne- 
rón dispersados, y los franceses inundaron el Reino de 
Aragón con inmensas legiones; mientras sucedía lo mismo 
en Castilla, caminando hacia la Corte el mismo Napoleón 
Bonaparte, cuyas tropas infundían en todas partes terror 
y espanto. 

Zaragoza esperaba por momentos verse acometida, y 
nada omitía para su defensa; pero el enemigo no atacó 
formalmente hasta el día veinte de Diciembre, en que fué 
rechazado; <>> y al día siguiente repitió el ataque con tanto 
ardor, que en poco rato se apoderó de Monte de Torrero, 
y nuestro exército quedó encerrado en la Ciudad. 

Después de medio día, se presentó en el Arrabal el 
Mariscal Mortier con una fuerte división que fué recha- 
zada á costa de mucha sangre por una y otra parte, y la 
Ciudad quedó sitiada, estrechándose el sitio más y más 
diariamente, hasta quedar privada de todo socorro y 
comunicación. C^ 

Antes de amanecer el día diez de Enero, empezó ei 
enemigo á disparar muchas bombas, balas y granadas, sin 
suspenderlo hasta que se firmó la Capitulación. 

Defendióse gloriosamente el convento fortificado de 
San José y el reducto del Pilar. En ambos puntos fué 
horrible la pérdida que tuvimos y al fin se perdieron, W 
apoderándose el enemigo de toda la muralla hasta la 
puerta del Carmen. 

La Batería de Palafox en que fundábamos nuestras 
principales esperanzas hubo de abandonarse muy pronta- 
mente porque los fuegos inmediatos del enemigo desmon- 
taban nuestra Artillería, y la tropa era sacrificada de una 
manera dolorosa: en fin á últimos de Enero, ya el enemigo 
estaba dentro de la Ciudad por dos puntos distintos; con- 
tinuaba sus fuegos con furor aumentando .las minas que 
continuamente nos tenían en sobresalto, llegando las cosas 

(1) Bl 98 tiiTO IvígtLt U intlmacióo de Moncey: Palafox recibió el plteiro 
en et reducto del Pilar: "¿Oapitnlar^n dijo, yo no sé capitnlaTi no té ren- 
dirme, detpnes de mnerio, liablaremos. 

(2) Bl dia 29 de Diciembre tomó Jnnot el mando del ejército sitiador. 
(8) La pérdida del fnerte de San Joeé tnro Ingar el 11 de Bnero. 

Pl 15 te perdió el reducto del Pilar. 
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al apuro de que di cuenta á V, M. luego que tuve oportu- 
nidad para ello* í*> 

Ta! es la breve relación de D. Pedro M. Ric; 
más concisa y todo, pone en relieve los principa- 
les sacesos del primer período del segundo Ase- 
dio: el ataqoe del día 20 en que, dice, fué recha- 
zado el Enemigo y en el cual sin embargo se 
apoderó de Casa Blanca; la pérdida de Torrero 
y la gloriosa defensa del Arrabal en el día 21, 
en gran parte debida á la heroica participa- 
ción personal que tomó en ella el general Pala- 
fox. El ataque al fuerte ó convento de San 
José, defendido por el famoso Renovales y aban- 
donado después de hecho polvo el edificio; 
el ataque al reducto del Pilar, que fué también 
heroicamente defendido, así como la Batería 
célebre de Palafox, en la cual murió gloriosa- 
mente, el día x i de Enero, el valeroso comandante 
de Ingenieros D • Antonio Sangenís. 

AI amanecer del día 10, rompió el bombar- 
deot que no cesó un momento durante el ceceo. 

La fatalidad pesaba terriblemente sobre el 
segundo sitio de Zaragoza; ya no se veían aque- 
llas salidac del Capitán General que tanto se han 
criticado y que sin embargo fueron nervio de la 
defensa; ya no existía aquella constante comuni- 
cación con el exterior; continuaba el mismo entu- 
siasmo, más andaba el paisanaje retraído y como 
celoso de la preponderancia militar; había pasado 

ti) fixpo^lcidn de 28 de AgoHo de 1809 á U JanU Saprema G«benuitÍT4 
dH Reino. 
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el tíempo de la gloría y á todo andar se aproxi- 
maba el del martirío. El Góigota de España iba 
á ser Zaragoza; allí iba á consumarse el tremen- 
do sacríficioi grato á los ojos de Dios. 

La concentración de 30.000 soldados en Za- 
ragoza traía graves dificultades de alimentación 
y de alojamiento. 

Y hubo de comenzar aquella serie de actos 
encaminados á despertar la atención del vecinda- 
rio y á levantar los espíritus: actos en que nuestros 
historiadores no han fijado bastante su atención. 

Fué el primero, la apertura de los tribunales 
de la Real Audiencia, función solemne que tuvo 
lugar el día 2 de Enero con igual ceremonial que 
solía usarse en tiempo normal y ordinario. 

Pocos habían sido los ministros de ella que 
se habían trasladado á la villa de Calanda: ya 
dijimos que el entusiasmo patriótico, general en 
todas las clases sociales, era mayor aún en las 
clases acomodadas ó directoras, como ahora 
decimos . 

El Regente Ric, los Oidores D. Juan Garrido 
y D. Serafín Chavier, el Ministro supernumerario 
del Crimen D. Manuel Villaba y el Fiscal de lo 
criminal D. Pedro Ruiz, asistieron al acto. El 
decano y fiscal de lo civil, D. José Antonio Larrum- 
bide, debía estar enfermo. 

cPor estar los demás enfermos, dice Casa- 
mayor, no asistieron á la apertura, en la cual no 
dejó de hacerse la oración acostumbrada por 
Capitán Generalt. 
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Así como había disimulado Palafox sa dis- 
gusto en el bando de salida de la Audienciai así 
disimulaba también el alguacil Casamayor la 
ausencia de Zaragoza de los señores que habían 
ido á Calanda- <*> 

Hay qae hacer particular mención del oidor 
D, Santiago Piñuela que, lejos de haber salido de 
Zaragoza, ejercía por encargo de Palafox, las 
funciones de Juez de policía; otro oidor, D, Diego 
María Vadillos, estaba sirviendo la auditoría del 
Ejército de Aragón y Cataluña á las ordenes del 
Marqués de Lazan. ^ 

En un certificado suscrito por los señores don 
Ensebio Ximénez y D. Pedro Calza, secretarios 
en i8og de la Junta Superior de Aragón, se lee 
cuanto expusimos relativo á la salida para Calan- 
da y á la apertura de los tribunales en Zaragoza, 
y añaden dichos señores que desde aquel instante 
f comenzó D , Pedro Ric á dictar las providencias 
más conducentes á la defensa, siendo una de ellas 
la de excitar mediante oficio á los subalternos de 
la Audiencia para que, con sus luces y relaciones 
y representando, acudieran á la defensa de la 



CD Los oidores que fueron áCalanda regresaron á Za- 
ragoza después de rendida la Ciudad y con ellos y con el 
ex-regente Villa y Torre formó el enemigo su Audiencia. 

í2) Entre los subalternos de la Audiencia permane- 
cieron fieles los escribanos de Cámara D. Nazario Mozota 
y D. Miguel Garín; los procuradores D. Mariano Sebas- 
tián y P. Pedro Cortes, los escribanos reales del Colegio 
D, Bonifacio Naharro, D. Mariano Naharro, D. Mariano 
Palacio» D* José Latorre y D. Bernardo Gambel j los 
porteros de vara D. Thimoteo Fatas y D. Miguel Oliver. 

)6 
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Patriai ofreciendo á nombre de S . M • premios 
y honores respectivos á la clase de las personas 
y á los servicios qae prestasen.» 

Y con tal ocasión se distinguieron los dos 
escribanos de Cámara D. Miguel Garín y don 
Nazarío Mozota, los cuales» movidos por las 
palabras del Rúente y llevados del mayor entu- 
siasmo, se transformaron en verdaderos héroes 
de la defensa. 

cEl punto del Coso fué el que eligieron Garin 
y Mozota para teatro de sus glorías. Los repetí- 
dos toques de generala, llevaban á aquel punto 
principal i memorable, todos los millares de habi- 
tantes que contenía Zaragoza capaces de llevar 
armas, Garín y Mozota los recibían; i como la 
casa del Duque de Hijar existente allí mismo 
incluía un almacén abundante de municiones de 
boca y guerra, con algunos artesanos armeros 
que trabajaban sin intermisión en la composición 
de fusiles, equipaban á los defensores de lo nece- 
sario, i después de exhortarles á la última defen- 
sa, los dirigían á los puntos cuio refuerzo recla- 
maban los respectivos comandantes; ocupándose 
día i noche en este penoso exercicio, trepando 
continuamente por entre la lluvia inmensa de 
bombas, balas i granadas, hasta que ocupada por 
los franceses la acera del frente, fué necesario 
abandonar un puesto que ia era imposible soste- 
ner á cuerpo descubierto, y buscó Garín otros 
en que repitió sus esfuerzos hasta la hora misma 
de la Capitulación.» 
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Mas^ por desgracia, la Audiencia de Aragón, 
aquel ediñcio que propiamente debía haberse 
llamado Palacio de Justicia, tenía sus días muy 
contados. El 27 de Enero de 1809, ^^^ después 
de haber sostenido la Ciudad el cuarto 6 quinto 
asalto general, recrudeciéndose á la vez el bom- 
bardeo terriblemente, asistieron los sitiados á un 
expectáculo que debió llenar las almas de luto y 
de agonía. Una granada incendió el gran edifi- 
cio donde se abó en otro tiempo el tribunal 
aagusto de nuestros Justicias, donde residió la 
Diputación del Reino, donde se custodiaban 
tos Archivos; aquel edificio que era como el 
arca santa de la tradición aragonesa. Había 
sido levantado en el siglo XV, en la época de 
mayor esplendor del arte aragonés. En el piso 
principa^ llamaba la atención preferentemente el 
salón de Cortes con su maravilloso artesonado 
de grifos^ leones y centauros, con su galería de 
reyes aragoneses pintados por Oriosto, al pie de 
los cuales corrían elegantes inscripciones latinas 
de Jerónimo Blancas, magnífico salón de 60 metros 
de largo, 10 de anchura y 11 metros de elevación 
hasta la techumbre. 

Otra habitación contigua á esta guardaba los 
retratos de los Justicias y ostentaba el tiibunal 
en que tomaban asiento; en otro salón, con pin- 
turas de P, Raviella, se juntaba la Audiencia. 

La Sala Baja donde tomaban posesión los 

ÍD El 23 había tomado el mando del ejército francés 
el Mariscal Lamiese Duque de Montebello, 
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Regentes habia sido constraída en tiempo de 
Carlos Vp cuyo nombre en letras de oro aparecía 
sobre la puerta de entrada; y era notable por las 
pinturas de un artista llamado Orfelin que, con 
delicada mano» había trazado las más memora- 
bles hazañas de nuestros reyes. 

En el mismo edificio tuvo su tribunal el Zal- 
medina de la Ciudad y su oficina el Cronista. 

Por ella habían pasado Zurita y Blancas, 
Dormer y Argensola... En la Capilla había dejado 
Gil de Merlanes un maravilloso retablo de ala- 
bastro dedicado á la Coronación de la Virgen. 

Los Archivos del Reino guardaban en aquel 
edificio» los fundamentos gloriosos de nuestra 
historia en documentos de inapreciable valor y 
mérito. 

Todo desapareció: en vano D. Pedro M.^Ric, 
con serenidad imperturbable» dictó las providen- 
cias al parecer más prontas eficaces; aquellas 
techumbres ennegrecidas por los siglos ardían» 
como si fueran de pólvora y fué gran suerte que» 
como decía Ric» en Septiembre de 1809» chubieran 
podido salvarse el Archivo secreto donde se guar- 
daban los libros de Registro y los papeles corrien- 
tes de las escribanías» más el sello secreto del Rey 
que jamási» añade» tse separaba de mi ladot . 

En la certificación de 2 de Septiembre 
de 1809» dice D. Ensebio Ximénez que «Ric pro- 
videnció con la mayor oportunidad para salvar los 
papeles de las escribanías y cuantos se pudo en 
semejante catástrofe» . 
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En vano el célebre Garin se lanzó como una 
fiera á través de las llamas: apenas si consiguió 
salvar los papeles de su oficina y colocarlos en 
una habitación de la Casa Consistoriali allí cerca 
situada. ^^^ 

No se perdió sin embargo entonces todo el 
Archivo de Aragón. Entre los papeles de D. Pedro 
Rio, apareció una interesantísima carta de D. Sal- 
vador Campillo, fechada en Teruel á 24 de 
Marzo de 1820, según la cual no debió perderse 
entonces todo el Archivo de Aragón: asunto es 
este muy importante y casi del todo desconocido. 

La carta dice asi: 

«Chasco fué lo ocurrido en ese destrozo de papeles; (?) 
porqué á mi juicio se ha debido perder mas de lo que se 
piensa: con equivocación, como sucede en esas crisis, 
pues se buscaban unos i juntamente han perecido otros, 
que acaso contenían las glorias de Aragón, sus antiguas 
cortes i régimen i memorias interesantísimas de nuestra 
historia. Parque en mi entender, i lo he representado i 
dicho varias veces, debían estar el antiguo archivo del 
Reino, de la Bailia, Diputación, i papeles de la Corte del 
Justicia de Aragón; pues toda esa papelería fué trasla- 
dada en tiempo del gobierno francés, de la capilla del 
Palacio Arzobispal, en la que durante el sitio, por el 
incendio ocurrido en el antiguo edificio de la Audiencia, 
se metieron en ella. Me convencí de esto en el registro y 
coordinación de los papeles que como restos de aquellos, 
quedaron en dicha capilla, que hice con motivo de la comí- 
sion que tuve para ello. Allí encontré papeles de todas 
esas clases i de todos los siglos desde el afio mil ciento; 
gran parte mutilados i solo fracmentos; notando que en 

(^) Dicese que una g[uardia francesa, establecida allí 
después de la Capitulación, quemó muchos de ellos para 
calentarse! 



I 
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los protocolos de Cortes &. regularmente solo se hallaban 
las primeras i últimas hojas pues con el traqueo y vueltas 
que habian llevado, se habian desengrosado de ellas; i 
me convencí que en general el resto debia de obrar en el 
edificio en que en aquella sazón celebraba entonces la 
Audiencia sus sesiones, á donde se habían conducido; i 
según me dijeron, estaban amontonados. Asi lo indiqué 
al Ministro de Estado cuando le remití el Índice razonado 
de los papeles que hallé,' i lo repetí al contador Acosta 
que hacía de intendente, con motivo de unas noticias que 
me pidió sobre el derecho de Cenas Reales; lo dije ahora 
dos años en la Academia de la Historia i creo aver hecho 
conversación de ello con Vmd. i otros amigos; por ver si 
se podían sacar de la polilla, i polvo, i coordinar unas 
memorias á mi juicio tan ilustres e interesantes, como 
que son los originales de nuestra historia que disfrutó 
Zurita, á que en todo lo que hallé corresponde exacta- 
mente la de este inmortal historiador, cuya correspon- 
dencia anoté en el índice que hice, para hacer ver, por 
aquellos mezquinos fragmentos, la importancia de lo que 
debia hallarse allá. Soi aragonés, i aunque poco inteli- 
gente en la materia, amantísimo de las glorias de Aragón. 
Yo podré equivocarme en esta presunción; porque no he 
visto esa papelería; pero si es como presumo, es perdida.» 

Para coordinar la carta de Campillo con las 
noticias que di6 Ric, debemos suponer que los 
papeles de que aquel habla, debían proceder del 
Archivo Secreto y de algunos paquetes más que 
se pudieron salvar en el incendio. 

Pero la carta del Sr. Campillo se refiere, 
según parece» á otra quema de papeles llevada 
probablemente á cabo en alguno de los motines 
del año 1820. 

De todo lo cual, resulta: i.^ Que del incendio 
del año 8 se salvaron bastantes documentos; 
2.^ Que en la confusión producida por la quema 
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del gran edificio» unos fueron á parar á la capilla 
del Palacio Arzobispal, otros á la Casa del Con- 
cejo. 3.^ Que estos fueron reducidos á cenizas por 
la guardia francesa ^^K 4.% Que los de la Capilla de 
Palacio fueron trasladados por el Gobierno fran- 
cés al nuevo edificio de la Audiencia, y 5.^ y 
último, Que allí sufrieron nuevo percance, en 
el cual, «se buscaban unos y perecieron otrosí, 
lo que, en fin de cuenta, quiere decir que en el 
año I Sao, el resto glorioso de nuestro Archivo 
nacional fué victima fatal de un desdichado motín: 
historia p por desgracia, tan repetida en nuestra 
España que nos la sabemos de memoria. 



(1) Como veremos, el escribano Garín todavía salvó, 
después de la rendición de Zaragoza, varias carretadas de 
estos papeles que eran los de las escribanías. 




CAPITULO XXV 



Zaragoza Benéfica 




NTRBTAMTo la Salad pública de la 
Ciudad habia ido tomando mal 
aspecto. Ya desde los últimos días 
de Diciembre, cuando apenas se 
había establecido el cerco de una manera com- 
pleta, notábase la salud pública iba resintiéndose 
de on modo alarmante. 

Los restos insepultos que habían quedado 
entre las ruinas del primer sitio, el hacinamiento 
de los soldados, la sobrecarga de una población 
extraña de más de 30.000 habitantes, las noches 
íHas y faltas del habitual descanso, la alimenta- 
ción escasa y mala. • . es lo cierto que sobre todo 
las tropas de Valencia y Murcia adolecían hasta 
el punto de haber ya más de seis mil enfermos, 
solamente en el Hospital de la Misericordia, en 
los últimos días de Diciembre. No pasaban lista 
ya más de ao.ooo soldados en i.^ de Enero, 
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La situación se presentó fatal; no bastaba el 
hospital establecido, hubo qae separar á los herí- 
dos y llevarlos al convento de San Ildefonso, y 
sin perder momento habilitar nuevos hospitales 
y buscar los elementos necesarios para ello. 

La Ciudad parecía un manantial inagotable: 
estaba dando sangre y dinero y comestibles, ahora 
iba á dar sábanas y camas, colchones y trapos, 
hilas y vendas. 

Al efecto, el Barón de Varsaje cuartel maes- 
tre general del ejército, no en el día 5 de Enero 
como dice Casamayor sino bastantes días antes, 
había ordenado una colecta general de muebles 
y enseres para los hospitales militares • Más hasta 
el día 2, solamente habían contestado las parro- 
quias de la Seo, San Lorenzo, San Nicolás, San 
Miguel, Santiago y San Gil; por lo cual, el 
Barón se dirigió de oficio á D. Pedro Ríe 
para que este activase la colecta por medio de 
los alcaldes y lumineros de las parroquias que, al 
parecer, no habían dado inmediato cumplimiento 
á la orden. 

Ric providenció en los siguientes términos: 
Auto— Zaragoza y Enero dos de 1809. 

Hágase saber á los Alcaldes de Barrio y Lumineros 
de las Parroquias de esta Ciudad, á excepción de los que 
expresa el Cuartel Maestre General que, en el dia de 
mañana precisamente, cumplan lo acordado por el mismo 
y presenten en la Secretaría de Acuerdo, Certificación ú 
otro documento justificativo de haber verificado la Orden 
que se les tiene dada, para recoger efectos y muebles que 
puedan ser útiles al Hospital Militar; y conteste á dicho 
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Cuartel Maestre participándole el contenido de esta pro- 
videncia. Lo mandó el M. I. Sr. D. Pedro María Ric del 
Consejo de S. M. y su Rejente de esta Real Audiencia, 
por este su auto que proveyó y firmó de que certifico 

Ric Francisco del Castillo 

Los efectos que se recogieron debían entre- 
garse en el Convento de Sta. Lacia, al Teniente 
comisionado al efecto D, Juan Gutiérrez de Ver- 
gara. 

En el oficio del Cuartel Maestre, se tenia cui- 
dado de añadir qne en las casas de los vecinos 
ausentas de la Ciudad, ese contaria la mitad de 
todo aquello que pudiera ser útil» para el 
Hospital. 

£1 primer atestado de cumplimiento de la 
orden es del rector de Sta. Cruz D. Antonio Cui- 
tarte, que certifica haber llevado al Hospital tres 
carretadas y media de colchones, jergones, saba- 
nas, almohadas y otros enseres, más 599 Reales 
vellón; entregado todo ya el 27 de Diciembre. 

En Sta. María Magdalena hacen la cuesta- 
ción el cura regente D. Julián Lasheras y los 
lumineros D . Manuel Martón, D . Manuel Gil y 
D. Julián Puyol. Venian haciéndola ya el 12 de 
Diciembre - 

Entre los donantes aparecen D. Pedro Silves 
con dos colchones, tres bultos, unos bancos, un 
cañizo^ seis platos, tres vasos y tres jicaras; Don 
Ignacio de Asso con un colchón, dos sábanas y 
un bulto, y D* Joséf Benito de Cistué con cinco 
colchones, un jergón, cinco pares de bancos, cin* 
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co cañÍ20S| cuatro bultos, cinco almohadaSi cinco 
sábanaSi dos tablas de manteles, seis servilletas, 
diez vasos, cuatro fuentes, veinticinco platos, 
una olla, y tres torteras. 

La Parroquia de S. Felipe y Santiago, por 
medio de su párroco D. Jaime Antonio Lapnerta 
y de sus mayordomos D. Juan José Dronda y 
D. Gregorio Pequeml, hace presente que muchos 
de sus parroquianos habían ya llevado por su 
cuenta limosnas considerables, que el Mayor- 
domo 1/ había ya llevado dos carros de enseres 
y que se han tenido que proveer tres hospitales 
militares que tenía en su distrito la Parroquia, 
más el del 2." Batallón de Voluntarios de Ara- 
gón que se está habilitando. 

Por la Parroquia de San Pablo, el decano del 
Capítulo, licenciado D. Francisco Escobar, y los 
obreros Antonio Escanero y Manuel Irañeta cer- 
tifican haber llevado ya veinticuatro carretadas 
de colchones, mantas, sábanas y almohadas etc . 
mas 222 libras i sueldo y. 12 dineros en metálico. 

Por la Parroquia del Pilar certifica D • Josef 
Puche regente, y dice que salió á hacer la cues- 
tación en compañía de los Sres. Conde de Sobra- 
diel, D . Joaquín Virto, D . Josef Rodrigo y Don 
Manuel Asensio, habiendo recogido varías carre- 
tadas de efectos y 6672 rs. vn y 2 mrv. en 
dinero • 

D. Mateo Samper, cura de San Andrés, cer- 
tifica haber recibido un oficio de los Sres. de la 
Real Sitiada del Santo Hospital de Ntra. Sra. de 
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Gracia» sn fecha 9 de Diciembre, para hacer la 
caestación, la que llevó á cabo el día 18 de 
Diciembre con asistencia de D. Josef Puyol 
regente de la misma parroquia, habiendo entre- 
gado todos los efectos el mismo día excepto el 
dinero que quedó en poder del Luminero. 

En parecidos términos contestaba el Regente 
de San Juan y San Pedro Mn. Zacarías Puyol. 

Con fecha 7 de Enero, ofició de nuevo el 
Quartel Maestre General citando á todos los 
Alcaldes de Barrio, á fin de «evaquar un servicio 
importantísimo para los enfermos en las actuales 
circunstancias». Este servicio debió ser el esta- 
blecimiento de nuevos hospitales. En algunas ca- 
sas que, por ausencia de los dueños, estaban cerra- 
das, se colocaron muchos enfermos. La situación 
se agravaba, las gentes caían muertas en las 
calles; fué preciso cclasificar los enfermos», según 
dice Casamayor, cpara mayor comodidad y asis- 
tencia»- 

Hay que tener en cuenta que en el segundo 
sitio, Zaragoza no tenía ya las energías que en el 
primero; no en valde, durante los meses de verano, 
había hecho la Ciudad un esfuerzo supremo, del 
cual no había tenido tiempo aún de reponerse. 
En realidad, el segundo sitio no era sino el epí- 
logo del primero. 

Frescas y vivas estaban las fuerzas en el ve - 
rano: más al llegar el nuevo asedio, debía necesa- 
riamente sobrevenir el abatimiento general, como 
efectivamente sucedió. 



! 
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Paisanos y militares se batían aún con entu- 
siasmo y con fiereza; pero se batían casi sin espe- 
ranza: ana nube negra de angustia iba cubriendo 
todos los áínbitos de la Ciudad. El segundo sitio 
de Zaragoza se prolongaría todo aquél tiempo 
que la enfermedad tardase en destruir la pobla- 
ción viviente. 

£1 período agónico había comenzado; más los 
doctores acudían á todo lo imaginable para levan- 
tar las fuerzas y alargar la vida del enfermo en 
espera de auxilios del exterior. 

No podía ya salir á buscarlos el General en 
Jefe con aquel ardor y con aquella decisión del 
mes de Agosto, salió en cambio su hermano don 
Francisco, antes de finar Diciembre: más para 
socorrer á Zaragoza hacían falta elementos con 
que D. Francisco no podía contar. 

D. Pedro Ric apuraba su imaginación inven- 
tando recursos, no de otro modo que los médicos 
que, á costa de remedios heroicos, pretenden pro- 
longar la vida del enfermo, cuando lo que en 
realidad prolongan es el estertor de la agonía. 

cCon ánimo imperturbable, dice la certifica- 
ción de 4 de Noviembre de 1809 arriba citada,! 
procuraba evitar Ric, con sus vivas y continuas 
persuasiones, el abatimiento general; trataba con 
la mayor frecuencia y á solas con el Capitán 
General, Quartel Maestre y demás jefes milita; 
res, oyéndosele de continuo que el sitio se debía 
sostener hasta los postreros recursos», hasta la 
última gota de sangre. 



CAPITULO XXVI 



BONAPARTE EN LA HORCA 




O porque la dolencia y el aborto 
tuvieran recluida en su casaá nues- 
tra Heroína, dejaba ella de ape- 
lar á todos los medios posibles de 
ejercer acción directa sobre las masas populares 
para excitarlas á la defensa. Había que levantar 
los ánimos, había que mover las pasiones para 
así formar aquellos grupos de héroes y aun de 
heroínas que un día repartían refrescos en medio 
de una lluvia de balas, otro día disparaban caño- 
nazos ó avergonzaban á los cobardes ó se batían 
á tiro limpio con ánimo sereno y esforzado, 
dando ejemplo de valor y constancia á los hom- 
bres más aguerridos y valientes . 

«La joven y bella Condesa de Bureta», dice en su obra 
sobre los Sitios de Zaragoza el Barón de Lejeune, «de una 
de las principales familias del pais y de un gran carácter, 
restablecida apenas y sin descansar de las fatigas dej 



262 BONÁPARn KM LA HORCA 

primer sitio, se puso por segunda vez á la cabeza de las 
mujeres y les dio constantemente el ejemplo de una acti - 
yidad extraordinaria y de la abnegación mas valerosa. El 
recuerdo de sus hechos de armas anteriores era, para 
todas las demás mujeres, un estimulo de emulación pode- 
roso y cada una de ellas quería imitar su heroísmo, admi- 
rando sus virtudes y su piedad. Reunidas en grupos á las 
órdenes de aquella valiente amazona, juraron perecer con 
sus hijos antes que rendirse». 

Hermosa pintara es la que nos hace de Con- 
suelo el Barón de Lejeune, uno de los más vale- 
rosos jefes del campo enemigo; y sin embargo, 
no sabia él aún hasta donde llegaba el temple 
patriótico y el ingenio maravilloso de nuestra 
Heroina. 

Por medio de sus auxiliares y de sus servi- 
dorasi estaba al tanto de cuanto ocurría en la 
población; si ella no podía presentarse en las 
baterías, se presentaban por ella las mujeres de 
su cortejo. Sabía cuanto se hablaba y cuanto se 
proyectaba y cuanto se tramaba... y con frecuen- 
cia sus tarjetas al General eran avisos oportuní* 
simos. 

Su vehemencia era tal que no la dejaba 
un momento de sosiego, ni transcurría para 
ella un instante sin pensar en los incidentes 
de la lucha y en la situación tan desagradable en 
que las cosas se iban, por desgracia, poniendo ó 
en los medios que podría poner en juego, para 
mantener el entusiasmo y prolongar la defensa 
en esperanza de socorro. 

La casa y la fortuna de los Condes de Bureta 
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eran entonces como la casa y la fortuna de los 
defensores de Zaragoza que no parecían formar 
sino una sola familia: tanto iba la desgracia 
apretando los lazos que unían á las autoridades 
con sos administrados, á los proceres con el 
pueblo y á los ricos con los menesterosos. 

Un dia^ la multitud se había estacionado 
debajo de los balcones de la casa palacio de los 
Condes de Bureta. Inmensa algazara anunciaba 
algún suceso extraordinario. Poco á poco crecía 
el rumor y se transformaba en frenéticas aclama- 
ciones á la Condesa. Ella salió al balcón, y bajó 
á la calle y fraternizó con el pueblo. Sus palabras 
eran de fuego. 

Todos levantaban los ojos hacia un objeto 
que, de un modo siniestro, se balanceaba en 
el espacio á la altura de los pisps principales. 
De una de las jambas del balcón central de la 
casa, arrancaba y subía una antena de consi- 
derable elevación, inclinada hacia el centro de 
la calle. 

Del extremo de la antena colgaba una cuerda 
con lazo corredizo; del lazo pendía un hombre; 
un hombre que vestía uniforme de general fran- 
cés; ¿un general francés ahorcado por la Condesa 
de Bureta? 

No; el infamante aparato no había sido alzado 
para un militar cualquiera; aun en su horrible 
mueca, la cara del reo con un palmo de lengua 
fuera, tenía todos los rasgos fisonómicos de un 
célebre personaje.... 

ti 
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¡Muera! ¡muera! — ^gritaba la machedtinibre 
enloquecida ante el tremendo espectáculo. 

La Condesa de Bureta acababa de ahorcar 
en efigie al mismo Napoleón Bonaparte, Empe- 
rador de los franceses y arbitro de Europa. No en 
balde nuestra heroína llevaba la representación de 
un señorío de los que, en otro tiempo, se llamaban 
de horca y cuchillo. 

Por debajo de aquel balcón desfiló todo 
Zaragoza, celebrando la ocurrencia de aquella 
mujer extraordinaria. Luego, hombres y mujeres 
salían de allí enardecidos y dispuestos á luchar 
como fieras contra los enemigos de la religión y 
de la patria.. 

No ha recogido ningún cronista este suceso 
á pesar de la notoriedad que debió tener. Don 
Felipe San Clemente lo cuenta, sin embargo, 
en un certificado ya varias veces mencionado, 
y que no es sino un monumento de honor y 
de gloría para D . Pedro Ric y para D.* Conso- 
lación Azlor. 

«Fueron,» dice, «los que más se distinguieron en la 
conmoción de esta Capital y en sus dos formidables sitios 
que sufrieron, en compañía de la familia, con la mayor 
serenidad é impavidez; alentando con su ejemplo y per- 
suasiones á los defensores para que acudieran á los pan- 
tos mas obstinadamente atacados; de lo que fui testicro 
ocular por la inmediación de mi casa á la de dichos Sres., 
quienes me manifestaron varias veces que estaban deci- 
didos á perder sus intereses, y comodidades y sacríficar 
sus vidas por Dios, por la Patria y por el Rey». 

Y más adelante añadey refiriéndose á la 
Condesa: 
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«Detestó á los feroces asediadores con las veras de su 
bien declarada aversión, y muy particularmente al usur- 
pador del trono de Nuestro Rey y natural Señor por 
quien, más de una vez, la vi derramar lágrimas de compa- 
sión, al considerarlo separado de su Trono y puesto en 
cautiverio por la perfidia de aquel desnaturalizado amigo; 
con cuyo lenguaje y el de la reprobación se insinuaba 
siempre y públicamente, hasta llegar a poner su estatua 
pendiente de una horca, plantada en una de las jambas 
del balcón principal.» 

Dará Ote el curso fatal de aquel mes de Enero 
tan desatroso para Zaragoza y á pesar del estado 
de los ánimos y de los avances terribles de la 
epidemia, Consuelo Azlor había ido reponién- 
dose en su salud: gracias á su naturaleza enérgica 
y poderosa • 

Mas apenas había llegado á ponerse en dispo- 
sición de lanzarse nuevamente á las baterías y 
sitios de peligro, cuando la asaltó nueva preocu- 
pación: la Virreina su madre adoleció gravemente 
de aquella cruel enfermedad que por entonces 
asolaba la población, hasta el punto de producir 
cada día 300 víctimas. 

De nada sirvieron los cuidados de Consuelo, 
de nada su inmenso afecto, de nada sus oraciones 
y su profundísimo dolor; la Virreina falleció el 
día 1 3 de Febrero cuando el asedio se hallaba en 
su período más agudo. 

El día 14 fué enterrada en la iglesia de la 
Seo, dentro del panteón de sus parientes los Virto 
de Vera, situado en la capilla de las Santas Justa 
y Rufina. 

Había testado en Zaragoza D.' Petronila el 
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día 22 de Mayo de 1799, nombrando testamen- 
tarios al Marqués de Ayerbe, al Conde de Bureta 
y á D. Fausto del Corral sus yernos; y se dio la 
fatal circunstancia de que los tres murieran antes 
que ella. 

Nunca será más oportuna la cita de una carta 
de su hermana Pilar» por más que Heve la fecha 
de algunos meses después: 

«Dichosa tu», la dice, «pues has cumplido con todas las 
obligaciones de la Religión y la Patria y el amor á la que 
nos dio, además del ser, educación tan cristiana y exem- 
pío de todas lasr virtudes que tan bien has sabido practi- 
car; ¡ojalá hubiera yo sabido aprovecharme de ellos! 

Las desgracias de toda nuestra famflia me llegan al 
corazón, y solo la causa por que se han padecido nos con- 
suela. 

Quiera su Divina Majestad levantar la mano de su 
justicia, librándonos de tantos males, y me conceda la dulce 
satisfacción de verte algún día con tranquilidad». 

Y no había sido, dentro de la Casa de Bureta, 
la única victima D.^ Petronila. Tenía Consuelo 
un religioso descalzo para auxiliar á los mori- 
bundos de aquel barrio, y también se vio conta- 
giado y también falleció; como fallecieron otras 
personas allí albergadas, presentando la casa por 
aquellos días un espectáculo capaz de abatir el 
ánimo más sereno; y sin embargo, lo menos malo 
por entonces era estar en casa; pues el hedor de 
las calles era ya insufrible y el espectáculo ho- 
rrendo. No había brazos para enterrar tantos 
muertos. 
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ARAGOZANAS», decía Palafox en procla- 
ma de 30 de Enera, ctambién vosotras 
estáis deseosas de gloría. Entre los 
antiguos existieron las amazonas; desde 
pellas hasta nuestros tiempos, no ha naci- 
do quien las reemplace. Las qne seáis valientes salid al 
frente á reemplazarlas, defenderéis la ciudad y conserva- 
reis á nuestra Patrona. Bien pudiera deciros que no es 
nuevo el valor en vuestro sexo; pero en vosotras las de 
Zaragoza se halla mayor actividad que en ninguna otra 
mujer; reunios pues, amables mujeres, no dejéis solo á 
los hombres el lauro y el triunfo. 

Los soldados franceses os temerán, y será una ver- 
güenza para ellos ser vencidos por vosotras. Llenaos 
pues del noble entusiasmo que me habéis manifestado, y 
acollónense todos cuantos os vean salir á la defensa de 
nuestra Ciudad. Solo vuestra presencia hace temblar al 
mas valiente. Una mujer, cuando quiere, hace temblar á 
los fuertes. Seáis vosotras las primeras á recibir las 
gracias de todos los españoles. También soy vuestro 
general y vuestro amigo; también deseo que me miréis 
como á gef e y como á padre y esto solo me falta para 
completar mi satisfacción. 

Quartel general de Zaragoza 90 de Enero de 1806.» 
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Uno de los medios á que apeló el General, 
para reanimar el espirita público en aquellos días 
terribles, fué el de agitar y mover el entusiasmo 
de las mujeres zaragozanas; excitándolas fuerte- 
mente por medio de esta proclama, quede Alcayde 
copiamos, y que lleva la fecha del 30 de Enero* 

En tal camino, se encontraba Palafox con un 
auxiliar poderoso en la ex-condesa de Bureta, 
la cual afirma en su exposición de 29 de Agosto 
de i8og, que un tanto recobrada de su indisposi- 
ción, salió también el i.^ de Febrero, de orden 
del General, á animar al pueblo y recoger gente 
para contener á los franceses que habían pasado el 
Coso y bombardeaban con furor extraordinarios 

Y no fué seguramente nuestra Heroína quien 
menos entusiasmo despertó, pues el movimiento 
mujeril fué, en aquellos días, extraordinario. 
Alcayde, dice que tías mujeres renovaron las accio- 
nesde 15 de Junio, 2 de Julio y 4 de Agosto, mez- 
clándose en lo más rudo de la lucha, animando y 
reforzando á los patriotas», y añade, que calgunas 
saltaron los parapetos yfueron víctimas de su incon- 
siderado denuedo» dando ejemplo de valor y cons- 
tancia á los hombres más valientes y decididos. 

Rechazados los enemigos, «Su Excelencia», 
dice Casamayor, cdió las gracias; y en medio de 
grandes aclamaciones, fué á ponerse á los pies de 
Ntra. Señora del Pilar, seguido de varias mujeres 
que con sus fusiles habían asistido á la acción». 

En la proclama de aquel memorable día 
I. ^de Febrero, dirigida á los vecinos y habitantes 
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de Zaragoza, declara que á tal grado ha llegado el 
valor de ellos que hay que reconocer ese debe á 
la infinita misericordia del Señor y á la especial 
protección de María Santísima del Pilan, y sin 
duda^ como nuevo recurso para levantar más y 
más la intrepidez y el valor, ofrece dinero y ración 
de vino á los paisanos que acudan á la pelea. 

Ni nn solo resorte deja sin tocar; y al efecto, 
consigna en la proclama palabras de gran estí- 
mulo y de admirable ejemplo: 

«Varias personas pudientes se han adelantado á ofre- 
cer sus caudales; y he comisionado al Regente de la 
Audiencia para recibirlos; yo», afiade «le he remitido mis 
relojes, mí plata labrada, y todo cuanto tenia, sin reser- 
varme mas que la espada para vengar las injurias que os 
ha hecho esa infame y cobarde nación. 

He mandado que mi mesa se reduzca al rancho de sol- 
dado rasOf y que todo mi sueldo se invierta en beneficio 
de los defensores de la Ciudad. 

Zaragozanos: desahogad ahora vuestra fiddidad y 
patriotismo y entregad al Regente cuanto os dicte vues- 
tro celo para socorrer á los paisanos; pues si logramos la 
victoria antes de acabarse el fondo, se invertirá el sobran- 
te en premiar á los que se distingan, socorrer á las muge- 
res de los que mueran y dotar á sus hijas. 

Ayudadme, Zaragozanos, y os aseguro que vencere- 
mos, y que iremos todos juntos y con la mayor devoción 
y reconocimiento, á dar las gracias á la Virgen Santisi- 
sima del Pilar que tan visiblemente nos protege y de- 
fiende. í*> 

Quartel general de Zaragoza 1.* de Febrero de 1809.= 
PaiafoxB, 

Al día siguiente^ insiste en las mismas ideas 

y dirige al Pueblo nuevas excitaciones; quiere 

(1} fia citA proclama te Te U influencia de Ble procurando onir la 
rcc«mpeiua material al estimólo moral.de dignidad 7 amor patridticot 
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mover á todos los paisanos que, por la prepon- 
derancia del elemento militari andaban un tanto 
retraídos; y que en aquel instante eran necesarios 
porque el ejército yacía casi por entero en los 
hospitales • 

«Para que todos los vecinos puedan alistarse con sus 
alcaldes, y asistir á los puntos que se les destine con más 
comodidad, se le dará á cada uno cinco reales de vellón 
diarios y una ración de vino. Los que estén empleados 
dispondrán sus comidas de modo que no se separen de sus 
pimtos en las veinte y cuatro horas, ya reuniéndose, ya 
poniendo el rancho en sus puntos ó ya guisándolo en sus 
casas y llevándoselo sus mujeres. 

Para ocurrir á estos gastos, me ha presentado hoy el 
doctor Don Pedro Linares la cantidad de trenta y dos mil 
reales de vellón, y Don José María Lanza veinte mil; los 
Señores de la Audiencia me han ofrecido cuantb tengan, 
y no dudo que los demás cuerpos y particulares harán lo 
mismo. Zaragozanos ¿qué os daré yo? solo tengo dos relo- 
jes y veinte cubiertos de plata que ya he entregado; pero 
en vez de las riquezas que ni tengo, ni deseo, os ofrezco 
mi corazón que es todo vuestro. 

Los nombres de los buenos patricios que contribuyan 
con sus riquezas ó servicios á la patria, se grabarán en 
láminas de bronce; y el de la invencible Zaragoza ¿donde 
le colocaremos? 

La Europa y el Universo le darán el justo puesto 
que merece. Quartel general de Zaragoza 2 de Febrero 
de 1909.=Palafox.» 

En eíectOy no habia dejado el General de 
cumplir su promesa de entregar las escasas alha- 
jas que poseia; y no deja de ser curiosa la histo- 
ria y vicisitudes por que pasaron. 

El General Arteche en su Historia de la Gue- 
rra de la Independencia publica la carta de Palafox 
á RiC| enviando las alhajas. 
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«Mi querido Primor Ahí te envío veinte mil reales ve- 
llón que un digno patricio me ha dado para alivio y soco- 
rro de las necesidades. 

Igualmente, un criado mío te lleva mis cubiertos de 
plata y mis dos reloxes, único valor que tengo, excepto 
un sable de plata que, por ser arma, no te lo envío. 

Vamos bien, y si quieren los paisanos, Torrero es hoy 
nuestro. 

A Dios iviva la Virgen del Pilar! 

Tu Primo Pepe. 

A Consuelo un abrazo y tu procura sudar.» 

No lleva fecha la carta, pero es sin dada del 
día I . '^ de Febrero . La reacción de los sitiados 
había sido importantísima como luego veremos . 
En el campo enemigo se había señalado por an 
retroceso tremendo y, sobre todo, por la pérdida 
de UQO de sus mas importantes elementos de 
ataque: el general Lacoste. 

Las alhajas quedaron en poder de D. Pedro 
María Rio; más los acontecimientos se precipita- 
ron y no hubo ni medio ni lugar de utilizarlas. 
£1 desprendimiento del noble Caudillo y de otras 
personas que contribuyeron á la suscripción 
patriótica en igual forma, no dejó de ser por eso 
menos digno de admiración. 

La plata salió de Zaragoza librándose de la 
rapiña de los invasores; se llevó á Fonz dónde 
estuvo e^^puesta á nuevas contingencias; siguió el 
éxodo de la familia á través de España; sufrió 
como ella varios anos de emigración y, salvada 
de mil peligros, fué entregada religiosamente en 
Cádiz al Marqués de Lazan, el día 15 de Diciem- 
bre de i8ji. 
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Consuelo y los suyos, rodeados de plata, Hegó 
el caso de que no tuvieran para comer. 

He aquí el billete del Marqués, enviando 
i recoger la plata de su hermano: 

«Querida prima mía: el Dador de esta es mi Criado, 
á quien podrás entregar el paquete consabido. Tuyo de 
corazón tu primo 

L. 

Oy 15». 

Al pie del billete, aparece la siguiente nota de 
letra de Ric: 

«Cádiz 15 de Diciembre de 1811. 

El Paquete de que habla esta Esquela del Marqués 
de Lazan es la plata que su Hermano Pepe Palafox nos 
encargó en Zaragoza entregásemos á uno de sus herma- 
nos, y por encargo del mismo Marqués, haviamos custo- 
diado hasta ahora y son las Piezas siguientes: 

24 cubiertos, sin cuchillos. 4 bugías. 4 saleros. 

Unos argadillos para las Vinagreras. Un cucharon. 

Y una palangana, i para que conste lo firmo fecha ut 
supra 

Pedro María Rio 

Junto con el documento, apareció el recibo 
original del Marqués de Lazan . 

En él no aparecen los reloxes; quizá se los 
llevó el General, al salir para Francia prisionero. 

Y observemos por un momento hasta donde 
llegaba la magnanimidad de D/ Consuelo Azlor: 
ya no eran solos los veinte mil duros de Pilar su 
hermana los que tuvo que arrastrar hasta que 
ella quiso disponer de ellos, sino que también la 
plata de su primo, el glorioso defensor de Zaragoza. 
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ODAVÍA recordaba con horror el 
Regente Ric, en el año 1813, la 
situación en que Zaragoza se 
ha Haba el i.^ de Febrero de 1809. 
Nada más gráfico que el preámbulo que pone 
á una exposición firmada en Cádiz el día 28 de 
Agosto, pidiendo se hicieran efectivas las prome- 
sas hechas por él á algunos de los heroicos defen- 
sores de la PIa2¡a. 

«Una de las disposiciones», dice, cque tomó el General 
Palafox fue que yo saliese por las calles con la Audien- 
cia, Títulos y demás personas de Autoridad que pudiera 
reunir, para reanimar el espirítu público en el día primero 
de Febrero de 1809, Terrible y espantoso era el estado de 
Zaragoza en aquella ocasión. El cafion, el mortero y la 
zapa habían hecho ya todo el efecto que podía apetecer 
el enemigo; el hambre se iba sintiendo, y la epidemia nos 
había dejado cuasi sin tener donde enterrar tantos 
cadáveres. 
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Sin embargo, aquel honrado Pueblo se inflamó de tal 
manera, que á pesar de hallarse en tan desesperada situa- 
ción, hizo im esfuerzo propio de su carácter; rechazó á los 
franceses que peleaban vigorosamente para internarse 
en la Ciudad, se reconquistaron las calles que el enemigo 
poseía desde que logró asaltar por el Convento de 
Sta. Mónica; y por haver sobrevenido la noche y no 
hallarse hachas de viento para continuar la pelea, con- 
servó el Molino de Aceite de la Ciudad, único punto inte- 
rior de que no fué desalojado. 

Mas nuestro gozo era muy efímero porque los enemi- 
gos abundavan en recursos, al paso que los nuestros se 
apuravan por momentos, perdiéndose hasta laesperan2^. 

Así no es de extrañar que Personas fieles y honradas 
me insinuasen, la precisión de capitular para que la hiciese 
presente al General. 

Veía yo lo mismo que me decían; pero mi ánimo 
siempre me persuadía de que la epidemia, el hambre, 
todos los horrores consiguientes á tan deplorable estado 
y aun la muerte misma, eran menos mal que rendirse. 
(Zaragoza para los Franceses! ¡y después de tantos hechos 
heroicos por apartarlos de aquel hermoso suelo! ly habien- 
do ellos usado con el Rey y con la Nación una alevosía 
nunca imaginada por nadie! 

Estas eran las especies que se ofrecían á mi imagina - 
ción; y que me decidieron á adoptar varios medios 0) para 
que se hiciesen esfuerzos extraordinarios y ver si podía- 
mos conseguir victoria, no obstante que ya entonces 
debiamos consideramos por vencidos. 

Nadie sabe mejor que yo hasta donde llega el valor, la 
honradez y las virtudes del Pueblo de Zaragoza; pero 
como el honrado y el valiente sienten mayores estímulos 
si tienen el aliciente del premio, especialmente si se trata 
de premio de honor, crei hacer el mas importante servi- 
cio tomándome la licencia de ofrecer varias recompensas 
á los Subalternos y Dependientes de la Audiencia, en pro- 
porción al número de defensores con que se presentaran 

(1) Bq todas Us ditpoaicioaet y proclamas de aqaeUos días se Te la 
mano de D, Pedro Ric. 
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y combatiesen con vigor en la calle del Coso, que enton- 
ces era el punto de mayor riesgo; y para las demás clases 
del Pueblo propuse al Capitán General varios medios, que 
merecieron su aprobación; y la Ciudad se sostuvo hasta el 
21 del mismo mes, que fué lo mismo que sostener 21 días 
á un moribundo llegado al último término de su vida.» 

En sesión de las Cortes de Cádiz de 4 de 

Agosto de 1812, D. Pedro M.' Ric expresaba 

también ideas análogas: 

*Con efecto», decía alli, «apurados ya en gran parte 
los recursos de Zaragoza, devorándonos la peste y el 
hambre y escaseando las municiones, logró el enemigo á 
fuerza de asaltos y de pérdidas, introducirse en la Ciudad. 

El dia 1° de Febrero de 1809 estaba ya tan apurada 
nuestra defensa, que el Capitán General me encargó que 
la procurase por varios medios; y entre otros, el de exhor- 
tar á las gentes por todas las calles, saliendo la Real 
Audiencia, títulos, canónigos y otras personas de autori- 
dad, á que se agregó el mismo General en Jefe con otros 
generales y oficiales. Logramos el objeto conteniendo al 
enemigo j y aun recobrando toda la calle de Palomar y 
demás, quedando reducidos los franceses á solo el molino 
de aceite de la Ciudad; de donde no pudo desojárseles por 
haber sobrevenido la noche, y no haber hachas de viento 
coalas cuales se intentó atacarles. Mas un buen patriota, 
que hasta entonces había procedido con el mayor celo, 
acosado ya de tantos trabajos, y no viendo por todas par- 
tes sino sangre j muertes, incendios, ruinas y desolación 
casi universal, me vino con proyectos de capitulación p 
que yo convertí en proyectos de defensa, dándole comi- 
sión para reunir á todos los subalternos y dependientes 
del Tribunal; ofreciendo, á nombre del Rey nuestro Señor, 
patente de capitán al que se presentase con cien hombres, 
de teniente al que con setenta y cinco, y de subteniente 
al que con cincuenta, con tal que defendiesen vigorosa- 
mente la Ciudad. Y no fué vano mi pensamiento, porque 
en efecto se reunió bastante gente que contribuyó á pro^ 
longar la defensa. 
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Un sitio puede compararse á ona gravísima enferme- 
dad que por momentos va debilitando al enfermo enor- 
memente; 7 así creciendo nuestros apuros, llegamos 
pocos días después á no hallar recurso á que apelar. 

En tan terrible lance, tuve la ocurrencia de enviar á 
nuestro General un proyecto de proclama, (^> anunciando 
las demostraciones con que habíamos de celebrar la vic- 
toria quando obligásemos al enemigo á levantar el sitio. 
Una de las cosas que se anunciaban era que se armaría 
caballeros á doce sujetos, los que más se distinguiesen 
por su valor. 

No bien se había publicado, quando vinieron algunos 
cortantes C9 á preguntarme si podrían aspirar al cíngulo 
equestre; y animados por mi respuesta, partieron como 

(I) *Z«rarosaiio«: entrt los mochos y aprecUblea ¡Hremioa qne ttngo 
tdeadot para los Tallentea defensores de u Oiudad, he rssaelto armar Oa- 
halleros á tos doce palsaoos qae más se distingan en esu memorable em- 
presa. 

Zaraffosaaos: este íyié el principio j ericen de los Infiínsones, nobles 
titnlos y frandss de Bspafla. Los doce qns obtenfais esta distínd^n anda 
rsis llenos de honor y de f loria, qne pasará á vneslros h^os y descendien- 
tes, pnes qnedarán para siempre en la clase de Infansones, con todas las 
honras y preeminencias. Como estas son untas, es preciso qoe hs^ais ser- 
▼icios mny scflalados y distinraldos; y asf mando á los jefes del ejército, 
Gomandsnftes de los puntos y alcaldes de barrio, qne diariamente me den 
parie de los paisanos qne hairan acciones heroicas, para examinarlas y 
pesarlas con equidad y jnsüeia, y conferir el erado y cingnlo ecuestre á los 
qne le hsyan merecido. 

Yo mismo los armaré, á nombre de nuestro Augusto Soberano Feman- 
do?.*, Caballeros de la Santa Ospilla, donde pienso pasar la mayor parta 
del día en qne demos gracias á Nuestra Seftora del Pilar por la Tictoria que 
esperamos, y esta será una de las demostraclonm de mi gratitud. 

Valerosos paisanos, acordaos de Tuestros hijos y descendientes, y de las 
bendiciones qoe os echaran, si los sacate dsl estado general y los colócala 
en la clase de noblesa, habilitándolos para los más brillantes empleos y 
dignidades; y no deis oidoa á la sedncd^n que Tisiblemente fomenta el oro 
de la Francia, haciéndoos, contra Tuestro carácter, cobardes, intimidan, 
doos para lograr su triunfo y haceros Tictimas de sus cuchillos ün coar- 
to de hora sobra á las Teces para llegar á la cumbre del honor. IQ dia 
que os pongsis ds Tsras á perseguir al Enemigo, lo arrojarete de nues- 
tro suelo. Pocas horas de combate lo hubieran obligado el otro día á hnir 
de la Ciudad y aun de su linea, y hubiera perecido menos gente. Animo, 
paisanos; ▼alor, unión y constancia, confiando siempre en Dios y en Mues- 
tra Seftora del Piliir, y con esto, estad seguros de una pronta victoria. 

Quartel General de Zaragosa A de Febrero de l809.s:iWa/ox.» 

(Alcayde n>ieca, T. n, pAg. 174). 

(^) Oamiceros. 
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leones á las calles en que estaba el Enemigo, y aquel 
mismo dia, mataron ya muchos franceses. 

* I 

,,. qiiarenta j dos días de bombardeo; minas, ataques, 
asaltos y quantas horrendas invenciones les venia á la 
imaginación á Lannes, Mortier y Junot, y á otros tantos 
generales que comandaban el formidable exercito desti- 
nado á la destrucción de Zaragoza, sin ser plaza de armas 
ni auo punto militar; todo fué acompañado de las demás 
calamidades que pocas veces se han experimentado tan 
completamente en ninguna plaza sitiada. Quarenta y siete 
mil setecientas ochenta y dos personas devoró la epidemia 
en cosa de mes y medio. El hambre fué el que menos nos 
afligió, y con todo se llegó al extremo de comerse las 
bestias que caían muertas por las calles.» 

Y el Sr. TerreroSi en la misma sesión, forta- 
lecía las palabras de D. Pedro M. Ric, diciendo: 

<La defensa de Babilonia , la de Jerusalen, la de Tiro, 
la de Sag\into, la de Cartago, la de Numancia, la de Am- 
bares, la de Maestrich, la de San .Quintín no presentan 
unos rasgos tan heroicos, tan sublimes, tan extraordina- 
rios como presenta la defensa de Zaragoza. Allí se vio 
disputar el terreno calle por calle, casa por casa; allí 
se vio ú veces ser el pavimiento de una casa francés y 
la techumbre española ó á la inversa. Esto no lo he oido 
de otra parte, no ha llegado á mi noticia, ni lo he leído 
en los anales de ningún pueblo... 

En circunstancias tan graves, suelen apa- 
recer hombres providenciales suscitados para 
que la sociedad no perezca. Tal fué el Regente 
Ríe en aquellos momentos para Zaragoza. No 
solía Ric brillar en las circunstancias ordina- 
rias de la vida; como á la piedra de chispa, eran 
necesariasi á aquel espíritu sereno y tranquiloj 
conmociones fuertes, para que brotasen las chispas 
del ingenio. En cambio, cuando todos perdían l^ 
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fortaleza del espirita, Ric se crecía ante el peli- 
gro y las dificultades, y comunicaba á los demás 
grandes energías, y acosaba su inteligencia y sa 
imaginación forjando nuevos planes y buscando 
salida cuando, por todas partes, las puertas de la 
esperanza se cerraban. 

No querían los sitiados perder jamás la con- 
fianza, cuando no de una victoria propia, por lo 
menos de un próximo socorro; y de aquí, que se 
hicieran los imposibles para prolongar la resis- 
tencia. 

¿Más quien podía socorrer á Zaragoza? 

La Junta Suprema había confiado tan hon- 
roso encargo al General Reding, que ocupaba á 
Tarragona; éste había enviado al Marqués de 
Lazan con 5.000 hombres como base para formar 
un ejército de socorro; Lazan se había situado 
en Tortosa con el fin de organizarlo y esperar 
ocasión oportuna. Cerca de Zaragoza, había dis- 
puesto que se situaran, de una parte, las fuerzas 
de Huesca, mandadas por D. Felipe Perena y, de 
otra, las del Bajo Aragón á las órdenes de don 
Ramón Gayan. 

D. Francisco Palafox, representante de la 
Central, estaba situado en Mequinenza y se comu- 
nicaba con unos y otros. 

Perena y su segundo Fray Teobaldo Rodrí- 
guez procuraban, desde Leciñena, entenderse con 
el Capitán General de Zaragoza, lo cual no era 
problema fácil: tal estaba de apretado el cerco. 
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«Apuran los enemigo!^ á Zaragoza de un modo que 
infunde recelo», decían éstos á D. Francisco Palaíox, en 
12 de Enero, «la Plaza hace continuas señales con cohe- 
tes para pedimos socorro... Es un dolor oir el continuo 
bombardeo y ataques del enemigo y no poder volar al 
socorro de la afligida Zaragoza que no presenta ya sino 
un montón de ruinas á nuestro modo de pensar... Armas 
y municiones faltan; no brazos ni valor...» 

En 18 de Enero» consiguen comunicarse por 
medio de un pastorcílto y llegan á combinar un 
plan de ataque para el día 26. . . 

Mas los franceses andaban sobre aviso y 
el 24, á las once de la mañana, cayeron sobre 
Perena en número de 6-oqo hombres, con nueve 
piezas de artillería. 

■Cuatro cientos hombres escasos de tropa de línea y 
cuarenta caballos, decía Fcrena en su parte oficial á 
D. Francisco, <do podían darnos éxito feliz... «Igualmen- 
te fuimos atacados en Zuera por tres mil hombres y hubo 
igual desgracia».. De esta operación fatal resulta que 
Zaragoza se hallará en total agonía...» 

Y D. Francisco Palafox contestaba á tan 
alarmantes comunicaciones; cYa veo la agonía de 
Zaragoza y no puedo remediarlo. He enviado 
dos extraordinarios á la Junta Central implorando 
socorros para Zaragoza; sí de alli no vienen, de 
otra parte no los espero.» 

La comunicación de Fray Teobaldo á Pala- 
fox, fechada el 30, borra toda esperanza. 

Exmo. Sr.: Soldados dispersos, oficiales que huyen, 
robos de los mismos soldados que han tirado los fusiles, 
insubordinación totaL.. es el estado actual de estos puntos 
y del Norte de Aragón... La gente que viene está desar- 
mada, sin disciplina, orden ni medios de costumbre, no hay 
oñcialidad, no hay recursos.». í*> 

(1> ArchlTo del Sr. CoDde de Bureta, 

18 
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Y sin embargo en la Plaza se hacían los 
imposibles por prolongar la resistencia. 

Al rededor del Capitán General se trazaban 
continuos planes: Ric de una parte, Asso de otra, 
el P. Boggiero, Bntron y los militares de otra y 
aun la misma Condesa. • . todos á una pretendían 
prolongar la vida del enfermo, apelando á todo lo 
imaginable • • • ; más la vida del enfermo irreme- 
diablemente se perdía por momentos. 

Las circunstancias eran más decisivas que la 
ciencia de todos aquellos doctores . 

Porque entretanto se agotaban por completo 
los recursos y las municiones; el día 15 no pudo 
volarse la casa de Tarazona por escasez de pól- 
vora; continuaba la lluvia de proyectiles y bom- 
bas y acababan de arruinarse las viviendas; las 
minas estallaban con formidable estruendo; yacía 
casi por entero el ejército en los hospitales y la 
muerte se enseñoreaba por completo de todos los 
barrios y de toda la población . 

Ni eran perdonadas las personas de mayor 
consideración y viso: había fallecido en aquellos 
días el Marqués de Artasona; el deán D. Anto- 
nio Romero sucumbió el día 8; D . Juan Pablo 
Azlor, el hijo predilecto de la insigne Duquesa 
de Villahermosa, rindió su espíritu el día 9; Don 
Joaquín Cavero, conde de Sobradiel, falleció 
el 11; el 12 no hubo en el Pilar canónigos que 
pudieran oficiar; el Cuartel Maestre General 
Barón de Varsage era alcanzado por una bala de 
cañón, al pasar por el Puente de Piedra el día 18, 
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y pronto se empezó á susurrar que el mismo 
Fatafox estaba atacado por la terrible epidemia. 

Todo hacía ya presumir que, cuando Lannes 
entrase en Zaragoza, sólo hallaría en ella la paz 
de ios sepulcros. 

Y sin embargo los franceses redoblaban furio- 
samente sus acometidas, desesperados ante 
aquella resistencia incomprensible para los que 
no la habían hallado en ningún otro pueblo de 
Europa. 

Llevaban ya más de 3.000 muertos y de 
15,000 heridos y enfermos. 

£1 mariscal Lannes debía enviar cada tres 
días, á Parisp un oficial con noticias para el Empe- 
rador. cEsta es, Señor, una guerra que causa 
horron, decía en una de las cartas, «en estos mo- 
mentos se mantiene el fuego en tres ó cuatro 
puntos da la ciudad que está materialmente 
aplastada por las bombas; pero esto no amedrenta 
á nuestros enemigos» 

Hacia el fin del sitio, iban arrojados 33.000 
proyectiles y se habían gastado, en la destruc- 
ción de Zaragoza, 80.000 kilogramos de pólvora. 
Mr. Geoffroy de Grandmaison, describe así la 
toma del Convento de San Francisco, uno de los 
espectáculos más horrorosos de aquellos días, 
i. . .La lucha fué atroz. Hacía ya una semana 
que la mina estaba en marcha; las galerías de 
los dos bandos iban llegando silenciosamente 
frente por frente, bajo las bodegas del Convento. 

El coronel Rogniat se adelantó; su hornillo 
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de 3.000 libras de pólvorai encendido algunos 
minatos antes, estalló como nn volcán, toda una 
compañia del regimiento de Valencia, barrida 
por la explosión, sale lanzada por los aires; se 
agrietan las murallas, las ventanas crujen, los 
tejados se desploman; la torre de la iglesia 
vacila, pero resiste y desde aquel postrer refu- 
gio, abriendo las vigas á hachazos, los espa- 
ñoles siguen tirando sobre los granaderos del 
115® de linea que invaden la nave del templo 
atrincherado. Allá arriba todos venden caras 
sus vidas; la sangre humana corre por las 
gárgolas, por donde ordinariamente se des- 
liza la lluvia . Allá abajo tiene lugar un nuevo 
combate entre los bancos, los confesonarios y las 
rejas y bajo los arcos góticos, las tumbas abiertas 
por la explosión no cobijan ya los féretros ni los 
esqueletos. Por largo tiempo, en sus ensueños, 
veía el general Lejeune, envuelta en su púrpura, 
bajo la mitra roída por los gusanos, la lívida 
cabeza de un obispo; su brazo descarnado pare- 
cía alzarse para rechazar, tal vez para maldecir 
á los invasoresf. 

Esto sucedía el 10 de Febrero; dos días antes 
el general francés Gazan había intentado apode- 
rarse del Arrabal; fué rechazado. Formalizó el 
asedio, preparó nuevo asalto y el día 18, después 
de un terrible combate, ocupó el convento de San 
Lázaro y tras él todo el Arrabal, haciendo 
3000 prisioneros y apoderándose de toda la 
artillería , Golpe fatal para la Ciudad • 
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£1 bombardeo desde entonces fué horrible; 
Lannes tenía gran prisa por que terminata aque- 
lla espantosa tragedia. 

£1 palacio arzobispal fué terriblemente caño- 
neado; y enfermo y todo hubo que trasladar al 
General á una casa particular de la calle de Pre- 
dicadores- ^^^ 

A medida que el Caudillo se agravaba» el 
período agónico de la Ciudad adquiría más inmi- 
nentes síntomas de muerte. La aflicción de los 
ánimos era general . La toma del Arrabal dejaba 
la Ciudad á merced del invasor, que podía acome- 
terla por todos lados y completar la ruina. 

Hubo junta de generales y de ministros de la 
Audiencia, todos convinieron en que la situación 
no podía ser más difícil y apurada. Al día siguien- 
te fueron convocados los curas y lumineros de las 
parroquias • 

£1 19, intimó Lannes una vez más la rendi- 
ción de la Ciudad; no hubo acomodamiento. 

Palafox había manifestado, al principio del 
cerco, que no trataría de la rendición sino después 
de muerto; y no le faltaba mucho para estarlo. 

£1 día 20 se le administraba el Santo Viático; 
á la vez aparecía en la Torre Nueva la señal de 
parlamento. . . 

La Ciudad no era ya sino un vasto carne- 
rario; seis mil cadáveres yacían por las calles 
insepultos . . . 

O) Dícese que donde hoy se hallan los juzgados de 
S. Pablo. 
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CAPITULO XXIX 

Zaragoza asolada —Capitulación. — Triunfo dbl 
Regente Ríe— Juicio de la Condesa de Bureta. 



ARAObZA asolada, 68 el título que 
puso Ceíeríno Lagraba á su cean- 
to épico» dedicado á D. Francisco 
Espoz y Mina. Aunque la forma 
es dura, la narración presenta fielmente la situa- 
ción de la Ciudad, el esfuerzo supremo, la serie 
de calamidades, y luego el abatimiento general y 
la muerte. 

€¿Venciste hasta aquí siempre al fiero Galo? 
Véncete ahora á tí misma y á tu suerte. 
Vencióse y se rindió, y el mismo Lannes, 
Su sin par valentía respetando, 
Pactos de honor estipuló con ella». 

Así dice Lagraba. 

No hallaremos narración más fiel de esos 
pactos que la escrita por el mismo que los llevó á 
cabo, por el mismo regente D. Pedro M.* Ric, 
en quien, como persona de su absoluta con- 
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fianza, resignó Palafox sus poderes, al verse 
postrado por la cruel dolencia y en próximo 
peligro de muerte. A la vez nombró una Junta 
Suprema de Gobierno compuesta de treinta y 
cuatro personas ^^^, de la cual formaban parte 
los sobrevivientes de aquellos héroes á quienes 
principalmente se debía la gloriosa defensa. 

No es desconocida la relación de Ric. Fué 
publicada en Agosto de 1809, por disposición de 
la Junta Gubernativa del Reino, en el Semanario 
Patriótico de Sevilla, copiándola de una exposi- 
ción firmada en Fonz el día 4 de Junio. Pero es 
tan completa, da de tal manera idea de los peli- 
gros y dificultades que hubo que vencer, que no 
es posible que dejemos de reproducirla nue- 
vamente. 

«Atacada Zaragoza tan ferozmente, y constantemente 
bombardeada por espacio de 42 días, oprimida de la 

O) Estas fueron D. Pedro M. Ric, recente de la Au- 
diencia; D. Juan Butller, gobernador intermo de la Plaza; 
D. Felipe Saint Marco, el duque de Villahermosa, el inten- 
dente D. Mariano Domínguez, el oidor D. Santiago 
Piñuela, el fiscal de lo civil D. Antonio Larrumbide, el 
fiscal de lo criminal D. Pedro Ruiz, los regidores D. Ale- 

e' indro Bargas, D. Joaquín Gómez, D. Joaquín Ignacio 
scala y D. Joaouín Barber; los Arcedianos de Belchite 
f Zaragoza, ü. Francisco Biruete y D. Pedro Atanasio 
ardo y Arce; el Canónico D. Juan Inurrigarro, el mar- 
qués de Fuente Olivar, el Barón de Purroy, el r. Basilio 
Boggiero escolapio, el P. José de la Consolación agus- 
tino, los presbíteros D. Santiago Sas, D. Miguel Marracó 
y D. Nicolás García: los propietarios D. Pedro Miguel 
de Goicoechea, D. Cristóbal López de Ucenda, D. José 
Zamoray, D. Mariano Cerezo, D. Manuel Garcés, don 
Gregorio Sánchez, D. Domingo Estrada, D. Manuel 
Irafieta, D. Vicente Alonso, D. Felipe San Clemente y 
D. Miguel Dolz. 
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epidemia, y fatigada del hambre, era indispensable que 
sucumbiese, mayormente no recibiendo socorro de nadie. 

Pasó Zaragoza los limites de lo posible por su cons- 
tante fidelidad y amor al Soberano, y las cosas habían 
llegado á tan deplorable situación que, ya el 1 de Febrero, 
vinieron á mi personas de fidelidad y conocida honradez á 
insinuar la precisión de capitular, para que lo hiciese pre- 
sente al Capitán General; y no hay duda que según las 
reglas militares, la Ciudad podia y debia rendirse muchos 
días había, porque sobre no tener de plaza de armas mas 
que el nombre, y eso únicamente en la Guia de Foraste- 
ros, estaban deshechas las baterías que se habían hecho, y 
habla no solo brechas abiertas, sino que el enemigo habi- 
taba ya mezclado con nosotros, ocupando varios puntos 
dentro de la Ciudad. Pero se hacia tan duro el rendirse 
quando nuestra causa es tan justa y tan precisa, que yo 
aproveché el encargo que me habia dado el General de 
reanimar á las gentes, y aun me valí de algunos de aque- 
llos mismos que se inclinaban por la capitulación, para 
los reglamentos que creí convenientes según el conoci- 
miento que tengo de aquel pueblo, cuyo conocimiento 
me sirvió también para muchas ideas que propuse y fue- 
ron adoptadas por el General con tan buen éxito que, á 
pesar de la imposibilidad, la Ciudad se fue sosteniendo, 
hasta que destituida ya de todo recurso, hallándose el 
Capitán General comprendido en la epidemia, transmitió 
toda su autoridad y facultades políticas y militares á una 
Junta Suprema de gobierno que creó en la noche del 
18 al 19 de febrero nombrándome presidente de ella. 
Inmediatamente convoqué á todos sus individuos, y empe- 
zaron sus funciones á la una de la noche. 

Nadie ignoraba la lamentable situación de la Ciudad, 
clamaban todos por capitulación; y aunque la Junta veía 
y creía lo mismo que todos, procuraba ver si podía salvar 
al Pueblo y hacer en obsequio del Rey Nuestro Seflor los 
servicios que deseaba; pero al tomar conocimiento de 
las cosas, no había corazón capaz de contrarrestar tan 
lamentable situación. Fueron llamados los xef es del exér- 
cito para oír su dictamen de palabra y por escrito. El 
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mayor general de caballería hizo presente la incapacidad 
de ulterior defensa, porque solo hablan quedado 62 caba- 
llos débiles é inservibles, habiendo muerto de hambre los 
demás. El mayor general de Infantería presentó el estado 
del Exército en que solo aparecían 2822 hombres para el 
servicio. El comandante de Artillería apremiaba mas por 
la rendición por estarse acabando las municiones, y no 
haber mas pólvora que la que se fabricaba en la Inquisi- 
ción, cuya fábrica desaparecería en el momento en que 
cayese alli alguna granada ó bomba. El de Ingenieros por 
losemejante,diocuentadehaberquedadoinserviblestodas 
las obras de fortificación y de faltar todos los medios de 
repararlas, pues no había hombres ni materiales, y se 
habían, agotado todas las telas que podían servir para 
sacos de tierra. Todos estos xefes, no solo opinaban por la 
rendición de la plaza, sino que hacían responsable á la 
Junta para con Dios y con el Rey de las muchas vidas 
que se sacrificaban en cada momento, respecto á que era 
moralmente imposible salvar la Ciudad, cuya rendición 
tampoco obstaría para que volviese al dominio de su legi- 
timo soberano, si la nación triunfaba del que tan injusta- 
mente la oprimía. 

La Junta consternada con una pintura tan melancólica, 
quiso oir el parecer del Teniente General D. Felipe 
Saint-Marc que era uno de sus individuos. Este digno 
general ha acreditado tan evidentemente su fidelidad, su 
valor y su pericia militar, que su voto no podia dexar de 
satisfacer al General en Xefe, á la Junta y á todo el 
pueblo; pues todos eran testigos de aquellas apreciables 
circunstancias, y 3*0 faltaría á mi obligación si no publi- 
cara que, en mi concepto, son menester muchos y grandes 
premios para recompensar el extraordinarío mérito de 
D. Felipe Saint Marc. Este prudente y valeroso gene- 
ral manifestó con lisura que si el enemigo daba un ata- 
que general, como era de temer según las disposiciones 
que se advertian, era inevitable la última ruina de Zara- 
goza y todo aquel cúmulo de horrores y de desgracias 
consiguientes al furor con que las tropas francesas tratan 
& todo pueblo que conquistan, y que seria mayor en aquella 
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Ciudad por la iracunda ojeriza con que la miraban las 
mismas, sus lefes y su Emperador; pero que si los ata- 
ques eran parciales, como los daban repetidamente todos 
los diaSf sostendría la Ciudad por dos ó quatro dias á lo 
mas, con tal que se le diese más gente para la defensa y 
para los trabajos; entendiendo que esta defensa solo debía 
intentarse en caso de haber fundadas esperanzas de pró- 
ximo socorro, pues de otro modo era muy reparable 
sacrificar tanta gente como perecía cada dia, siendo 
inevitable la rendición de la Ciudad en el corto plazo 
insinuado. 

Para proceder con el debido conocimiento, pasó el Du- 
que de Villabermosa á preguntar al General las noticias 
que tenía relativas al socorro; y como se hallaba taa gra- 
vemente enfermo que no podía dar razón de cosa alguna, 
se pidieron al secretario las cartas y documentos que tu- 
viese sobre el particular, y con efecto remitió un papelito 
enigmático, según exigía la necesidad pues hubo de pasar 
por la línea enemiga. Parecía del conde de Montijo, en 
que noticiaba al General qué él mismo y el Duque del 
Infantado deseaban venir en socorro de Zaragoza; pero 
que la Junta Central había mandado que fuese el Suizo, 
Y ellos tenían que caer sobre Madrid. La Junta entendió 
que el suizo sería D. Teodoro de Reding; y aunque la 
fama de este digno general era bastante para animarla, 
no debía confiar mucho en sus socorros porque hallándose 
en CataluAa debía cruzar el Ebro, lo que era mas que diñcü 
habiéndose apoderado el enemigo del Arrabal, impidiendo 
el paso por el Puente de Piedra.— Otra carta envió el Se- 
cretario y era de D. Francisco Palafox á su hermano, el 
General de Aragón. Aquel celoso representante mani- 
festaba bien al vivo quantas y quan exquisitas diligen- 
cias había practicado pero en vano, para recoger tropas, 
y que destituido de los recursos que apetecía, se hallaba 
en Tortosa reimiendo paisanos y algimas tropas de la 
guarnición de la costa que pensaba reforzar con unas lan- 
chas cañoneras que habían de subir por el Ebro. Estos 
papeles eran de data bastante anterior, y pesadas todas sus 
circunstancias inclinaban á creer que la Nación había 
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padecido golpes semejantes al de Zaragoza que impedían 
socorrerla. Se sabia que el intrépido y honrado Perena 
había reunido una porción de paisanos, pero se creia que 
fuese cierto haberlos derrotado, como decía el General 
francés en su última intimación; y además no era fácil 
que unos paisanos inexpertos y escasos de armas y muni- 
ciones, pudieran imponer á un exército tan formidable 
como el que sitiaba á Zaragoza. 

Quando iba la Junta á deliberar lo que debía hacerse, 
avivó el enemigo el bombardeo de una manera espantosa. 
Nadie creía que la ciudad debiese ni pudiese sostenerse 
por más tiempo, pero á todos les era doloroso desprender- 
se de una alaja como Zaragoza que se había grangeado 
el aprecio de toda España y aun de la Europa entera. De 
treinta y quatro individuos que componían la Junta, solos 
ocho opinaron conmigo que se sostuviese la ciudad; no 
porque no conociese el fundamento con que votaban los 
demás, sino por arrostrar con el último peligro y abrazar 
tan desesperada resolución con la esperanza de que cabía 
en lo posible que viniese algún socorro. Por fin se acordó 
enterar al general de la triste situación de la ciudad, para 
que enviase un parlamentario al general francés, pidién- 
dole suspensión de hostilidades por tres días como k> hizo, 
alegando por objeto enviar oficiales que averiguasen el 
estado y situación de nuestros exércitos para tratar de la 
rendición de la plaza, según las noticias que traxesen. 
Esta especie la había^ insinuado el mismo mariscal Lannes 
en la citada intimación, y sin embargo contestó que le 
enfadaba sobremanera, y disparó muchas amenazas 
contra la ciudad sino se rendía inmediatamente. Volvió 
nuestro parlamentario con un oficio en que se le recor- 
daba que aquella especie dimanaba de él mismo y era 
inventada por los franceses, pues la practicaron en una 
de las plazas de Portugal. A este oficio no dio otra con- 
testación que un diluvio de granadas, bombas y balas 
rasas, y al propio tiempo hizo que sus tropas atacasen 
por varios puntos de una manera irresistible. Perdimos 
aquella tarde el barrio de las Tenerías, y una parte de la 
ribera que conduce al puente de piedra y puerta del Ángel 
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ctayo punto> si se perdía, facilitaba al enemigo el degollar 
á todos los habitantes sin necesidad de minas, ni voladu- 
raSj de cuyo horrible medio se había valido desde que, 
mezclado con nosotros, le costaba mi choque la adquisi- 
ci<5n de cada casa. 

Aquella misma tarde tuvimos la desgracia de que cla- 
vasen cuatro cañones que teníamos en la batería del 
puente de tablas, y aunque esta operación se creyó mali- 
ciosa» no pudo averiguarse, porque las circunstancias no 
dieron lugar para la investigación. 

Sabiendo el general San Marc el corto número de 
gente que había quedado para la defensa de la ciudad, 
me pidió solos 200 hombres para; los puestos atacados. 
Inmediatamente di disposiciones que en otro tiempo 
hubieran producido mil paisanos armados en un quarto de 
hora; pues sobre haber encargado aquel mismo día á don 
Miguel Marracó, beneficiado del Pilar y comisionado por 
el General para la organización de los paisanos, que for- 
mase un reten de mil hombres armados, y otros mil para 
los trabajos, le pasé una esquela tan apretante que basta- 
ría para inñamar al hombre mas indiferente; otra igual 
dirigí al teniente coronel D. Mariano Cerezo, honrado 
ciudadano que, desde el principio de la guerra, supo apro- 
vechar su influencia sobre el pueblo; otra esquela pasé 
también á un sacerdote llamado Laborda, que poco antes 
se habla convidado con varios eclesiásticos y religiosos á 
reanimar y conducir pais^mos. Mandé ademas tocar gene- 
rala en la Torre Nueva, y aprovechando un favorable 
momento en que se rechazaba al enemigo del convento 
del Sepulcro á bayoneta, dispuse que saliese corriendo 
por las calles el pregonero público anunciando que íba- 
mos ventajosamente y llamando gente, á voz de clarín, 
para completar la acción. 

Terminada esta^ vino el general San-Marc á dar cuenta 
de que solo habían acudido 17 hombres; lo que demostraba 
la disminución del vecindario que con efecto, el poco que 
había quedado con vida se hallaba enfermo ó asistiendo 
ú. los comprendidos en la epidemia. 

Los partes de los comandantes de todos los puntos 
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jamás fueron tan lastimosos como aquel día; uno se queza- 
ba de estar cortado, otro de que iban á cortarle, otro de 
que le habían volado, y así los demás; clamaban todos por 
tropas, municiones, y trabajadores á tiempo que todo esto 
faltaba. En fin llegó el triste momento en que todos cono- 
cieron la precisión de rendirse, pues de lo contrarío lexos 
de servirse al estado, se proporcionaban mayores venta- 
jas al enemigo con los efectos de que se hubiera hecho 
dueño entrando á sangre y fuego. 

La Junta pasó un parlamentario al mariscal Lannes 
pidiéndole 24 horas de suspensión de hostilidades para 
proponerle la capitulación, y al mismo tiempo se mandó á 
los lumineros de todas las parroquias, que enterasen á 
sus parroquianos del estado de la ciudad y transmitiesen 
á la Junta la opinión que en su vista tuviesen. En este 
estado, se me presentó un oficial francés, que dixo ser 
comandante de artillería del sitio, participándome que su 
general, en vista del oficio, había resuelto que la Junta se 
presentase dentro de dos horas. Mandé congregarla al 
momento, y no pudiendo concurrir todos sus individuos 
con la prontitud que el francés apetecía, asegurando que 
pasado el tiempo no daría oídos el General, determiné 
marchar con algunos de los individuos que habían concu- 
rrido, á excepción de tres ó cuatro que dexé para infor- 
mar á los demás el resultado del parlamentario, y provi- 
denciar loque fuesen exigiendo las circunstancias. Seguía 
el fuego con vigor por ambas partes, y pareció preciso 
llevar un trompeta que anunciase el parlamento; pero esto 
no obstante, la batería enemiga de Trinitarios disparó una 
granada real contra mí y mis compañeros, cuya violación 
del derecho de gentes reclamé al instante, negándome á 
pasar adelante mientras no se me diese seguridad de que 
se respetarían las leyes de la guerra. Al momento partió 
un edecán del General francés que poco antes había veni- 
do á avisar que la Junta debía concurrir á la Casa-Blan- 
ca, y no al Arrabal para donde se la había llamado. Aquel 
edecán dispuso que la Junta fuese respetada y, para 
mayor seguridad, traxo una escolta de infantería que la 
Qonduxese á presencia del mariscal Lannes. 



CAlTtOLAa^N ¿^3 



Este se hallaba rodeado de generales, oficiales y otras 
varias gentes de inferior clase: recibió á la Junta con 
una seriedad extraordinaria, y después del cumplido regu- 
lar de parte á parte, dio algunos paseos por el quarto, tra- 
tándola con la mayor indeferencia y aun desprecio, hasta 
que dirigiéndose á mi como presidente empezó á increpar 
á Zaragoza con mucha severidad, ponderando la ningtma 
atención que merecía, especialmente por no haberle dado 
crédito á lo que dixo quando intimó la rendición. Yo le 
corté la palabra, diciéndole que se molestaba en vano, 
respecto de que la Junta había empezado sus sesiones el 
día antecedente, y no podía responder de lo que no esta- 
ba á su cargo: que el rendirse sin tomar conocimiento de 
ser necesario hubiera sido demencia que el mismo maris- 
cal debía graduar de tal, pero que enterado del estado de 
las cosas, y teniendo presente aquella misma intimación 
de que él hacía tanto mérito, había tratado de capitula- 
ción, á cuyo fin se le envió por el Capitán General el ofi- 
cio, á que respondió haberle enfadado: que se repitió 
segundo -haciendo ver la razón con que se pedía la sus- 
pensión de hostilidades, y que saliesen oficiales nuestros á 
investigar el estado de la nación, y que no habiendo mere- 
cido contestación, la Junta le había pasado por sí, otro 
parlamentario pidiendo la suspensión por 24 horas, cuyo 
plazo era necesario para saber la voluntad del pueblo 
con quien debia contarse; porque Zaragoza que tanto se' 
había distinguido en el modo de hacer la guerra, se había 
de distinguir también en el modo de capitular, pues entre 
quantas plazas habían conquistado los franceses, ningu- 
na habían hallado de la honradez, sinceridad, y buena fe 
que Zaragoza, y que baxo estos mismos principios debía 
yo hacer presente que no llevaba poderes, ni instrucción 
alguna, ni aun sabía la voluntad del pueblo, pero que 
suponía que este aceptaría la capitulación si fuese razo- 
nable, y correspondiente al heroismo conque la Ciudad se 
había defendido. 

Este razonamiento parece que desarmó al Mariscal, 
pues desistiendo de las amargas quexas que daba, dixo 
que se respetarían las mugeres y niños y quedaba el 



1?94 CAFnVLkClÓH 

negocio concluido; pero le repuse, que ni aun quedaba 
empeaado, porque eso era rendirse á discreción, de lo 
que se hallaba muy distante Zaragoza; y que si el Maris- 
cal insistía en ese modo de pensar, siguiese atacando la 
ciudad, á donde me volvía con mis compañeros y segui- 
ría defendiéndose, pues aún había armas, municiones, y 
pufios; y como el éxito de la guerra tiene tantas vicisitu- 
des, se vería al fin por quien quedaba la victoria. 

Entonces llamó á su secretario, y se puso á dictar el 
preámbulo de la capitulación y algunos de los artículos 
comprendidos en la misma; los que leídos, propuse que se 
adicionase el primero estipulando que la guarnición había 
de salir con todos los honores militares, como correspon- 
día, los quales propondría el mayor general de infantería, 
á quien había llevado con ese objeto. Lannes se negó á 
que corriese el artículo en otros términos que los que 
había dictado; pero ofreció bajo palabra de honor que la 
guarnición, no solo saldría con todos los honores militares 
sino que los oficiales conservarían sus equipajes, y los 
soldados sus mochilas. Propuse los artículos relativos á la 
religión y las leyes y fueron concedidos, aunque no, con 
la especificación que se propuso, el relativo á los fueros de 
este reyno. Propuse también otro artículo por el qual se 
asegurase á nuestro general D. José de P^dafox la liber- 
tad de marchar á donde le acomodase con toda su plana 
mayor. Contestó el Mariscal que una persona particular 
nunca era objeto de ima capitulación, pero que daba pala- 
bra de honor de que el general Palafox podría irse á 
donde quisiese á Mallén, á Tudela... y replicando yo que 
esos puntos no le acomodarían por estar ocupados por las 
tropas francesas, cuya presencia no podía serle grata, y 
que además tenía entendido que pensaba trasladarse á 
Mallorca, dio Lannes palabra de honor de que podría irse 
á qualquiera parte que le acomodase. Bajo igual palabra 
ofreció darme pasaporte á mí y á quantos quisiesen salir 
para librarse de la epidemia que afligía á Zaragoza, a£ia- 
diendo no ser necesario el artículo que sobre este particu- 
lar propuse, deseoso de salir de la capitulación y de que 
saliesen todos los que lo deseaban. 
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Mientras se escribían dos ejemplares de la capitula- 
ción, ¿^) manifestó Lannes un plano topográfico de Zara- 
goza demostrando la parte que se hubiera volado aquella 
misma noche, á cuyo fin estaban ya atacadas 44.000 libras 
de pólvora, á que había de seguirse el bombardearla con 
30 morteros, y 70 cañones que á la sazón se estaban colo- 
cando en el arrabal ^ (con efecto se sabía que habían cons- 
truido una multitud de baterías y troneras por aquella 
parte.) Inmediatamente echó la relación de estilo en 
todos ellos alusiva á las felicidades que prodiga su Empe- 
rador^ y su hermano José, cuya arenga en respuesta á la 
del Obispo Auxiliar de Madrid, leyó. Nada se le pudo 
oponer á las noticias que daba de sus conquistas y victo- 
rias, porque habiendo sido el sitio tan vigoroso, nada se 
sabia de fuera de Zaragoza. Alargó en seguida una por- 
ción de pai>eles que á la vista parecían ser periódicos 
franceses, pero ningún individuo de la Junta los tomó ni 
cuidó de ellos. 

Firmada la capitulación por duplicado, me retiré con 
mis compañeros trayendo un exemplar para presentarlo 
á los demás individuos de la Junta, los quales la acepta- 
ron, ratificaron y firmaron, constándoles la voluntad de 
pueblo../^ 

La Junta resolvió que yo viera si el general francés 
queria conceder algunas adiciones, que se consideraron 
precisas, reducidas á expresar en la capitulación los hono- 
res de la guerra, que bajo palabra de honor había ofre- 
cido á la guarnición; pues de otro modo no sonaría en las 
gacetas, donde solo se publica la capitulación escrita. 

También se pedía que los paisanos, á quienes se había 
obligado á tomar las armas para formar cuerpos tempo- 
rales, no fuesen prisioneros de guerra, pues no debían 
reputarse por verdaderos militares, y además hacían 

[1) B^spd^B ■« hizo de ella una tirada impresa. 

(^ ilaítUz puebloJ Apenas habia en él, á mitad de Febrero, 4.000 hom- 
bres coa Las srmafl en ta nano; pasaban de 14.000 los enfermos, otros esta- 
ban conTst «dientes y Ion demás hablan maerto al riiror de las voladoras y 
del atros coatairi^ que devoraba al Tecindario, y qne naci6 6 se máli|rn^ 
por la falu de camai, de abrigo y de aUmento correspondiente en que se 
vid el soldado desde el prmcipio del sitio. (Bsta nota aparece en el Stma- 
nmrío Pairiético firmada por *Los Redactores..) 



296 C4VITÜLAaÓM 

T - -r - 

notable falta para las artes y agricultura. Finalmentet á 
petición de los eclesiásticos, se solicitó un articulo adicio- 
nal estipulando la puntual paga de los réditos de las fincas 
enagenadas por el Estado; lo que pareció muy justo á la 
Junta, porque de otro modo quedábanlos eclesiásticos en la 
indigencia, como en efecto han quedado, sin percibir otras 
obencíones que las de los entierros. Pero el Mariscal 
Lannes, apenas empecé mi propuesta en términos que á 
nadie podía ni debía incomodar, se enfureció en extremo 
y arrancándome el papel, lo tiró por detrás en la lumbre; 
de cuya acción parece que se avergonzó uno de sus gene- 
rales, pues se baxó á libertarlo de las llamas. Lannes 
encargó sobremanera la pronta entrega de la Ciudad, y 
yo con los demás de la Junta partimos á ella después de 
haber pedido que, pues se había ratificado la capitulación, 
se nos entregase el exemplar correspondiente como lo 
executaron. 

Parece que conocieron nuestra generosidad y hon- 
radez pues, antes de verificarse la entrega, entraron mu- 
chos oficiales y soldados franceses desarmados á buscar 
vino y pasear la ciudad; y todos fueron recibidos de la 
manera que correspondía á la capitulación, esperando que 
los franceses la guardarían por su parte como debían: 
pero lejos de eso, aquella noche empezaron el saqueo más 
cruel que pudiese imaginarse, continuándolo con tal des- 
caro, que al día siguiente ya robaban públicamente y sin 
el menor respeto. 

Aun llegó á más su desenfreno pues habiendo manda- 
do el gobernador que pusieron en Zaragoza que el cabil- 
do metropolitano, párrocos, prelados, &, fuesen á cumpli- 
mentar al Mariscal, lo executaron así de buena fe; y hubo 
párroco que fué el de San Lorenzo, á quien en la plaza 
del Carmen le robaron un manteo, á im religioso la capi- 
lla, y á otro sacerdote el cuellecillo, rasgándole hasta los 
calzones. Yo no cesaba de hacer repetidas y las más enér- 
gicas reclamaciones, pero ó no se me contestaba ó se me 
respondía ser mal inevitable, porque la tropa había de 
resarcirse del saqueo que miraba como seguro, y hubiera 
tenido al día siguiente. Más en concepto mío y de otros 
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muchos, se robaba, especialmente las caballerías, de 
acuerdo con los generales franceses, pues no se pudo con. 
seguir que se remediase el mal, no obstante de haberse 
reclamado alguna vez antes de consumarse el delito, la 
restitución de las caballerías; y un írancés á quien le 
habían robado doce muías, consiguió por ser francés, que 
se las devoLviesen: pero con la insinuación de que una de 
ellas acomodaba para su coche al general en xefe, á quien 
hubo de regalarla. Ellos se apoderaron de los fondos 
públicos, robaron los almacenes del mismo exército é 
íntroduxeron en la ciudad el desorden y la confusión, al 
mismo tiempo que apetecían se les sirviese con puntuali* 
dad y con regalo», 0) 

Varias veces hemos hecho referencia á un 
documento honrosísimo para los esposos Ríe, 
sQscnto por D. Felipe San Clemente y Romea, 



(I) Ko aolsmefite fué en el Semanario JPaiHdiieo donde Ric hiio refe 
rcncUa á 1« c A pimía cíen de Zaragoza, tino también en otros muchos 
docnmeatú!^ míganos de los cuales se han conservado. Por ejemplo, en 
docoatento elevado A la Regencia del Reino j escrito en Valencia en 
Octubre del miamo año de 1809, decia: 

*., peto no puede dexar de traer á la memoria que, llegado el caso de 
ser impoiitile la ulterior defensa, se previo que el enemifico no darla 
Quartel ú nuestro CupLUn General D. Josef de Palsfox, cuyo extraordi- 
nario celo ^ vígút por reivindicar el ultraje quo recibimos de la Francia y 
recobrar la Sagrada Persona del Rey Nuestro Señor D. Femando VII 
[Dios le guarde) iucomodava sobremanera á los franceses; y asi resolvió 
crear una jtiuta Suprema de Qobierno para tratar de la Capitulación ^ 
creando presidente al Expone nte que tuvo el honor de procurar por 
todos medios la «aWación déla Capital; y siendo imposible, pudo al menos 
convcacer al General Enemigo tan completamente que la Francia se 
admiró de que Zaragoza hubiese logrado Capitulación tan ventajosa, 
después de haberse defendido sobre todos los limites de la Guerra, y el 
Exércifco Snemígo aun no ha acabado de vilipendiar á su General el 
Mariscal Lannei, por haberle privado de una presa que ya tenía segura. 
Con efecto se hablan scabado todos los recorsos y aun las esperanzas de 
Zaragoza cuyos habitantes estaban destinados al degttello por el Tirano; 
y sus propiedades para acrecentar sus tesoros y saeiar la codicia de sus 
tropas. Supo el exponente evitar uno y otro, logrando con la Capitula - 
cióQ la salida de iuBuitas gentes y riquezas.. 

La Junta Superior de Aragón, en certificado á favor de Ric, expedido en 
Rubleloa á 4 út Hovierobre del mismo afio 1809, en lo que se reiere á la 
Capitulación, dice lo siguiente. 

*Que tan houradoa y patrióticos sentimientos movieron á dicho Señor 
Excjiío. Capitán General á nombrarle Presidente de la Junta que se titn)^ 
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y de gran importancia para la presente biografía: 
que era D. Felipe San Clemente persona alta- 
mente calificada en la población, por su posición, 
por SQ inflaencia y por su heroismo; que le llevó 
á perder el uso de la pierna izquierda el dia 5 de 
Agosto y á sufiír de la herida durante todo el resto 
de su vida. En el presente momento, el testimonio 
de San Clemente es de la mayor importancia, por 
tratarse de uno de los treinta y cuatro individuos 
de la Junta Suprema: 

c...Ea la maflana del 20 de Febrero en qae en la 
misma casa (en la casa palacio de Bureta) fuimos reuni- 
dos los 34 vocales nombrados por el Excmo. Sr. Capitán 
General 7 combocados por el M. I. S. D. Pedro María 

SspremA y <rt6 ea U noche del 4ies y ocho al dies y nmtrt de Febrero, 
trAttemitiéiidole todo ta pleno poder por hallarae acotado de la epidemia, 
hableado sido «al la actirldad del iaeionado D. Pedro M. fiic en el 
detempeflo de «is deberee, que á la una de la noche ya habla conrocndo 
á los Tocalot para principiar á tomar conocimiento del catado ea qne se 
hallaba la defenta de aqnella Oiadad, la quai estaba abierta por casi 
todoi loa pnatoe. Qne llamados todos sns Comandantes y Jefes del Bxér- 
cito, dieron sa dictamen en términos de qne no podía defenderse por 
más tiempo, ya por falta de tropa y de pólrora y ya tambiéa por hallarse 
destmidas las obras de fortificación y sin materiales para repararlas» 
opinando todos por la rendición; y manifestando el Teniente General 
D. Felipe Baint-Marc qne habla qaedado ooo el mando militar, qne ai se 
le daba más f ente para los pantos atacados, sosteadria la Ciudad por 
alfvnos días, con tal que hubiera eiperaaia fundada de prOzimo socorro 
y no se diese algún ataque ireneral por los fk-snceses, al qual temia macho 
en aquellas circunstancias. Que en efecto habiéndose estrechado mda de 
cada hora el sitio y el apuro de la ciudad con la UuTia de bombas, fpra- 
nadas y balas rasss, bastantes á sorprender aun los ánimos más esforzndos» 
y faltando ya todas las esperansas de socorro exterior, sef An las noticiaa 
reserradas que pudieron adquirirse, determioO la Junta enviar un Pnrla- 
mentarlo al General francés Iiannes, pidiéndole tres dias de suspenaldn 
de hostilidades, y que saliesen oficiales para saber el estado y sitaaclOa 
de nuestros ezércitos, á que solo contesto mandando redoblar los horrorea 
del bombardeo, en cuya Tiita diriflO la Junu segundo eaUsario al mismo 
general, pidiéndole yeinte y qnatro horas para capitular, y sus resoltan 
fueron enWar un oficial francés para que se presentase la Junta dentro de 
dos horas pasadas las quales no darla oído, enya explicación en tan crlti« 
eos momentos preciso al dicho D. Pedro liarla Ble á presentarse oon 
vtros Tócales de la Junta al General Lannes, quien los recibió coa la 



CAfiTULAaÓM ag^ 



Ric, entrambos esposos sostuvieron eon carácter y ente- 
reza de ánimo, los derechos del Rey y del Pueblo en los 
tratados ó Capitulación, solicitando fuera la más hontt>sa, 
tal como lo exigía la heroicidad y valor de sus memora- 
bles y gloriosos defensores; como lo hicieron públicamente 
con los mensajeros enemigos que se presentaban en 
aquella junta á tratar sobre la rendición, enviados por el 
Mariscal Lannes, á quienes se dirigió el referido D. Pedro 
con los demás individuos que se diputaron para presentar- 
sele en su Quartel General de la Casa Blanca, quien 
ostentándose inexorable y decidido á no conceder capitu- 
lación ni condición alguna, sí es que se había de rendir la 
plaza á discreción; como Presidente que era de la Junta, 
me consta, le habló con firmeza y valentía, amenazándole 
más bien que suplicarle; diciéndole había, dentro de esta 
arruinada y asolada Capital, brazos y armas para com- 
batir; y que de no conceder una decorosa capitulación, 
correrían arroyos de sangre francesa y espaflolá por sus 
calles, antes que entregarse: resolución generosa que, me 
consta, haber sorprendido á aquel orgulloso mariscal, 
á cuia resulta dictó el inismolas condiciones, no tan 
desventajosas como se creyeron en aquel acto. Este bien 
produjeron indudablemente á la Capital de Aragón, las 
persuaciones, valentía y dulzura característica que ad<M'- 
nan al Sr. Regente de la Real Audiencia de este glorioso 
Reyno». 

Suelen las grandes Catástrofes de los pueblos 
exigir él saerificio de un hombre; mas bo siem- 
pre hallan los pueblos hombreis del carácter y 

•ItaBcrüi y orgaUo f«e caracterisa á los generales fraacoca^ dlciéndolt 
Imperiotameate qae la Ciudad debía rendine en el momeato y respetarla 
Ufe üajeres y alflss; con cnya intiaiaclda el seis de dicha D. Pidro no pado 
contenerse y le manifestó coa valor á dicho Lannes que el rendirse en 
tales términos no era propio de ana Oindad cayos habitantes haMaa maai- 
festado tanto heroísmo y qae lo cootinaarfsn hasta la última ralna tal Tes 
eon la de sns eaemifos; lo qae movió á aquel Geaeral á dictar ana Capi- 
tulación qae concedía salir con los honores militares á la Guaraidón, sus 
equipajes á los oficiales, y mochilas á los soldados, bajo palabra de honor 
que üó el Qeüeral; como Ifvalmeate ae permitlrta al Gaaeral PaUfea salir 
para doade qaiiiera: Qae traída esta Capltulacióa 4 Zaraffosa, fai aprt« 
bada p«r toda la Júota...» 
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de la virtad de D. Pedro M.* Ric, que sepan 
hacer más llevadero el sacrificio. 

La situación no podía ser más difícil; dificil 
por doble concepto; del lado del vencedor orga- 
lioso, qne sentía escapársele la presa de las 
manos; y del lado de los exaltados de la Ciudad, 
que á toda costa pretendían caer envueltos entre 
las ruinas 6 esperar locamente en soñados soco- 
rros que no llegaban, ni podían llegar. 

Hay que hacer justicia al eminente hombre 
de estado que Palafox colocó al frente de una 
situación tan tremenda. Consiguió más de lo que 
se podía esperar. La Ciudad estaba exhausta; 
el enemigo irritado y poderoso. 

Halláronse frente á frente el Mariscal ven- 
cedor en cien combates, y el pobre aragonés, 
modesto y encogido, pero amante de su patria 
hasta el heroísmo. Lucha desigual entre el 
águila que hiende los aires con toda altanería 
y el león, sujeto por la ley de la gravedad á 
lo terreno. £1 águila imperial miró con despre- 
cio al león aragonés; éste se mantuvo firme y 
venció en aquella lucha desigual. 

La prueba evidente del triunfo de Ric, la 
dio el mismo Lannes al querer arrojar al fuego 
la Capitulación, arrepentido de haber sido débil 
al otorgarla. 

Consuelo, nuestra heroína, ya lo hemos visto 
por declaración de D. Felipe San Clemente, 
asistió á la reunión de la Junta. Era honor 
debido, sino á su sexo, por lo menos á su 
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heroísmo y al heroismo de las mujeres zarago- 
zanas. Ella no votó; pero cmajer de valor sin 
segundo» como era, hubiera votado en contra de 
la rendicióot como votó el Regente áu' marido. 

Había soñado muchas veces con que Zara- 
goza fuera la moderna Numancia» y estaba 
resuelta por lo que á ella correspondía. 

Más había aún en Zaragoza mucha sangre 
humana que no era justo permitir que corriera 
inútilmente. 

Pronto la razón se sobrepuso al corazón; y 
con aquel golpe de vista rápido y perspicaz, hijo 
de su maravilloso ingenio, se dio cuenta de la 
situación y la resumió Consuelo en dos palabras: 
cNumancia se entregó á la desesperación; Zara- 
goza debe entregarse á la razón». ^^^ 
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0) Frase escrita por la Condesa de Bureta en carta 
dirigida á D. Francisco Palafox. 
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CAPITULO XXX 

Zaragoza asolada.— La espada del almogAbar, 
Un albarAn histórico. 




urante la mañana del 21 de 
Febrero hubo gran movimiento 
en las calles de Zaragoza» En 
cumplimiento del artículo pri- 
mero de la Capitulación, debian salir á medio* 
día todas las tropas españolas por la puerta del 
Portillo; y forzoso era que se dispusieran para la 
marcha: marcha cruel que representaba, para 
aquellos valientes, los primeros pasos hacia la vida 
triste y angustiosa del cautiverio. 

En aquella mañana, un joven oficial de porte 
distinguido se había presentado en la man- 
sión señorial de los Condes de Bureta. Érale gran- 
demente conocida aquella vivienda, y asi pasó las 
antesalas sin detenerse, hasta que halló á Con- 
suelo Azior que pálida como la muerte y desecha 
en lágrimas^ se arrojó en los brazos del militar. 



^04 LA BSPADA DBL ALMOOÁBAft 

Este pudo pronunciar brevísimas palabras, 
encargos de familia, el cá Diost para una madre 
tan ilustre como desgraciada • • . ; soltó luego del 
cinturón la espada que ceñía y la entregó á la 
Condesa diciendo : — cTía mía, la espada dei 
almogábar no debe rendirse ante el Tirano*. 

Aceptó la noble dama el depósito sagrado; y 
el militar, haciendo un esfuerzo supremo, dejó 
con profunda pena aquellos brazos que le ceñían 
con maternal cariño y salió de la casa con lágrimas 
en los ojos, tristeza en el semblante y luto en el 
corazón. 

El Duque de Villahermosa iba á comenzar 
su vida de prisionero, de la cual tan hermosos 
rasgos supo contarnos el Sr. Ortí y BruU en su 
hermosa biografía de la Duquesa María Manuela. 

Qué sacrificio el de esta nobilísima dama: 
había entregado sus dos hijos al servicio de la 
patria y se quedaba sin ninguno de los dos: Juan 
Pablo muerto de la epidemia; José Antonio pri- 
sionero del aborrecido César francés. (Pobre 
madrel En qué soledad tan espantosa se que- 
daba; pero cumplía la tradición de los Villaher- 
mosa: sanguine empta^ sanguine tuebor. 

Consuelo fué tan fiel depositaría de la espada 
del almogábar como de las onzas de su hermana 
Pilar; más ¡ayl á Pilar aún fué ella quien pudo 
devolverle su dinero. La espada, no fué ya ella 
quien la devolvió; fué D. Pedro Ric, y habían 
pasado muchos años después de estos dolorosos 
acontecimientos. 
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Las tropas francesas entraban entretanto por 
la puerta del Ángel y tomaban posesión de las 
ruinas de Zaragoza. 

D. Pedro ,Ric quedaba en la situación más 
dificil que puede imaginarse: representaba en su 
persona los intereses todos de la ciudad vencida; 
tenía constantemente suspendida sobre su cabeza 
la amenaza del arrogante vencedor. 

Todos podían esconderse y aún huir; él debía 
consumar el sacrificio, resistiendo la iniquidad y 
defendiendo el pueblo antes poderoso y desde 
aquel momento débil y abatido. 

cLa Ciudad no ofrecía otro espectáculo», dice el Gene- 
ral Arteche», que el de un vasto cementerio en que cada 
día se amontonaban de 600 á 700 cadáveres, sobre los que 
insepultos y putrefactos formaban ya montañas en las 
plazas, sobre todo en las inmediatas á los templos y has* 
pitales». 

Y más adelantCi añade: 

cLa plaza del Mercado ofrecía sobre todo el espectácu- 
lo más espantoso; un gran número de familias, cuyas 
casas habían sido invadidas ó arruinadas, se habían reti- 
rado bajo los arcos; allí los viejos, las mujeres^ los niños, 
yacían todos mezclados en el empedrado con los mori- 
bundos y los muertos. En aquel sitio de dolores, no se 
escuchaban sino gritos arrancados por el hambre, por los 
sufrimientos y lá desesperación. (i> 

La ciudad presentaba en efecto un espectáculo 
de los que jamás se olvidan. 

Era necesario, «dice Grandmaison», antes que nada 
el saneamiento, pues el aire olía á podrido; abriéronse 
profundas zanjas y arrojáronse en ellas, envueltos en cal, 

(i) Arteck€,^WM%oriM, de U Guerra de U IndependenoiA. 
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millares de cadáveres; fueron evacuados treinta hospita- 
les O) 7 llevados al campo los enfermos; se desinfectaron 
las casas con vinagre; se encendieron grandes hogueras 
en las encrucijadas. En el Pilar, lleno denifios y mujeres 
en oración, multitud de cadáveres envueltos en sus suda- 
rios aguardaban las últimas honras; allí vio el general 
Brandt multitud de pacientes y moribundos alineados en 
derredor de la Sagrada Imagen; más allá, dielante del 
altar mayor, grupos de soldados franceses daban gracias 
á Dios por haberles sacado ilesos de tantos peligros. 
Encontrábanse más lejos muchachos harapientos en 
cuyos ojos brillaba la fiebre, sombrías figuras envueltas 
en sus capas afectando no notar la presencia de los Ven* 
cedores; otros hablaban con gran animosidad y trágicos 
ademanes. Por mucho tiempo quedaron las casas cerra- 
das; y las mujeres llenas de luto y sin salir de sus 
viviendas...» 

La Ciudad parecía desierta... 

Lannes comenzó por olvidar compromisos 
adquiridos^.* ia Capitulación fué letra mnertaé.. 
por la noche comenzó el saqueo y al dia siguieate 
se robaba públicamente... En la misma noche y 
de orden superior fueron villanamente asesinados 
el Presbítero D. Santiago Sas y el P. Basilio 
Boggiero y arrojados al Ebro sus cadáveres... 
PalafoX) por disposición del emperador» fué 
declarado prísionefo de estado... La codicia 
se despertó en todos los raügos del ejército 
vencedor. 

Los diez edecanes del Duque de Motttebello 
se repartieron buenamente 80.000 realeá que 
arrancaron á la Junta; el Duque había dado el 
ejemplo, según parece, cargando con las álhájab 

(1> Se eqniroca Grandnwiton, ftieron téBéntm, 
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de la Virgen del Pilar, calculadas en 140.761 
pesos fuertes . Dijose que no quisieron tener parte 
en el despojo ni Junot ni Mortíer: hay que con- 
signarlo en honor de ellos. 

Apropósito de esto, escribió Ric en su expo- 
sición del 4 de Junio: 

«Aunque tengo la satisfacción de haber contenido en 
mucha parte la ferocidad francesa, apelando á los medios 
que eligían las circunstancias y el carácter de los sujetos 
con quien debía tratar, no pude evitar la substracción 
de las alhajas de Ntra. Sra. del Pilar, que de orden del 
Mariscal se llevaron á la Casa Blanca, y devolvieron con 
el especioso pretexto de que querían hacer donación de 
ellas Á María Santísima y venerarla con la mayor pompa, 
especialmente el día de la entrada del Mariscal; pero 
después xm llamó el Gobernador, para que fuera acom- 
pañado de un individuo de la Jtmta que entendiera la len- 
gua francesa. No esplicaba el objeto de esta orden, ni pude 
comparecer por hallarme enfermo; pero habiendo ido el 
individuo de la Jimta, le dixo que era preciso hacer un 
regalo á los principales xefes del exército, insinuándose 
por la cantidad ó valor de ochenta mil duros para el 
general en xefe, y á esta proporción para los demás. El 
apuro era terrible para un pueblo como Zaragoza, espe- 
cialmente en la ocasión en que todo era miseria, desola- 
ción y confiicto. El Cabildo Metropolitano, continuando 
sus servicios en favor del Rey y del pueblo, y deseoso de 
redimir á éste de ulteriores trabajos á costa de qualquiera 
sacrificio, proporcionó los medios de salir del apuro, fran- 
queando las alhajas que fuesen menester de Nuestra 
Señora del Pilar, que se consideraban de todos modos 
poco seguras de la avaricia francesa. Individuos del 
mismo Cabildo y de la Junta trasladaron la resolución á 
mi noticia, y hube de dar los pasos acordados por la mis- 
ma; pero ninguno de los xefes franceses admitió la alhaja 
que se le destinó, y la cosa vino á parar en guardarse de 
mi, mandando que me quedase en mi casa, y que im indi* 
viduo solo de la Junta pasase con las alhajas á casa del 
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Gobernador, donde concurrió un comisario francés que 
hacía veces de intendente; y cargando con todas las alha- 
jas, pasó con el individuo de la Junta á la Iglesia del 
Pilar á sacar las restantes, cargando con todas el maris- 
cal Lannes, según se dixo>. (i> 

Este despojo no fué sino el comienzo de la 
sene inacabable de asaltos á las iglesias y con- 
ventos de Aragón» cnyas joyas y alhajas faeron 
miserablemente robadas y fundidas: ya lo iremos 
viendo. 

Dice RiCy en uno de sus escritos, que soUan 
los franceses respetar al principio los gobiernos 
que hallaban constituidos en las poblaciones; y 
de ellos se servían, hasta qne los malvados y 
malos patriotas se les acercaban y servían de 
instrumentos viles de sus infamias. Así fué como 
el General Laval, gobernador de la Plaza, dispaso 
el día 22, que la Junta de Gobierno continaase 
tal como estaba constituida . 

Los principales trabajos de la Junta en aquel 
momento eran, de una parte, contener las dema- 
sías de los invasores, y de otra parte, parificar la 
ciudad para que desapareciera la epidemia; ante 
todo era preciso enterrar el sinnúmero de cadá- 
veres qae yacían por las calles. 

Por primera vez sonó entonces el nombre del 

(1) D. Pftttstlno Oatamayor seflaU el 18 de lUrzo como dU eo q«eLan- 
net oy6 mita rezada en el Pilar, *y habiendo entrado á ver las joyas, te tomó 
y llevó las mejores y mái fkmotas como eran la Gran corona del arsoMapo 
Saenz de Buma^a, el famoso clavel de la Viada del Br, Intante D. Luis, 
loa doa ramos del Marqnés de Villalopes y de la Dnqnesa de ViUahermot», 
loa dos retratos del emperador Francisco de Lorena y liarla Teresa de 
Austria, rioculados por el Sr. Ador, y el gnuí pectoral de la Reina María 
Bárbara de Portaral, todos de brillantes, tasados en más de siete miUokicn 
^«ya acción fué muy sentida de esta Cindad.« 
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Coronel Plique» á quien fué encargada la policía 
de la Ciadadi y á quien sin duda se refiere Ric, 
al hablar del comisario que cargó con las alhajas 
de la Virgen del Pilar. 

A principios de Marzo, se consideró que la po- 
blación estaba suficientemente saneada para que 
el Mariscal pudiera hacer su entrada triunfal. 

Esta tuvo lugar el día 5; viéndose Ric en la 
dolorosa precisión de salir con la Junta á reci- 
birle * Mas no hubo otra arenga de salutación que 
la que pronunció el Intendente francés, que se 
había colocado junto al mismo Ric. Después hubo 
función y Te Deum en el Pilar, juramento de 
fidelidad al Rey José y gran banquete. 

De antemano se habían dado órdenes termi- 
nantes y repetidas al Presidente de la Junta, para 
que se tuvieran preparadas dos mesas de cuaren- 
ta y cinco cubiertos cada una, con el fin de cele- 
brar el triunfo. El banquete debía ser opíparo y 
lujoso. Y, aquí de los apuros del Regente . La 
escasez de víveres era tal, que para aquel día no 
tenía éste, para su mesa, sino un poco de apio 
medio podrido. 

<Se determinó participar el apuro á seis ú ocho pue- 
blos que se hallaban en proporción de enviar caza, pesca 
y verduras, como en efecto enviaron algo de cada cosa, 
pero no pescado.» 

A la vez hubo que procurar vajillas y servicio 
de plata... 

No se sabe si esto se lo tragaron también los 
comensales, lo que se sabe es que desapareció... 
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El día 29 de Marzo, el tesorero de la Junta 
de Gobierno D. Miilán Villarroya, pagaba la can- 
tidad de cien daros al calesero Francisco Borrer, 
tpor un coche ocbpado veinte y un días para con- 
ducir á Bayona al Excmo. Sr. D. Josef Palafox, 
de orden del Excmo. Sn Mariscal Lannes.» Así 
lo reza el recibo, cuyo facsimil publicamos. 

Respecto á la conducta de los franceses con 
Palafoxi dice Ric: 

«Seria molestar demasiado la atención, el referir 
lo ocurrido sobre pasaportes y otros varios asimtos en 
que los zef es y demás del exército francés acreditaron 
su inconsequencia, sus delirantes máximas, su avaricia, 
mala fe y sobre todo su soberbia que es el vicio domi- 
nante en ellos, y con que más se diferencian del género 
humano, pareciéndose cada uno de ellos un Lucifer ves- 
tido de azul y cargado de águilas, pues asi iban vestidos 
quasi todos. Pero no debo omitir que sin embargode aquella 
palabra de honor dada á favor de nuestro general D. Josef 
de Palafox, quedó desde luego preso, rodeado de france- 
ees y destituido hasta del necesario sustento; pues aunque 
yo reclamé verbalmente y por escrito de aquel procedi- 
miento, no pude conseguir sino muy cortos socorros, y 
luego después se lo llevaron hacia Francia, pero hubieron 
devolverlo por la enfermedad que padecía de que no esta- 
ba convalecido cuando lo arrancaron del pueblo.» 

El día 25 de Febrero, agravado Palafox y en 
inminente peligro su vida, había recibido la Extre- 
ma Unción. Más pasó la crisis, mejoró el Gene- 
ral y el 28 fué cuando, como dice Ric, fué llevado 
en un coche á Casa Blanca de orden de Lannes; 
y hubieron de volverle á su alojamiento para que 
se repusiera algo más, antes de tomar el camino 
de la prisión y del destierro. 



CAPITULO XXXI 

La uujbr rubrtb.— El Cobasario db poucía. 
Abandono db la Rbgbncia. 




ICE D. Pedro Ric en una de sus 
exposiciones dirigidas al poder 
central, refiriéndose á las terri- 
bles dificultades que en aquellos 
días le rodeaban: 

«Otorgada la Capitulación en las circunstancias extre- 
mas en que se pidió, y cuando el temor de todos era que 
no la concederían, fué inevitable pasar por algunos artícu- 
los crueles.» cPara juzgar sus operaciones» «es preciso 
ponerse en el caso en que nos hallábamos, porque no se 
puede hacer un recto juicio estando fuera del peligro; así 
como una furiosa tempestad causa diversos efectos en el 
infeliz que se halla entre las olas y en el que mira desde 
la orilla y puede apartarse cuanto quiera». 

La situación de Ric tenia un aspecto que no 
hemos examinado. La tempestad en medio de la 
cual se veía, le combatía como representante de 
una ciudad populosa, como representante del 
Rey y del Gobierno central, como ciudadano 
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honrado y pundonoroso; mas también le com- 
batía como esposo y esposo amantisímo de la 
Condesa de Bureta. De este particular no hace él 
mención en sus escritos y sin embargo, no hay 
necesidad de tener muy despierta la mirada, para 
adivinar y aún ver lo que pasaba por su corazón. 

La Condesa figuraba como uno de los ele- 
mentos más decididos de la población en contra 
de los invasores, como una de las personas que 
más habían contribuido á prolongar la resisten- 
cia; su patriotismo era eminentemente popular 
y debía ser bien conocido de los Mariscales del 
Imperio; la ejecución de Bonaparte, siquiera 
hubiera sido en efigie, no debió pasarles des- 
apercibida; los tiempos eran expuestos á toda 
clase de peligros y atropellos; Sas y Boggiero 
habían desaparecido . . • 

Ric no podía estar tranquilo mientras no 
viese á su mujer fuera del peligro de un aten- 
tado ó de un insulto. Lo cierto es que él mismo 
declara que ya al hacerse la Capitulación, propuso 
como una de las condiciones, su salida inmediata 
de Zaragoza, y el abandono de sus cargos; con- 
dición que no fué aceptada. Pero además sabemos 
que, en cuanto fué posible, Consuelo y sus hijos 
salieron de la Ciudad con dirección á Fonz, 
dejando á Ric, según propia declaración de la 
Condesa, ten el mayor de los laberintos» . ^*^ En 

(O El Sr. D. Basilio Sebastián Castellanos en su 
Panteón biográfico moderno de los Asaras, relata una 
visita del Mariscal Lannes á la Condesa de Bureta. La 
ponemos en duda, por la declaración que hace D. Pedro 
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aquellos días «se quedó calvo» y envejeció; y 
solamente respiró un poco cuando vio á su 
familia en territorio libre de franceses. 

De lo que tuvo que sufrir nos darán idea sus 
mismos escritos: 

*Me pidieron cincuenta mil pares de zapatos, ocho mil 
pares de botas, mil y doscientas camas con todo lo 
demás necesario para un hospital, todo nuevo; muchas 
medicinas j una bajilla de China para el general Junot; que 
se adornase un trinquete donde pudieran jugar á la pelo- 
ta; varios xefesy oficiales pedían cubiertos, mantelerías^ 
hasta cortinas j papel, plumas, &; no habiendo artículo 
á que no apelasen con deseos de que todo fuera bueno y 
abundante; y sobre todo á costa de los infelices españoles. 

Bien se infiere lo que tendría que discurrir y sufrir 
para evadirme de aquellas exorbitantes exacciones, que 
hubieran acabado de arruinar para siempre á Zaragoza 
^ y á este desgraciado Reyno; huía con firmeza de mante- 

ner á los xefes del exército francés quienes lo apetecían 
con tanta ansia, y tales deseos de lucir sus pomposos 
títulos á costa agena que, después de varios debates, 
llegaron á amenazarme con que entraría un escuadrón 

Ric^ en uno de sus escritos, de no haber visto á Lannes 
particularmente, y por no haber hallado lamenor referen- 
cia á. semejante visita; mas no queremos dejar de trans- 
cribir lo que dice el autor citado: 

«La patriota Bureta que desde la capitulación no hizo 
más que llorar por la suerte adversa de su querida patria 
y que era constante en la adversidad, m adversis cons- 
tanSf se empeñó en no permanecer por más tiempo en 
Zaragoza; y como se empeñase el mariscal Lannes en 
conocer á la heroína, que así la llamaron también los 
franceses, le admitió en su casa no sin repugnancia, sin 
faltar no obstante á su finura y á lo que se debía á sí 
misma como sefiora. 

Aprovechándose de los elogios que la hizo el Mariscal 
por hermosa y por valiente, le echó en cara con arrogan- 
cia su inhumanidad y la de los suyos, y la falta de fe á los 
tratados hechos por su Amo con los españoles, admirando 
al instruido francés tanto por su elocuencia, fundado 
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de húsares; á que contesté que bien podían por estar 
derribadas y en poder de ellos las puertas de la Ciudad; 
pero que la Nación vengaría el ultraje; y desde aquel 
momento no habían de andar un palmo de terreno sin 
empaparlo de sangre francesa. 

Un individuo de la Junta que debió aterrarse con esta 
conversación, tuvo la debilidad de ofrecer que la Junta 
correría con aquel gasto desde el día siguiente; ^) y no sé 
como habrá hecho para subvenir á tan considerables dis- 
pendios, porque me vine £ mi casa paterna como lo 
procuré desde el día de la capitulación pidiendo en ella 
la facultad de marchar como queda insinuado, habiéndo- 
me propuesto además renunciar mis empleos como lo 
efectué.» 

Este episodio demuestra cómo Ric iba apa- 
reciendo más patriota á medida que Consuelo y 

raciocinio y claro y sólido talento, cuanto por su valor y 
energía. 

Como la indicase Lannes con galante sonrisa que si 
cumpliera con sus deberes debía mandarla prisionera á 
Francia, por haber sido por su hermosura y denuedo el 
enemigo mas formidable de Napoleón y de los hijos de 
San Luis y el caudillo principal de los Aragoneses, ella, 
presentándole el seno, le dijo que hiriese sin piedad, que 
preferiría mil veces la muerte mas penosa, á ver sufrir 
á su patria bajo el yugo de tan aborrecidos tiranos, y que 
moriría cien veces si fuese posible antes que sujetar sus 
manos á las cadenas, y primero que pisar aquel país de 
maldición. 

No obstante, el Mariscal concedió el retirarse libre 
con su esposo y familia de Zaragoza, á pesar de que le 
dijo ^ue se dirigía á Cádiz, último asilo de la Indepen- 
dencia de España, para morir allí ó vencer en su defensa» . 

Esta narraciónVarece desde luego más bien novelesca 
que histórica. La Condesa no pudo decir á Lannes que se 
iba á Cádiz porque á donde se fué, desde Zaragoza, es al 
Alto Aracón, libre á la sazón del dominio francés. Además, 
la salida de Consuelo de Zaragoza, tuvo lugar antes de 
la entrada del Mariscal. 

(1) Bn efecto, desde aquel dia, la Junta corrió con el grasto de las mesas 
del Estado Mayor General, según la Cuenta Documentada qae veremos 
luego. 
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SUS hijos se alejaban de Zaragoza, hasta el punto 
de llegar á hacerse del todo incompatible con las 
pretensiones de los franceses. 

Como los juncos de las orillas de los ríos, que 
se inclinan al impulso de la corriente cuando baja 
bravia y luego, lentamente, van levantándose 
hasta el punto de sobreponerse y alzar altivos 
sus cabezas sobre la superficie de las aguas; así 
D . Pedro M . Ric hubo de ceder, en los prime- 
ros momentos, ante aquella furiosa tempestad. 
Salió á recibir al Triunfador y juró. . . juró en 
cumplimiento de la Capitulación como juraron 
todos los elementos oficiales á José I, rey de Es- 
paña y de las Indias. . . conociendo la absoluta 
nalidad de un juramento carrancado», dice él 
«por la fuerza de 50.000 bayonetas! y sin el 
cual no daba Lannes cuartel al vecindario de 
Zaragoza, 

Luego el junco fué levantando su encorbada 
antena; y considerando libre la Ciudad de la furia 
de los primeros días y viendo en lugar seguro á 
sü idolatrada familia, acabó por enderezarse y 
desafiar la fuerza de la corriente impetuosa que 
amenazaba avasallarlo todo. Entonces se negó á 
las grandes exacciones, se negó á la manuten- 
ción de los Jefes del Ejército invasor; y enfermo 
Ric á consecuencia de aquella lucha titánica, 
consiguió^ por fin, sus pasaportes para Fonz 
saliendo de Zaragoza el día 12 de Marzo del 
mismo añOj diez y nueve días después de la 
capitulación. 
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No puede exigirse más de un hombre colocado 
en tan fatales circunstancias. 

Uno de los episodios más interesantes de los 
primeros días fué aquél á que dio lugar el Maris- 
cal francés, con su pretensión de que se diera 
orden inmediata á las plazas fuertes y cuerpos 
organizados para que se rindieran, y sus Jefes y 
tropa se declararan prisioneros. 

El General Gobernador Laval transmitió la 
orden á la Junta; ésta deliberó, haciendo Ríe 
notar, de acuerdo con Saint Marcq, que la capi- 
tulación no comprendía ni podía comprender 
más que á Zaragoza; y proponiendo que se 
representara al Mariscal los justos motivos de la 
Junta, para no expedir las órdenes que se la 
exigían. Sin embargo, la Junta, calculando que 
la reclamación no haría sino irritar á un enemigo 
que no reconocía otra razón que la fuerza, acordó 
ceder á la terminante intimación que se le hacía. 

Y dice Ric en su exposición, tantas veces 
citada, de 4 de Junio: 

«En su virtud, se expidieron dichas ordenes sin más 
palabras que las que comprendía la del Mariscal, y la 
conclusión de estilo. 

Para que hiciesen menos fuerza, se tuvo la precau- 
ción de hacerlas firmar por sólo el Secretario que era 
un Mercader sin representación algxma, desconocido de 
los Gobernadores. Además habían prevenido los france- 
ses que estas órdenes se enviasen con propios, los cuales 
estuvieron sin partir algunos días á pretexto de, que no 
había dinero para pagarles, hasta que mandaron los fran- 
ceses terminantemente que se les habilitase y partieran 
sin perder momento». 
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Reconstituyamos la escena. Tenía lagar en la 
casa-palacio de Bureta. El Presidente Ric y el 
Secretario Dolz acababan de extender los oficios 
dirigidos á los gobernadores de Jaca, Monzón, 
Mequinenza y Benasque, asi como al Comandante 
Genera! de Huesca. Los propios ó mensajeros 
estaban dispuestos para partir. Uno tras otro pasa- 
ban al despacho presidencial, y recibían el corres- 
pondiente pliego de manos del Secretario de la 
Junta. Con honda pena veía el Presidente salir 
aquellos peatones portadores de órdenes arran- 
cadas por la violencia; pero que podían causar 
profundo daño á la patria. 

Mas no había que preocuparse; la mujer fuerte 
velaba; la de valor sin segundo salía al encuentro 
de los peatones; Consuelo Azlor aparecía en el 
momento oportuno y daba encargo verbal espe- 
ciatísimo, de decir á los gobernadores que en 
manera alguna se rindieran al enemigo, sino que 
procuraran defenderse como se había defendido 
Zaragoza. 

Claro está que las órdenes no produjeron el 
menor resultado; los gobernadores no contes- 
taron, los peatones ni siquiera se tomaron el 
trabajo de regresar. 

Y cuenta Ric, en oficio de i.** de Octubre 
de 1809 dirigido al brigadier Amat y Teran, que 
formaba ya entonces el correspondiente proceso 
por la entrega de la fortaleza de Jaca: 

€E1 General Frere, xefe del Estado Mayor del Exér- 
cito enemigo me preguntó por el resultado de la referida 
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orden; le contesté que se había remitido á los Goberna- 
dores, quienes no habían respondido, ni vuelto los Propios 
ni era de esperar que tuviese efecto lo acordado, por que 
los Gobernadores eran responsables de sus Plazas; y 
además, nada tenían que ver con la Junta, ni con la capi- 
tulación de Zaragoza... 

Entonces, dijo Frere, que nuestro General Palafox 
habría de comunicar la orden; y con efecto, á pocos días 
el Gobernador Laval mandó que se enviasen á los Gober- 
nadores de las Plazas cuatro pliegos que incluía^ y creí 
que fuesen de nuestro General, á quien habrían violentado 
para ello, lo mismo que á nosotros, pues los sobres escri- 
tos venían de letra española y encabezados del Real 
Servicio. 

Se despacharon con efecto, 7 á pocos días regresó el 
propio que había ido á Jaca; y como el Excmo. Sr. Capi- 
tán General D. José de Palafox había sido llevado á 
Francia, abrí el referido pliego que era de D. Josef 
TÍQOco.(0 y tengo muy presente su contenido, reducido 
á que S. E. se hallaba mal informado sin duda de la 
Nación, cuando le mandaba entregar aquella plaza; que 
él faltaría á su obligación si obedeciese á un General 
prisionero cnias facultades habian expirado; y que remi- 
tía la orden al Excmo. Sr. D. Francisco de Palafox, 
general representante, para que le ordenase lo que debía 
hacer; concluiendo con las protestas de atención, respeto 
y deseos de complacer á S. E. en cuanto no compróme - 
tiese su honor y obligaciones. 

Volví á cerrar dicho pliego, después de haberlo visto 
la Junta, y con su acuerdo, lo pasé al General Laval 
que nos exigía que acreditásemos el cumplimiento de las 
órdenes que nos comunicaban». 

Sobre todo este asunto, proyecta negra som- 
bra el Comisario de Policía Mr. Plique, de quien 
se dice que pistola en tnano amenazó á Palafox 



(t) Gobernador de Jaca. Sa conteitadóa UoTaba la fecba de 9 do 
Harao. (Archiro del Sv. Coado de Barata). 
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para arrancarle las órdenes que Mr. Frere ambi- 
cionaba. 

¿G>nsigQÍó en efecto, Plique intimidar al 
Prisionero y arrancarle violentamente la firma? 

El General Arteche dice quenó; y sin embar- 
go los oficios salieron firmados por Palafox, según 
el testimonio indudable de D . Pedro M. Ric, qae 
recibió y leyó ante la Junta la contestación del 
Gobernador de Jaca. 

Por consiguiente, si las palabras que Arteche 
pone en boca de Palafox son ciertas, ^^^ debió 
haber suplantación ó falsificación de la firma del 
General. Quien cometía la villanía de amenazar 
á un moribundo, poniendo ante sus ojos el cañón 
de una pistola, no se detendría seguramente 
ante el escrúpulo de una suplantación y fal- 
sificación más ó menos. El sistema era fácil y 
expedito, y además no fué esta la única vez 
que estuvo en uso durante la guerra de la Inde- 
pendencia. 

Apesar de la violencia y de la villanía del 
Comisario, estas segundas órdenes no produ- 
jeron tampoco el resultado apetecido; y se 
obligó á la Junta á enviar, no ya órdenes sino 
comisionados de su seno, á Jaca y Mequinenza. 

í*í Dice Arteche que Palafox, al verse amenazado per 
la pistola de Plique, protestó con entereza y con dignidad 
dieiendo:-— «Pues no sabe V. respetar el decoroque se debe 
á un prisionero como yo, y sacrifica el honor de su Empe- 
rador que estaría solo en ganar las plazas con su valor, 
tire V. cobarde que mi situación no me permite decirle 
otra cosa sino que yo no sabré nunca morir sin honra». 
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Sucedió esto con posterioridad á la salida de Ric 
de Zaragoza.'^^ 

Terminaremos con el testimonio de D. Felipe 
San Clemente: 

«Después de posesionados los enemigos», dice, «de 
todos los puntos y ruinas, continuó Ríe sus buenos oficios 
de un verdadero Padre de la Patria, sosteniéndose empe- 
fiadamente contra los xef es que se encargaron del mando 
de la Capital, resistiendo sus desmedidos pedidos de efec- 
tos de todas clases y pecimiarios, habiendo conseguido 
con su resistencia y argumentos el disminuirlos notable- 
mente, ganándoles la voluntad á aquellos orgullosos 
xefes, edecanes y demás que se presentaban á hacer los 
pedidos en su casa hasta en las horas más intempestivas» . 

En la certificación de la Junta Superior de 
Aragón, de que hicimos también mención, se 
afirma que los sufrimientos morales de Ric en 
aquellas circunstancias fueron tales que llegó á 
enfermar de gravedad y que, gracias á aquel 
fatal estado, consiguió, como ya indicamos, poder 
salir de Zaragoza y apartarse de gentes como los 
franceses, á quienes tanto aborrecía • 



(1) Fueron á Jaca el aefior Grefirorio Sánchez, y el P. Fray Josef de la 
Coaaolación, acompafiados por dos mosot de espuela y dos gendarmes. 
Oostó el viaje 1186 rs. 6 mrs. Aotes de llegar, supieron que el castillo se 
había rendido. 

A Mequinenza fueron el arcediano Pardo y Arce y D. Manuel Ira fie ta . 
Hicieron el viaje en coche acompaftadoa también por dos gendarmes. Cobró 
el calesero Juan de Gracia por el carruaje 1400 rs. y para hacer boca el 
dia de la marcha, compraron un jamón en 60 rs. y A libras de chocolate 
A cuatro pesetas. 

Contestó el gobernador de Mequinenza, D. Luis Veyan, que "deseaba 
perder la vida conforme A los exemplares que advirtió de patriotismo ea 
Zaragosa.a 




CAPITULO XXXII 
La cuenta documentada. 

Lo QUE SE COME UN ESTADO MAYOR.— La CHARRETERA 

DE Mr. Plique.— Amorós y sus compañeros. 



^^^ do es posible 



dar á V. M. individual 
noticia de cada una de las cosas 
que ocurrieron, desde el 20 de 
Febrero en que se acordó la Ca- 
pitulación, hasta el 12 de Marzo 
en que el Exponente abandonó á Zaragoza, por- 
que sería molestar demasiado la atención 
de V. M.; pues todos los días recibía el Expo- 
nente muchos oficios y órdenes de los xefes 
enemigos y apenas había hora en que no viniesen 
Edecanes y Ayudantes á darle órdenes, y todas 
con una precisión consiguiente ai carácter francés 
que, bajo la dominación de Bonaparte, se ha 
hecho si cabe más soberbio que el del mismo 
Lucifer». 
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Bien se comprueban estas palabras de Don 
Pedro Ricy sin más que examinar un precioso 
legajo que apareció entre los documentos del 
archivo de Fonz, llevando el título siguiente: 

Cuenta documentada de los gastos que pagó la Junta 
DE Gobierno de Aragón establecida en el mes de 
Febrero de 1809. 

Era tesorero de la Junta, el presbítero D. MíUán 
Villarroya de quien ya tenemos conocimiento: hombre 
experto en administración y contabilidad, persona de 
absoluta confianza para la Condesa de Bureta; aquel á 
quien el doctor Lario í*> llamaba Mosén Carrasclás y de 
quien decía que había nacido para mortificación del 
prójimo. 

Aparece ante todo en esta cuenta la organización 
de la Secretaría de la Junta, dividida en varias seccio- 
nes: gobierno, hacienda, víveres, alojamientos, cana- 
les, etc . 

El secretario era como vimos, D. Miguel Dolz, comer- 
ciante. La plaza de primer oficial estaba desempefiada 
por el célebre escribano Garín que, por encargo del 
Regente, había organizado las oficinas. 

Entre las notas y recibos de la Cuenta documentada 
aparecieron, en primer término; los comprobantes del 
pago á los paisanos alistados para la defensa, pago que 
había sido encomendado ^ Ric. 

Van firmados dichos recibos por D. José M. Lanza, 
y de ellos resulta, que en 3 de Febrero se entrega- 
ron 500 duros «para el pago de los paisanos alistados»; 
y que en los días 7 y 9 se entregaron otros 500 por cada 
día, lo cual viene á dar un resultado de cinco mil reales 
diarios ó sea de unos mil paisanos, á razón de los cinco 
reales diarios que había selíalado Palafox. El recibo del 
día 11 asciende ya á mil duros: esto parece indicar que 
los defensores habían aumentado considerablemente en 

(1) FüUecido durante el tgvuido litio « 
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los días 9 y 10. El último recibo es igualmente de mil 
duros, pero lleva la fecha del día 16, y esto manifiesta 
que, durante aquellos días, no concurrían ya á la defensa 
sino unos seiscientos paisanos. Los elementos se agota- 
ban, y á más andar se venía el desastre final. El 19, después 
de varios toques de generala, no acudieron más que diez y 
siete paisanos según declaración del general Saint Marcq: 
la capitidación era de todo punto urgente y necesaria. 

Los demás recibos y comprobantes de la Cuenta docu- 
mentada se refieren, naturalmente, á pagos posteriores 
al 18 de Febrero en que fué creada la Jvmta. 

Suscriptos por el relator é individuo de ella D. Cris- 
tóbal López de Ucenda, llevan el número 1 los nueve reci- 
bos referentes á gastos diarios de las mesas del Excelen- 
tísimo Sr. Mariscal Lannes, Duque de Montebello^y 
demos jefes del Estado Mayor de la Plaza, Estos gastos 
ascendían á.imas mil pesetas diarias; nodebían tratarse ma^ 
aquellos señores. Recordemos que amenazaron á Ric con 
enviarle un escuadrón de húsares por negarse á semejante 
exacción, y que atemorizado un individuo de la Junta, (>> 
prometió correr con ella. Estos documentos son posterio- 
res, en su consecuencia, á la salida de Ric de Zaragoza. 

Con ellos se incluyen otros importantes 6.000 reales 
•paradisponer el alojamiento delExcmo. Sr. Mariscal Lan- 
nes». Este nombre desaparece desde el día 25, en que par- 
tió el Mariscal para el Norte, donde murió á los pocos días. 

Mas el 2 de Abril hizo su entrada pública en Zarago- 
za el Duque de Abrantes y pocos días después dio la orden 
de habilitar para su residencia, el palacio del Conde de 
Fuentes. 

He aquí porqué tras estos documentos, vienen seña* 
lados con los números 2 y 31 los comprobantes de 60864 rs., 
gran parte de los cuales fueron entregados al arquitecto 
D. Joaquin Asensio encargado por la Junta para la repa- 
ración y arreglo de la Casa del Sr. Conde de Fuentes que 
ha de ahitar el Excmo. Sr. Duque de Abrantes Gober- 
nador y Capitán General de esta Capital y Reino, 

El resguardo de las diez propinas de 8.000 rs. entrega- 

(1) Tal vez el mismo Ldpez Ucenda , 
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das á los diez edecanes de Lannes, lleva el núm. 3. Damos 
en fotograbado este curiosísimo documento, así como el 
de la conducción de Palafox á Bayona, señalado en la 
cuenta con el núm. 21. 

En demostración de los incalificables abusos cometi- 
dos en aquellos días por los jefes del ejercito francés, 
aparece en el paquete de cuentas, tma factura firmada 
por D. Felipe Portet importante 768 rs., fechada el 25 de 
Marzo. El comandante de la Plaza, jefe de Policía, 
Mr. Plique, había querido renovar su imiforme á costa de 
de Zaragoza y, efectivamente, el Sr. D. Mariano Domín- 
guez, vicepresidente de la Junta, se prestó á dar orden 
para que se le comprasen seis varas de paño azul y otras 
seis de franja de seda, mas una charretera de oro; con 
todo lo cual Mr. Plique debió quedar tan ñamante y 
hermoso. Dicha factura lleva el número 12. 

Para el despacho del Mariscal Lannes y por orden 
del M. I. Sr. Regente y Presidente de la Junta Suprema, 
el librero D. Josef Yagüe entrega «2 resmas de papel 
á 66 rs., 4 resmillas para cartas á 36 rs., 4 mazos de plu- 
mas á 6 rs., una redoma de tinta y 6 reales de obleas.» 

Bajo los números 15 y 22, aparecen los gastos de las 
comisiones enviadas á Jaca y Mequinenza para acon- 
sejar la entrega de ambas fortalezas. 

Pagaba la Junta el cuerpo de alguaciles del Juzgado 
ordinario que estaba á las ordenes del Sr. Marqués de 
Fuente Olivar. Eran seis numerarios y cuarenta super- 
numerarios. Va la cuenta firmada por el alguacil 
mayor Pedro Rodríguez. 

De la sección de alojamientos estaban encargados 
Manuel Porcada y Pedro García, habiendo comenzado su 
gestión el mismo día en que entraron las tropas francesas. 

De la Factoría de Víveres existen varias cuentas 
referentes al personal; llevan el núm. 27. Una de ellas es 
la ^Relación de lo que se está debiendo d los Empleados 
de almacenes desde el 22 de Febrero al 11 de Mareo,^ 
Las demás alcanzan al 25. Presenta dichas cuentas 
D. Miguel Ximénez, factor general de víveres, se confor- 
ma con ellas Herranat, vocal de la Junta y empleado del 
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Canal, las autoriza D. Mariano Domínguez y las paga 
Mn. Villarroya. Abarcan estas cuentas los extremos 
siguientes: factoría, almacén de comestibles, percibo y 
distribución del pan, distribución del aceite, distribución 
del vino, conducciones, provisiones y gastos semanales. 
Es de notar en estos una partida, pagada en 20 de Marzo, 
á tres peones empleados «tres dias en remover el trigo 
para descubrir la puerta de un almacén.» 

Son citados en estas cuentas los almacenes de la Lonja 
y los del pan en San Felipe y en la calle de las Vírgenes. 
Los encargados aparecen en relación con Monsieur Fouet 
comisario de guerra francés. 

Aparecen también en la Cuenta Documentada las del 
alumbrado público de la Ciudad, á partir del 14 de Marzo, 

Una de las secciones mas importantes de la Cuenta 
documentada es la de Hospitales. 

Se crea uno en Torrero para el ejército francés; al 
efecto la Jvmta Suprema comienza por pagar 4.000 rs. de 
madera para hacer las camas, de lo cual se encarga el 
Gremio de Carpinteros y á su nombre, Juan Abril mayor- 
domo del mismo, que firma el recibo en 21 de Marzo. 

D. Juan JoséDronda, á nombre de la Junta, se encarga 
de vigilar la confección de colchones: comprando 188 arro- 
bas 24 libras de lana, á 2 rs. arroba, en casa de Cue- 
llar, destinadas á 262 colchones. La confección se 
lleva á cabo en la iglesia de S. Cayetano. El gasto total 
de los colchones no pasa de 897 rs. La cuenta se presenta 
en 11 de Abril, bajo el núm. 11. En 27 de Marzo se habían 
pagado por costuras de camas para el mismo hospital, 
2.000 rs. que recibe Francisco Alcozer. 

En San Lázaro se establece otro hospital, dando prin- 
cipio las obras en 22 de Marzo. 

Mas nada llama tanto la atención en el examen de laCwew- 
ía Documentada como lo relativo al servicio de policía. 

Había sido nombrado, desde el primer momento. Co- 
mandante de la Plaza y Comisario de Policía el célebre 
Mr. Plique. El juez de policía español D. Santiago Piñuela 
y los subdelegados de éste, no eran sino meros instrumen- 
tos suyos. 
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El examen de las cuentas relativas al servicio de poli- 
cía, aun después de cien aflos, causa profunda impresión. 
En los mugrientos papeles se adivinan las huellas del 
microbio fatal que estuvo á punto de dejar desierta á 
Zaragoza. Detrás de aquellas firmas y de aquellos nom- 
bres, se ve la mano fatal del enterrador, personaje de 
importancia capital en aquellos supremos instantes. 

Como en las catacumbas de Roma, los f osares traba- 
jaban constantemente abriendo simas profundas para 
llenarlas de carne humana en plena putrefacción. 

Capituló Zaragoza, el 20 de Febrero, y era el 22 de 
Mayo cuando se formalizaban las cuentas de policía. A 
fines de Abril todavía se abrían f^sos y se alquilaban 
carros... 

El primer recibo va aun autorizado por D. Santiago 
Piñuela. Lleva la fecha de 27 de Febrero é importa 
10.000 reales. 

Hacia el 12 de Marzo, debió cesar Piñuela en sus fun- 
ciones de Juez de Policía y la Junta proveyó el cargo en 
D. Agustin Alcayde, (^) gran patricio como lo habíií sido 
Piñuela. 

A las inmediatas órdenes de éstos, trabajaba, en clase 
de celador, Jaime de Moya, uno de los más valerosos 
defensores de Zaragoza. 

Procedió inmediatamente el nuevo Juez á la limpia y 
arreglo de los Cubiertos del Mercado que habían quedado, 
según ya dijimos, en tal estado de obstrucción y suciedad 
que no podían transitarse. Llevó á cabo la operación el 
alguacil mayor Pedro Rodríguez y costó 521 rs. vn. equi- 
valentes á {mas de 100 jornales de trabajol 

La apertura de fosos en la huerta del convento de 
Santo Domingo comenzó en la semana del 10 al 17 de 
Marzo «por orden de la Junta de Sanidad.» Jerónimo 
Amorós y sus compañeros que eran nueve peones lleva" 
ban á efecto tan horrible tarea, siendo en ella auxiliados 
por dos enterradores que cobraban 8 rs. de vellón diarios. 
Emplearon 65 jornales. 

(1) Agustin Alcayde n>ieca aator de U Bistoria de ios do9 Sitios. 
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En la semana siguiente Amorós, y los suyos que eran 
ya 12, siguieron abriendo fosos, cobrando todos á razón 
de 8 rs. de jornal, y seguidos también de los dos enterra- 
dores. El jornal ordinario era de 4 rs, pero sin duda por lo 
ingrato del trabajo cobraban doble. 

En la tercera semana se emplearon 84 jornales inclui- 
dos los 12 correspondientes á los enterradores. 

En la semana cuarta solo se emplearon 28 jornales 
importantes 224 rs. 

Aun se trabajó en la apertura de fosos dos semanas más, 
pero solamente se emplearon en la primera 20 peonías^ 
inclusas las de los fósores, y 18 en la segunda. 

El 22 de Abril se pagaban 20 jornales, pero sólo de 
enterrar muertos «en el fosal de Santo Domingo por 
orden del Juez de Policía.» 

Mas la situación habia sido tal y las defunciones en 
tan considerable número en los días anteriores y sobre 
todo en los posteriores á la Capitulación, que la apertura 
de fosos en Santo Domingo, no había bastado á cubrir las 
necesidades de aquella espantosa situación. 

A la vez que en Sto. Domingo, se abrían fosos en San 
Lázaro desde el día 11 de Marzo, según la ^Cuenta de los 
Gastos ocacionados para la limpiesa de San Lásaro y 
abrir fosos para enterrar los Caraberes^ desde el día 
11 asta el día 14 del mismo mes*. 

En estos tres días se emplearon en San Lázaro 109 jor- 
nales; 8 más se destinaron á la fabricación de escobas de 
tamariz y 7 yuntas de carro á varios menesteres. 

Al firmarse la Capitulación, funcionaban dentro de 
Zaragoza, no treinta hospitales como dice Grandmaison, 
sino sesenta. Sesenta centros de contagio, sesenta focos 
de infección esparcidos por toda la Ciudad, los cuales, 
unidos á los seis mil cadáveres que se calcula había inse- 
pultos, son suficiente explicación á todos los horrores que, 
referentes á aquellos días, nos cuentan las historias. 

En iglesias como San Felipe, á mediados de Marzo, no 
se podía aún celebrar los divinos oficios por el excesivo 
número de sepulturas abiertas, las cuales no se podían 
cerrar por falta de peones y materiales. 
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Del 22 de Febrero al 10 de Marzo, la Junta de Sani- 
dad procuró el arreglo de aquello más perentorio: el 
saneamiento de las calles y plazas. 

Del 11 de Marzo en adelante, la Junta se ocupó en 
sanear las viviendas, comenzando por cerrar todo aquel 
sinnúmero de hospitales; y conducir fuera de la pobla- 
ción á los enfermos, estableciendo un gran depósito en el 
convento' de San Lázaro. 

Como á la vez continuaban las defimciones en gran 
número y aparecían nuevos cadáveres entre las ruinas, 
era preciso atender á todo y abrir fosos y más fosos en 
puntos adecuados. 

Hasta el Ebro arrojaba muertos aún á fines de Marzo, 
y se pagaban 60 reales al Pontonero por extraerlos y 
192 reales á varios peones para auxiliarle en la operación 
y abrir fosos en la orilla del río. 

La peste de Milán descrita maravillosamente por 
Manzoni, no da bastante idea de lo que fué Zaragoza en 
aquellos días terribles y espantosos. 

Ni la dan completa las cuentas del Juez de Policía; se 
descubre sin embargo á través de ellas una serie de des- 
dichas incalculable; sobre todo si se estudia con detención 
el resumen que D. Agustín Alcayde presentó á la Inten- 
dencia en 22 de Mayo, con el siguiente encabezamiento: 

^Rason de lo satisfecho directamente por D. Agus- 
tín Alcaide como Juea de Policia y por su encargado 
Celador Jayme de Moya, amvos nombrados por la Jun- 
ta Suprema de Gobierno de esta Capital, en la limpia y 
arreglo de un Hospital en el Cómbenlo de San Lúboto 
extramuros de la misma; traslación á él de sbsbnta 
HOSPITALES PARTICULARES, con enfermos, Camas y demos 
equipage, conducción de cadáveres^ (tí>ertura de fosos 
para su enterramiento^ y otros varios particulares y 
extremos conducentes d cortar el Contagio y restablecer 
la salud pública-^ 

Consta en esta ^Rason de lo satisfecho*, que desde 
el día 15 de Marzo al 22 de Abril, se emplearon próxi- 
mamente doscientas cuarenta peonias en abrir fosos en 
la parte del Arrabal. 
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Causa horror pensar que para aquella inmensa labor, 
representada no sólo por la traslación de tantos hospi- 
tales y de tantos enfermos, sino por el acarreo de tantos 
muertos, fué necesario que acudiesen yimtas y carros 
de los pueblos inmediatos. Además no había obreros 
voluntarios para tales trabajos, iban á ellos por orden de 
los Alcaldes de Barrio y algunos infelices necesitaban el 
jornal del día para comer. A veces faltaban carros y era 
preciso embargarlos y pedirlos á los pueblos. Acudieron 
carros de Zuera, carros de Castejón, carros de Muel, de 
Longares, de Farlete, de Bardallur, hasta de Almudébar 
y se les relevaba por semanas en la ingrata faena. Se 
hace mención especial, por su asiduidad, del carro de la 
Bernardona, que no faltó un solo día desde el 18 de Marzo 
al 22 de Abril. 

Para lavar la inmundicia que salía de aquellos sesenta 
hospitales, se empleaba un sin número de lavanderas que 
ganaban más jornal que los hombres: tan desagradable 
debía ser su oficio. 

Sólo con grandes energías era posible sobreponerse á 
semejante situación y cortar la terrible epidemia 

«No hay voces para describir lo que padecimos en 
aquellos días aciagos y desastrosos» dice el mismo seflor 
Alcayde Ibieca, en su Historia de los Sitios. 

Poco á poco aquella sombra de autoridad española que 
la Junta Suprema representaba fué palideciendo; para los 
buenos patriotas se hacía insufrible la situación: Ric des- 
apareció de Zaragoza; pasó la presidencia de la Jimta á 
un afrancesado, D. Mariano Domínguez. 

El Escribano Garln, al advertir que la ausencia del 
Sr. Ric tenía otro carácter que el que se habla manifes- 
tado dios franceses (O desapareció también, abandonando 
cuanto tenía. (*) 

(1) Los tiempoi estaban tales qne toda cautela era poca . Si Ric hubiera 
hecho alarde de saUr de Zaragoza en son de guerra, seguramente que no 
hubiera llegado yivo á Fonz; la imporuncia de la persona no podia pasar 
desapercibida para los franceses. 

(2) Así lo declara en una exposición á las Oortes. Huyó á la Puebla 
de Albortón el día 21 de Marzo. Mas á principios de Mayo siguiente, 
habiéndole avisado un amigo qne no habían perecido todos los papeles de 
la escribanía de Cámara, en el hogar del cuerpo de guardia francés de las 
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Pronto la Junta cesó en sus funciones por orden de 
Jonot (26 Marzo) y tras ella, vino el régimen qne plo^o 
establecer á los franceses. 

Estos se habían quejado á Ric de que la Gaceta de 
Zaragoaase publicase sin la interrención directa del mili- 
tarismo francés: también desapareció la Gaceta de Zara- 
gOBa. Y pronto fué sustituida por la Gaceta Nacional de 
Zaragoea, órgano de los franceses. Publicábase los jueves 
7 domingos. 

Las haciendas de los buenos patricios fueron secues- 
tradas, sus personas perseguidas, sus casas transforma- 
das en cuarteles ó en viyiendas de los jefes militares. 

La desolación fué completa; el despojo tan completo 
como la desolación: tras las alhajas de la Virgen del 
Pilar, desaparecieron las de muchas iglesias j las de todos 
los conventos... 




Conitetofialcs, se Introdujo Gmíd ocaltemente en Zaraffoia f en mdán 
coa ti oflcUI primero de U Secretaria de Acnerdo, D. Pedro Gatierres, 
todaría recofieron y aaWaron tret carros de docameatos; hecho lo cval 
huyó de nuevo, con la suerte de haber evitado la prisión á gne fueron á, 
reducirle los fendames, la ntísaia noche del dia en «ue habla escapado. 






CAPITULO. XXXIII 



Epílogo al sbgundo sitio db Zaragoza.— Corrbs- 
fokdbncia bntrb la condbsa db burbta y los 

GBNBRALBS DoYLB Y MaRQU6s DB LazAN. 



¡L terminar el estadio del segando 
sitío de Zaragoza queda en el 
^ánimo una duda cruel. 
J ¿Pudo ser socorrida Zaragoza? 
Los sitiados llegaron al extremo de la abne- 
gación y del patriotismo, esto es indudable; reba- 
saron los límites que señala el honor y llegaron á 
las altaras del heroísmo: esto es evidente. Mas 
el Gobierno de la NacióUi la Junta Suprema 
Central y los grandes representantes del ejército 
¿cumplieron como buenos no intentando siquiera 
de una manera formal y decidida el socorro de 
una ciudad abierta por todos lados, y en mani- 
fiesto peligro por lo tanto de ser presa del 
enemigo? 

La pregunta es de dificil contestación; pero 
como entre la correspondencia íntima de Doña 
Consolación de Azlor han aparecidos documentos 
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de origen autorizado referentes á dicho asunto, 
bueno será que los expongamos, aunque sin 
comentario alguno, por la Índole misma delicada 
y difícil de la cuestión. 

En cuanto la ex-condesa de Bureta se vio en 
territorio libre de francesesi fué su primer cuidado 
ponerse en comunicación con D. Luis de Palafox 
y Melci, Marqués de Lazan, el bravo militar que 
tantos ejemplos de valor había dado en el primer 
asedio de Zaragoza. Necesitaba Consuelo dar 
expansión á sus anhelos, comunicarse con quien 
sintiera como ella y poner en conocimiento del 
hermano mayor, la suerte del menor de los her- 
manos, y los esfuerzos que ella y su marido 
habían hecho para ver de salvarlo y librarle del 
cautiverio. 

Tan poco tiempo perdió Consuelo para escri- 
bir al Marqués que, á pesar de las dificultades de 
los tiempos, éste contestaba ya en 5 de Abril 
desde Tarragona, á donde había ido llamado por 
Reding, general en jefe del ejército de Cataluña. 

No ha parecido el texto de la carta de la Con- 
desa y es verdadera lástima pues debía ser de 
extremado interés. Al mismo Lazan le entusias- 
mó, como luego veremos, el estilo, y le llenaron 
de gozo las cláusulas de la citada carta y el 
heroismo que por todos sus poros respiraba. 

Así decía la carta del General: 

« Tarragona 6 de Ahrü. 
Querida Prima mía: Quanto celebro ver carta tuya j 
saber que te has preservado de los horrores y desdichas 
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sucedidas en nuestra Zaragoza, ly cuanto me llena tu 
estilo y tus clausulas y tu heroismol; te aseguro que si 
todos pensasen como tu y como pensamos los Palafoxes, 
bien pronto se decidiría la question, y el tirano de la 
Francia seria abatido bien pronto. Pero ¡ahí que tiene 
muchos sequaces en España, que hay mucho picaro y 
mucho traidor entre nosotros mismos; y también hay 
muchos collones que es lo peor de todo, pues estos des- 
animan á los buenos oficiales y á la tropa y la hacen creer 
que los franceses son invenciblesj iqué error tan clásico! 

Pero hablamos de los franceses tales como tu los has 
visto en Zaragoza, y como yo los he visto en Navarra, 
en Aragón y en Cataluña que no se diferencian en nada, 
pues tan honrados son los unos como los otros; son cier- 
tamente inhumanos y peores que fieras como tu dices. 

Ahora quiero yo suspender un poco la conversación 
sobre ellos y hablar de los Españoles. Te aseguro que la 
guerra que tenemos dentro de nuestra misma casa es 
peor cien mil veces que la de los franceses; ésta con la 
guerra de las Potencias del Norte, en la que no hay duda, 
al fin la acabaremos, pero aquella es más difícil de con- 
cluir. 

No hablo de la anarquía y desorden en que están todos 
los Pueblos, de los horrores y asesinatos que cometen á 
dos por tres, y de otros excesos que vemos, pues estos 
con rigor y buenas probidencias se evitarán; yo hablo de 
la guerra que la intriga, la parcialidad y el espíritu de 
partido de los Generales y todos los que mandan hacen á 
la Nación. Esta es la peor guerra de todas y por nuestra 
desgracia es la que entorpece todos los movimientos y 
victorias de nuestros Ejércitos. ¿Querrás creer que nin- 
guno de los generales ha querido, solo por un espíritu de 
partido, por intrigas y por embidia, aproximar su Exér- 
cito al socorro de Zaragoza? ¿querrás creer que por más 
órdenes que han tenido Reding y la Junta de Valencia, de 
la Junta Suprema para hacerlo, no han querido obedecer? 

Digo que no lo han hecho porque Reding me ha embia- 
do á mí con poca tropa que es lo mismo que decir que apa- 
rentaba socorrer á Zaragoza, pero de corazón no lo hacía. 
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Lo aiismo en Valencia de donde me han embiado una 
poca tropa, la que ha llegado á tiempo que ya Zaragoza 
había capitulado, y nada ha servido: en una palabra, que 
me han embiado en ocasión que ya no tenía remedio 
Zaragoza, y sin Cavallería bastante para contrarrestar á 
los franceses. (^) 

¿Y te parece que en esto han parado las intrigas de 
Reding y demás generales? ¿y te parece que se ha acaba- 
do la guerra contra el apellido Palafox? pues no, Amiga, 
no te lo persuadas. Ya perdieron á Pepe, á quien tienen 
prisionero por no haberlo querido socorrer: ahora quieren 
perderme á mi, así es que Reding me ha llamado aquí y 
me ha quitado violentamente el mando de mi División que 
está en Tortosa, habiendo embiado alli á mandar á Blake: 
¿qué te parece? sin haber dado motivo alguno para ello, 
antes bien, habiéndome sacrificado en todas ocasiones, y 
habiendo tenido la gloría de derrotar á los franceses en 
el Ampurdan. 

Lo he representado fuertemente á la Jimta Suprema 
y espero que me hará justicia, pues á todos les consta 
conforme me he portado en todas las ocasiones, que te 
aseguro que no he dexado de trabajar desde que salí de 
Zaragoza, y que he corrido toda Cataluña en busca del 
Enemigo, á quien he derrotado al fin en Castellón de 
Ampurias. Mi División es de Aragón, pero se empefia 
Reding y todos sus partidarios en que no se haga mención 
de Aragón ni se llame Exército de Aragón, como si se 
hubiese perdido en el Globo este pobre país, que ha sido 
sacrificado má^ que ninguno y que ha desplegado su entu- 
siasmo sobre todos; y por eso mismo á este pobre país se 
le tira, y á Zaragoza y sus defensores. Cómo ha de ser, 

(1) De R. o. decüi el Secretarlo de U Junta Oaberoativa D. Martfii de 
Oaray, con fecha 16 de Febrero, al General representante D. Francisco 
Palafox, que de Catalnfia. hablan debido salir, en socorro de Zaragoza, 5.000 
infantes, 200 caballos y cuatro piesas de artillería al mando del Marqués de 
Lazan; que de Valencia saldrían 2.000 hombres más y que con estos ele- 
mentos y los que él pudiera reunir se debía intentar el socorro de 
Zaraf osa. -^Archivo del Sr. Conde de Bureta). 

RazOn tenia Laeán al decir que le habían enviado sin caballería bastante 
para contrarrestar la de los franceses, y en ocasión en que Zaragoza no 
tenia ya remedio. 
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suframos puesto que nuestra suerte es esta y esperemos 
que Dios algún día hará que la razón pueda más que 
la intriga. 

No quiero fastidiarte con esta relación, mas como me 
consta el interés que tomas en todas nuestras cosas, por 
eso me he alargado en referirla. 

Tu carta para Doyle la he embiado á Paco que está en 
el camino de Sevilla, para que la dirija allí donde estará 
Doyle ya. Mucho siento la pérdida de tu Madre y no dudo 
que esta desgracia se habrá añadido á las muchas que 
habéis padecido en un sitio tan cruel » 

De letra de Ric que, posteriormente á la pri- 
mera carta de su mujer había llegado á Fonz, 
hemos tenido la suerte de hallar en borrador la 
contestación de Consuelo á esta carta del Marqués 
de Lazan. No podemos observar los latidos de 
aquel hermoso corazón que tan admirablemente 
sentía las desdichas de la Patria, pero si podemos 
saber el contenido de la carta y las ideas que al ma- 
trimonio Ric habían sugerido las acusaciones que, 
sin rebozo alguno, lanzaba el valeroso General. 

£1 borrón está concebido en los términos 

siguientes: 

«Tengo el mayor placer en ver tu carta por saber de 
tu salud y por lo que me dices del estado de las cosas en 
general, aunque siento lo que en particular te sucede que 
en verdad es fuerte lástima; pues^ sin lisonja nadie ha 
mostrado tanto celo como vosotros, ni ha procedido tan 
desinteresadamente. Ya nos sospechábamos que había 
algtma inteligencia en no socorrer á Zaragoza, pero no 
se podía creer que la intriga llegase á tanto, y así se 
estuvieron esperando los socorros más de lo que se debía 
y se podía; y se rindió Zaragoza en un estado á que no ha 
llegado ninguna Plaza, siendo así que la fortificación que 
se había hecho solo servía de consumir gente, pues salió 
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muy falsa, y huvo que defender la Ciudad quasi á pecho 
descubierto. El hambre picaba ya en algimas clases del 
Pueblo, y la Epidemia los arrebatava á todos. De manera 
que sugetos bien hábiles y zelosos aconsejaron á Pepe <^> 
que crease la Junta para ver de salir del apuro que ya 
era extremo. 

Si fuera posible que vieses el estado en que estava la 
Ciudad, por todos títulos te causaría admiración y la 
mayor compasión, como me sucedía á mí, que no paré 
hasta salir de allí, no obstante que dejava á mi marido 
metido en el mayor laberinto que puede darse, del que ha 
salido, gracias á Dios, tirando á sacar el partido posible 
en favor de la justicia y de todo el Reyno; lo que ha 
logrado en quanto ha podido, pues con prudencia ha 
contenido á los Vencedores, que á título de tales no cesa- 
ran de pedir infinitos artículos. 

Les habló siempre con una claridad y entereza que 
solo puedes comprender especificándote hechos particula- 
res, lo que no es posible en una carta. 

A favor de Pepe, habló ya en la primera sesión; le res- 
pondieron que una persona particular no era objeto de 
una Capitulación, pero bajo su palabra de honor ofrecie- 
ron dejarlo ir donde quisiese; y con todo tu sabes como lo 
han tratado después, lo que visto por mi marido, ha hecho 
muchas y fuertes reclamaciones á favor de Pepe, pero 
como ellos tienen la fuerza, y no reparan en nada, han 
servido de poco; pero todas estas cosas han puesto á mi 
marido en tal estado que se queda calvo, y por poco no 
pierde la vida. 

Desde luego que espiró el Gobierno de Pepe y aun 
antes en el acto de arreglarse la Capitulación, empezó á 
trabajar para salir de Zaragoza, pero no le dejaban, ni se 
hubiera conseguido si ellos mismos no hubieran esperi- 
mentado el mal estado en que se ponía su salud. También 
se propuso dejar su Empleo, sueldo y honores; como ya se 
ha verificado con los dos principales y está trabajando por 
eximirse también de su primer empleo (^) para ló qual no 



(1) D. Jote Palafoz. 
(B) Bl de oidor. 
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dexará piedra por mover, pues haviendo salido del encargó 
que le hizo Pepe, no quiere nada con ellos y prefiere vivir 
en este rincón. (^> 

El método que ellos observan es tan insufrible que 
quasi es mejor estar en la sepultura que bajo tal domina- 
ción. Mandan con furor, mandan infinidad de cosas, no 
tienen consideración á nada, todo lo quieren, aun lo impo- 
sible, y ellos mismos ponen estorvos á lo mismo que han 
mandado, y después atropellan á qualquiera sino sale todo 
á su gusto. I Mira que situación para el pobre que se ve 
va jo su yugo sin arbitrio ni remedio alguno 1 No había otro 
que cierta política y prudencia, pues sino todo se perdía 
mas de lo que esta va. 

Yo he vivido siempre persuadida de que la Nación si 
quiere, puede vencer, haviendo unión y fidelidad, pues si 
falta qualquiera de las dos cosas, es muy difícil. Ahora 
mismo se está viendo. Fueron á Mequinenza llenos de 
confianza, y al cavo de tres semanas levantaron el campo 
y se situaron en Barbastro, Monzón y la Litera, y hoy 
parece que ya retroceden, lo que indica que vienen por 
nuestra parte fuerzas superiores. 

Los Pueblos braman contra ellos por que no guardan 
consecuencia sino en vejar y sofocar á las gentes. Este 
pais hace ocho años que no coge nada; así es el mas infeliz 
de España, y con todo les hacen dar pan, carne, vino y 
cebada, camas, leña y quanto se les antoja. Parage ha 
havido donde ellos se han llevado toda la cevada, y ense- 
guida han pedido raciones de ella, con lo que los pueblos 
están enfurecidos; y dicen que muchos se levantan. La 
leña la piden precisamente de olivo que es el árbol que 
mantiene al Pais. En los lugares inmediatos á Zaragoza, 
no gastan otra leña para sus hornos, fogatas y antojos que 
los olivos que arrasan. Puertas, Ventanas y Maderos de 
las casas que desacen. De manera que parece imposible 
que ellos crean dominar la España, supuesto que de 
intento tiran á arruinarla por todo término. 

Ya verá Cataluña lo que son sino hace un esfuerzo 
para hecharlos de Aragón, pues sus miras parece que se 



(i) FoAf. 
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dirigen á internarse en ese Principado por Lérida 7 
Tortosa. 

Dios nos socorra y anime á las demás Potencias para 
que nos ayuden á una causa tan justa; y que Dios no per- 
mita un delito tan atroz como el que se comete con Espafia 
y los demás excesos que se executan. 

Esta carta que en el borrón está incompleta, 
fué sin duda completada después por la Condesa 
con noticias particulares de Zaragoza, como se 
colige de la contestación de Lazan escrita en 

< Tortosa 25 de Ahril de 1809. 

Mi más querida Prima: Quisiera responder á tus car- 
tas tan larga y tendidamente como tu lo haces, pero no 
me será posible por lo mucho que tengo que escribir. Al 
ñn salí bien de mi asunto en quanto la Junta Suprema, 
desaprobando lo hecho por Reding, me ha confirmado el 
nombramiento de Capitán General de Aragón en quanto 
á lo político; y en orden á lo militar, de 2.® General del 
Exercito de Aragón á las órdenes de Blake. 

Este hombre es un exelente general de mui buena 
crianza y de buen modo de pensar, por lo que creo no 
tendré con él diferencia, ni tengo repugnancia en obede- 
cerle. El desea quanto antes dar un golpe en Aragón y 
creo lo verificará pronto, pero hay ciertas frioleras que 
lo dilatan. 

Hasta que se verifique, yo no puedo ir á Aragón pues 
sin tropas nada se puede hacer. 

Reding murió antes de ayer de resultas de la epidemia 
que hay en Tarragona, donde hay muchos enfermos, bien 
que ya no mueren tantos. 

Mucho te he estimado las noticias tan circunstanciales 
que me das de Zaragoza, aunque tiemblo de oir de sujetos 
que han muerto, pues cada vez me dicen de otros nuevos. 
Mira Lario (^) de quien no sabia, quanto lo siento. Dios 

(1) o. Joftqnin Lario, médico de la Oondesa, 
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les de su gloria, pues verdaderamente han muerto már- 
tires de su patriotismo y religión. 

Estoy muy satisfecho de lo que tu marido ha hecho 
por mi hermano, pero de aquellos Barbaros ¿quién ha de 
esperar nada bueno? Ya lo han internado en Francia, y su 
suerte ¿quién sabe cual será? Dale las gracias á tu Mari- 
do por todo y dile que celebro verle libre de la canalla. 

En orden á la plata (i>, sino te incomoda te estimaré la 
guardes en tu casa ó sino en Barbastro ó donde te parezca 
mejor; pero bien oculta, pues ahora nada hay seguro en 
ninguna parte, ni aun en los pueblos está seguro nada. 

Quando yo pueda establecerme en Teruel ó Albarra- 
cfn,yate lo avisaré y se podrá hacer la conducción: 
mucho agradezco á tu marido el que la haya conservado. 

Gabriela (2) con los Niños se halla buena en Granada 
de paso para Sevilla, á donde se marcharon Paco <^> y 
Doyle como ya te dije. 

A Dios, Consuelito: pásalo bien y manda á tu primo 

que lo es de corazón, 

Luis,» 

Digno final de este capítulo, y aun de esta 
primera parte de mi obra, será el sentido pésame 
del ilustre general Sir Carlos Guillermo Doyle, á 
la Condesa de Bureta; dado con motivo de la 
rendición de Zaragoza. Lleva ta fecha del 15 de 
Marzo; de manera que no pudo ser más inme- 
diato y oportuno. 

^Benkarló 16 de Marzo de 1809. 

Amiga mía de mi Corazón, 

El único consuelo que he tenido desde el golpe para 

mi quasi fatal de la rendición de mi amada Zaragoza, 

acabo de i-ecibir de nuestro amigo S.* Martin; el pobre 

llegó aquí hoy, más muerto que vivo, y me ha dado 

(1) La puta de D. José FalAfox. 
Oí) La marquesa de Lazan. 
p) D. Franoisco Palafoz* 
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de sus noticias; suerte mía tan desgraciada!! Ahora me 
es preciso ir á Sevilla! adonde, si vivo, llegaré en unos 
quince días; no quedaré mas que tres 6 quatro y entonces 
vuelvo, y quedo algún tiempo en Valencia. Ah quantas 
cosas tengo de decir á una Amiga como Vm. 

Oxalá que tenia proporción ahora í*>, sería \m consuelo 
que no se puede figurar! 1! Patientia— -Mi pobre Pepe (2) 
sabrá como sabrá Vm. que Doyle no tiene la culpa de lo 
que ha sucedido!!! Hasta mi salud y la quietud de mi 
alma he perdido! tal golpe de mi vida he recibido; de 
salvar á mis amigos, Dios save fué el único objeto que 
tenía en el mundo. 

Mil abrazos á los Niños, Mil cosas al Regente, y 
créame Umd. su verdadero amigo de corazón 

C. W, Doyle 

¿Pues noticias de su Hermana, sus Hijas y Alberto?» (^ 




(1) ojalá que tuviera proporción ahora. 

(2) D. JoséPalafox. 

(8) Bl Marqués de Artatona, D. Alberto Soelvei. 
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Apéndice 



ADMINISTRADOR GENERAL DE LAS REALES 
ADUANAS Y RENTAS DE ARAGÓN. &C. &C. 



CERTIFICO como Vecino de la presente 
Ciudad y Vocal de las dos Juntas Supremas crea- 
das en la misma, la primera en el 25 de Junio 
de 1808, y la segunda en el Febrero del 9; de que 
el M. Ilt®. S.o' D. Pedro María Ric, actualmente 
Regente de la R.* Audiencia de Aragón, y su 
Esposa la M. I. S.'* D.^ María Consolación de 
Azlor y Villavicencio, fueron los que mas se dis- 
tinguieron en la comocion de esta Capital y en 
sus dos formidables sitios, que sufrieron en com- 
paieiia de la familia con la mayor serenidad é 
impavidez, alentando con su exemplo y persua- 
siones á los defensores, para que acudieran á los 
puntos mas obstinadamente atacados, de lo que 
fui testigo ocular, por la inmediación de mi casa 
á la de dhos S*"*» quienes me manifestaron varias 
veces estaban decididos á perder sus intereses, 
comodidades y sacrificar sus vidas por Dios, por 
la Patria y por el Rey, de que dieron irrefragables 
pruebas, travajando incesantemente en su defen- 
sa, prodigando sus caudales y toda especie de 
Socorros á los heróycos defensores, para los que 
tubieron dispuestos abundantes ranchos, instando 
á los que pasaban por la calle en que tenian su 
Jiavitacióny se dirigían con las armas á los puntos 
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atacados, á que tomaran alimento, persuadién- 
doles perseveraran constantes, ofreciéndoles con- 
tinuarles aquel socorro, dándoles cotidianamente 
á muchos, premios pecuniarios, lo que fue muy 
público y notorio eñ toda la Ciudad, ensalzando 
el heroismo de aquella singular defensora, por su 
valor sin segundo, del que en muchas veces en 
que le observé hy disposiciones guerreras y pru- 
dentes consejos, me admiré, y no pocas por su 
buen exemplo y f requentes suplicas me hizo par- 
tir en horas intempestivas á los puntos de mayor 
riesgo, á defenderlos y animar mis compatriotas, 
en quienes siempre tubo puesta la esperanza de 
un feliz éxito y triunfo glorioso, contra los fero- 
ces asediadores, á quienes detestó con las veras 
de su bien declarada abersion, y muy particular- 
mente al usurpador del Trono de Ntro. Rey y 
natural Señor, por quien mas de una vez le vi 
derramar lagrimas de compasión, al considerarlo 
separado de su Trono, y puesto en cautiverio, 
por la perfidia de aquel desnaturalizado amigo; 
con cuio lenguage y el de la reprovacion, se insi- * 
nuaba siempre y publicamente hasta llegar á 
poner su estatua pendiente de una horca, plan- 
tada en una de las xambas del balcón principal. 

Sufrieron serena é impávidamente con sus 
hijos y familia los dos horrorosos asedios, abri- 
gando en su casa á otras, con un Religioso des- 
calzo y de otras órdenes, dedicado á socorrer á 
los moribundos de aquel varrio y fuera de él, á 
impulso y persuasiones de tan piadosos y compa- 
sivos Señores, hasta que victima déla epidémica 
enfermedad, falleció con otros en la misma casa . 

En la mañana del 20 de Febrero en que en la 
misma fuimos reunidos los 34 Vocales nombra- 
dos por el E.™<> S.<>«" Capitán General, y combo- 
cados por el M. I. Sr. D.** Pedro María Ric, 
entrambos esposos sostubieron con carácter y 
entereza de animo, los dhos. del Rey y del Pue- 
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blo, en los tratados 6 capitulación, solicitando 
fuerza la mas honrosa, tal como lo e^gia la 
heroicidad y valor de sus memorables y gloriosos 
defensores; Cwino lo hicieron publicamente con 
los mensagcros enemigos que se presentaban en 
aquella Junta á tratar sobre la rendición embia- 
dos por el Mariscal Lañes, á quienes se dirigió 
el referido D." Pedro, con los demás Individuos 
que se diputaron para presentársele en su quartél 
general de la Casa blanca, quien obstentandose 
inexorable y decidido á no conceder capitulación 
ni condición alguna, si es que se habia de rendir 
la plaza á discreción; como Presidente que era 
de la Junta, me consta, le habló con firmeza y 
valentía, amenazándole mas bien que supli- 
carle, diciendole habia dentro de esta arruinada 
y asolada Capital, brazos y armas para combatir; 
y que de no conceder una decorosa capitulación, 
correrian arroyos de sangre francesa y Española 
por sus calles antes que entregarse; resolución 
generosa, que me consta, haver sorprendido á 
aquel orgulloso Mariscal, á cuia resulta dictó el 
mismo las condiciones, no tan desventajosas como 
se creyeron en aquel acto. Este bien produjo 
indudablemente á la Capital de Aragón, las per- 
suasiones, valentía, y dulzura característica que 
adorna al S/ Regente de la R.^ Audiencia de 
este glorioso Rey no. 

Después de posesionados los enemigos de todos 
los puntos y ruinas, continuó sus buenos oficios de 
un verdadero Padre de la Patria, como autoridad 
la mas inmediata al Exmo. Sor. Capitán Greneral, 
sosteniendo empeñadamente contra los xef es que 
se encargaron del mando de la Capital y demás 
parte que dominaban ya, resistiéndole sus desme- 
didos pedidos de efectos de todas clases y pecu- 
niarios: habiendo conseguido con su resistencia 
y argumentos el disminuirlos notablemente, ga- 
nándoles la voluntad á aquellos orgullosos xef es, 
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edecanes y demás que se presentaban á hacer los 
pedidos en su casa hasta en las horas mas intem- 
pestivas. 

Por no estar con los enemigos, me consta, el 
que á poco tiempo de entrados en la Ciudad, se 
marcharon con su familia al lugar de Fonz de 
donde es natural el M. I. S. D. Pedro M.* Ric, 
en el que perseveraron en el seno de su familia 
por algunos meses, aunque con sobresaltos, á 
resulta de dirigirse acia aquella parte los ene- 
migos salidos de esta Capital, y con efecto se 
encaminaron acia aquel Pueblo, en donde pusie- 
ron en agitación á su vecindario y demás de la 
comarca, disponiendo entramvos consortes la 
defensa, como lo hicieron con un feliz éxito; por 
lo que no considerándose seguros, persuadidos de 
que intentaria el enemigo una nueba irrupción, 
que si se verificaba podian ser victimas del furor 
que les devoraba por la perdida sufrida en la iz- 
quierda del Rio Cínca contiguo á aquel nuebo 
domicilio, se decidieron á abandonarlo á duras 
penas, por los terrenos fragosos del Condado de 
Rivagorza, y su capital la villa de Benavarre; no 
obstante el hallarse la referida S.«"» muy adelan- 
tada en el embarazo, cuia incomodidad sufrió con 
la mayor resignación, como me lo aseguraron en 
Lérida y otros pueblos de Cataluña, personas 
del mas alto carácter, hasta llegar á Valencia, 
en donde padeció una grave enfermedad, priva- 
ciones y travajos, á causa de haverles confiscado 
sus bienes y rentas, como á emigrados volunta- 
rios, considerándolos abandonados y á la suerte 
del enemigo; haviendole incendiado también al 
M. I. S.D.Pedro María Ric, Varón de Valdeolibos, 
un crecido numero de casas en el referido su 
pueblo, y saqueo de la que havitaban su anciana 
Madre, tm segundo hermano, con dos hermanas 
monjas del R.i Monasterio de Sigena; quienes se 
vieron precisados á fugarse por no ser victimas 
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infructuosas á la Patria y al Rey, de quienes 
siempre y constantemente havian sido fieles y 
leales servidores. 

Contiguo á Valencia, perdieron parte de su equi- 
paje en una Casa de Campo, á donde se trasla- 
daron poco antes de la primera vez que se dirigió 
el Mariscal Suchet á aquella Ciudad, desde 
donde se marcharon á la de Alicante; y salidos 
de aquella plaza, se establecieron en una Casa de 
Campo, en la que padeció aquella S.''* una pro- 
lija y grave indisposición, que sufrió con la mas 
heroyca resignación; por no tener socorro alguno 
á causa de las ocurrencias referidas; aunque todo 
con semblante alegre, resignación cristiana, dulce 
y alaguefia esperanza, de que havian de ser arro- 
jados los enemigos; restituido á su jirono nuestro 
Soberano, y vuelto con sus hijos y esposa á su 
siempre suspirada y amada Zaragoza; de todo lo 
que fui buen testigo, por haber estado por mas 
de tres meses, con mi esposa, en el contiguo lugar 
llamado S.«* Juan; y visitadonos reciprocamente 
sin que se dejara de suscitar conversaciones y 
recuerdos de nuestros comunes travajos y esca- 
seces. 

Haviendo sido nombrado D. Pedro Ric por la 
Junta de Aragón y parte de Castilla, Vocal de las 
Cortes extraordinarias, se embarcaron en el 
Puerto de Alicante, con sus hijos menores de 
edad, y familia de su servidumbre; viéndose en 
la forzosa, ó mejor decir, dolorosa precisión de 
Uebar á bordo dos cabras para alimentar á la niña 
recien nacida, quiza por faltarle la ocasión y 
medios de proporcionar tma nodriza que le ali- 
mentara, con quien no podia ctunplir los vehe- 
mentes deseos que le animaban, por que se lo 
impedia su quebrantada salud. 

En Cádiz padeció la referida Sra. una aguda 
y grabe enfermedad, de la que llegó al ultimo 
trance, acompañándole quiza la mayor indigencia 
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á causa de no pagarle á su Esposo las dietas asig- 
nadas como á Vocal, de las que me consta se le 
debe una crecida partida^ la que mobió el corazón 
de una caritativa oculta persona quien, por otra 
interposita, le socorrió por algún tiempo, hasta 
que una de sus Sras. hermanas, le facilitó soco- 
rros desde la América, lo que varias veces le oy 
referir y lo mismo mi Esposa, durante trece ó 
mas meses que residimos en aquella Ciudad, cuyo 
sitio y bombardeo sufrieron con su familia, des- 
preciando los eminentes riesgos á que estubieron 
y estuvimos expuestos, los refugiados en aquella 
plaza. 

D.<^ Pedro María Ric dio pruebas nada equi- 
vocas de un verdadero católico Español; buen 
patriota, amante y fiel á Su Rey, siéndole sensi- 
ble el que en aquel Congreso se atacara y depri- 
miera tau osada y escandalosamente sus dhos. y 
soberanía; Se persiguiera tan sacrilegamente la 
Religión de sus Padres y la suya; Se abolieran 
las sabias antiguas instituciones y substituieran 
en lugar de ellas las modernas y el filosofismo, de 
que le oy lamentarse muchas veces contradi- 
ciendo con energía y calor cierta ideas opuestas 
á sus obligaciones, nacimiento y educación reli- 
giosa, ea que fué inculcado por sus bien conoci- 
dos piadosos Padres y Tios, memorables ilustres 
ascendientes, de quienes be oido referír sus 
grandes virtudes. 

Y para los usos y fines que pueda combenirle al 
referido Ilt.* Sr. D." Pedro Maria Ric, á la buena 
memoria de su digna Esposa D,* Maria Consola- 
ción de Azlor y Villavicencio (que S.** gloria 
haya), y á sus tiernos hijos, doy y firmo la pre- 
sente en esta Ciudad de Zaragoza á ocho de 
Enero de mil ochocientos y quince= 
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